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EXCMO. señor: 

Jjjn el mes de julio del año próximo pasado 
puse en míanos de V. E. esta pequeña obra^ dedi^ 
cándosela corneo prueba de mi gratitud por los 
beneficios y distinciones que me ha dispensado j 
rogando á V, E. se dignase recibirla bajo sus 



auspicios, y, E. tuvo á bien acogerla , y hubiera 
ya salido á luz si la fundada desconfianza que 
tengo de mis cortos talentos no hubiese detenido 
su publicación, A V. E. consta la rectitud jr des-' 
interés de mis deseos en este intento , y que para 
limpiarlos he pu^to \^ci$anto está de m¿ parte en 
la corrección. En estado de imprimirla, f altarla 
á mis deberes si erk cualquiera época y circunS'- 
tancias dejase de manifestar d V. E. el mas res- 
petuoso reconocimiento á sus favores; jr contan^ 
do con la benevolencia que me ha dispensado 
para colocar su apreciable nombre al frente de 
este trabajo y espero de la bondad de V. E. que 
será tan indulgente en perdonar mis yerros como 
pródigo es en el buen concepto con que me honra. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid \P 
de mayo de i833. 
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'iFiciL Y ardvo trabajo me propuse cuando empren*- 
dí escribir este opúsculo; pero los deseos de servir á mi 
patria , y el creer que nadie en España basta abora ba 
tratado la materia esclnsivamente, pudieron mas en mi 
que todas las consideraciones personales. Si babiese en« 
contrado á alguno que adoptando mi idea y plan le bo- 
biera desempeñado con las lnces[*y talento de que ca- 
rezco , es bien seguro que le babria cedido el campo, 
pues desde abora confieso que desconfio macbo de mi 
poca aptitud. 

Todos los escritores regnícolas en materias econó- 
micas ban declamado contra los tiempos en que vivían, 
ensalzando los anteriores, y suponiendo que en ellos 
llegó la España al colmo de prosperidad , indastria y 
población. Nadie empero basta Campomanes y Jovella- 
nos , y alguno que otro accidentalmente ^ procuró tocar 
en lo vivo de la llaga, para sondearla y bacer una 
cara radical. ¡ Cuántos proyectos inútiles ! ¡ cuántos 
remedios parciales é ineficaces se propusieron ! Quien 
clamaba contra el lujo y pedia leyes suntuarias; quien 
pretendia arrojar los estrangeros industriosos ; qnien 
bacia rico el erario imponiendo derecbos exorbitantes 
á la estraccion de productos nacionales ; quien contaba 
los biloa y el peso de Urna que debia tener una vara de 
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pauo , y quien en fin cargaba de trabas á todo género 
de industria. Nada era de estrauar en unos tiempos en 
que el sistema europeo estaba fundado en el de privi- 
legios , y en los que no se conocia otra gloria ni otro 
saber que la guerra y las conquistas. Las ¿pocas de los 
romanos, de los godos, de los Reyes Católicos , de Car- 
los V y de Felipe II se presentaban como la edad de 
oro española , sin considerarse que de la falsa senda 
económica seguida en ellas se originó la ruina esperi- 
mentada en los últimos reinados de la casa de Austria, 
y que solo cuando la dinastía de Borbon tomó las rien- 
das del imperio español fue cuando empeaó á prosperar 
bajo principios sólidos: jamas en los tiempos antiguos 
tuvo ni la población ni la riqueza que adquirió des- 
pués , y en que progresa actualmente » de que daré prue- 
bas fundadas. Disculpables son los escritores pasados 
que vivieron en siglos en que era enteramente desco- 
nocida la ciencia económico-política, siendo consiguió- 
te que caminasen sin principios ciertos , sin miras gran- 
des , y sin conocer ni saber usar de la buena crítica que 
discierne lo malo de lo bueno ; ¿ pero quién podrá te- 
ner paciencia en el dia para oir ensalzar la antigua ri- 
queza y población de España , y deprimir los tiempos 
présenles, cuando se prueba que somos ahora tan ri- 
cos comparados con nuestros antepasados, como soh; 
los ingleses respecto á nosotros? La riqueza y pobla- 
ción de nuestra patria , desde los romanos hasta el rei- 
nado del señor Fdipc III^ ^tendeprobariie por con- 
sejas y dichos de historiadores , átalos filósofos y peo- 
res críticos. Sus dichos no tienen mas prueba que sos* 
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dichos , y estos están en contradicción lógica con las 
leyes , las costumbres , la moral del pais , y su estado 
social Dígaseme ¿qué paeblo hay en el mondo en qne 
prospere la agricultara caando se prohibe labrar los 
terrenos, y manda convertir en dehesas y pastos los 
labrados? ¿dónde se levanta y perfecciona la industria 
cuando se fija el número de telares y talleres? ¿dónde 
el comercio esterior é interior florece prohibiendo ó 
recargando de derechos y tributos los géneros transpor- 
tables ? Pues bien, esta marcha, hija de la situación 
social en tiempo de los godos y de los reyes que hicie- 
ron la reconquista de la patria sobre los árabes , fiíe 
estrictamente observada y reducida á sistema legal ba* 
jo el imperio de los Reyes Católicos ; época realmente 
qne , equivocando los principios económicos , perjudicó 
en esta parte á toda la nación , y que los encomiadores 
de lo pasado nos la presentan como el non plus ultra 
de la prosperidad. Con efecto , asi parece á primera vis- 
ta , pues en ella gozó la España cristiana de una ri- 
queza muy superior á la que hasta entonces se habia 
conocido ; pero esta opulencia era debida á los restos 
de la de los árabes , y al impulso que éstos dieron á la 
agricultura y a la industria durante su dominación con 
1ey«s mas cercanas á los buenos principios económicos 
que las adoptadas después por &xa vencedores. Feman- 
do V fue ciertamente un gran político; su sucesor Car- 
los I un gran guerrero ; Felipe II un poderoso monar- 
ca; pero todas sus buenas cualidades no bastaron á res- 
taUecer en sus reinos un buen sistema de progresos 
agrícolas é industriales, antes por el contrario llenan- 
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do á la nación de gloria , agotaron en ella todo germen 
de prosperidad y riqueza^ sistematizando el camino rai- 
noso qae la condujo á perecer. La plata y oro de las 
Américas no bastó á los gastos de las guerras estran* 
geras, sostenidas contra los intereses de la nación , y 
ésta tavo qnc suplir el déficii á fuerza de nuevos tri- 
butos : el comercio colonial casi se redujo para España 
á un tráfico de comisión, y los ricos metales de las co- 
lonias pasaron á, crear Ja industria estraua sin fomenr- 
tar la propia. ¿Y la decantada feria de Medina á quién 
servia mas que á los estrangeros (^)? Casi toda la be- 
rencia estensísima del señor Felipe II (desapareció bajo 
su biznieto Carlos : ni Portugal existia ya para noso- 
tros, ni sus colonias occidentales y orientales, ni los 
Paises Bajos : la Italia vacilaba , el influjo sobre las 
águilas imperiales era nulo, y el poder débil y ruinoso. 



(O) Ea el Epítome de los discursos dé Francisco de la 
Mata , que inserta el señor Gampomanes en el Apéndice d 
la educación popular^ tomo /, en la página 447 9 ^^ haacB 
mérito de un memorial de Juan de Santillana. presentado 
al rey en iSqo por los mercaderes de Medina del Campo, en 
el^ue, clamando por la reforma de trages, se leen estas pa- 
labras: ^^K si los pocos hombres de negocios que van que-- 
y» dando, especialmente en ñfedina del Campo ^ faltasen ^ se 
-n acabarla de perder de todo punto la miserable gente que 
»por su causa se sustenta. *^ Éste estado de pobreza que en 
el citado auo ya sufría Medina del Campo, solo puede coa- 
ciliarse con la opulencia de su feria en el año de i573 (que 
aunque sin pruebas tanto ensalza Yalle de la Cerda), reco- 
nociendo que aquella ríqaesa la formaba la contratación 'de 
los estrangeros para abastecer de manufacturas, los merca- 
dos de la Península y de América, porque no es posible 
creer, si Medina del Campo era opulenta en la feria de iSjS, 
que cayese en solos diez y siete años corridos basta el de 1,590 
en tanto abatimiento como manifiesta el citado memorial, ' 
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¿De qué nos sirvió haberlo sacrificado todo para soste- 
ner y conservar tan dilatado imperio? De desolación y 
muerte. Los restos de la industria árabe perdidos, des- 
truidas las fábricas, casi .en abandono la agricultura, 
¿qué fuera de España si la dinastía de los Borbones, 
llena de celo activo, no hubiera venido á ponernos en 
el camino de la prosperidad ? £1 señor Felipe V, no 
menos religioso , pero mas ilustrado que los anteriores 
reyes , respetando la moral del pueblo y las costumbres 
del pais, nos conservó nuestro propio carácter; pero 
empezando á derrocar al erróneo sistema económico, 
sostenido por una legislación de pueblos eirantes y guer- 
reros , nos encaminó del no ser á la existencia fdiz á 
que sus sucesores nos han levantado. Desde seis millo- 
nes de habitantes que dejó el señor Garlos II (^) hasta 
cerca- de doce que juzgo pueblan en el dia la España, 
hay una enorme diferencia que prueba la riqueza efec- 
tiva que disfrutamos, para compararla, no con los sue- 
ños , sino con la realidad de la antigua población que 
tuvimos en tiempo de los Reyes Católicos. 



(^) Parecerá aventurado este cálcalo faltando datos es- 
tadísticos para regular la población de Espaflía al finalizar 
fll ^tíglo XYII. Es constante que será ínercacto el que se for- 
me por las dos únicas obras de población que tenemos de 
Rodrigo Méndez de Silva y Jnan Antonio de Estrada,. im- 
presas en los aítos i645 y 174?» porque solo contienen la re- 
gnlacíon dé vecindades que conceptuaron, á cada ciudad y 
villa, sin otra prueba que sus dichos, y aun asi resultará un 
cálculo tan incierto cuan nieierta es la regulación de las 
personas que corresponden á cada vecino, diversa -en las po- 
blaciones grandes á la de las pequeñas , tanto mas tratándose 
de una nación pobre j falta de recursos en aquella época, 
cuyas femilias por necesidad reducirían al mínimum posible el 



Taka coBsidenciones críticaa me indajeitm á cacri- 
bír esto peqae&i obra, en la que presentando los prin- 
ciptos generales de poUacúm, propios de nn bnen sis- 
tema , y comparándolos con los qne se siguieron en Es- 
pada basta fines del señor don Carlos 11 , dignos solo 
de nn resto de la primitiya dominación goda , sosteni- 
do por nnas leyes semi-nómadas, se demuestran las Ten* 
tajas qne ba logrado el país desde qne el sedor don Fe- 
lipe \f adoptando los primeros y separándose de los se- 
gundos , nos puso en la verdadera senda de la econo- 
mía política, y en el camino de los progresos que to- 
dos sus sucesores ban segnido, fomentando la nqoeza, 
la industria y la población. Aún quedan algunos obs- 
táculos que remover; pero nuestro sabio gobierno los 
conoce , y cada dia los destruye , procurando acomodar 
á las circunstancias y á las costumbres las bases de una 
legislación sabia y fundada en las reglas de economía po- 
lítica. Mi obra servirá para demostrar los adelantamien- 
tos becbos, los que se bacen, los que üailtan y pueden 
bacerse , pues aplicando los principios generales de po- 
blación que corresponden en nuestro modo social á las 



número de sns índíyídaos. Pero sí tenemos presente^ qne 
Sancho Moneada en »a Besiawacion poMiea, publicada 
en 1619, se lamentó de que en dídio ano solo contaba £s«- 
paSa seis millones de habitantes , y si se reflexiona que en 
los aSos siguientes fueron en aumento la pobrcsa y despo- 
blación del reino ^ llegando al estremo de solo tener en el 
de 1700 quince mil hombres de tropa reglada, /7oroue ni 

Íenie ni dinero fiahia para, manienerlaj como dice el aeSor 
¡amoomanes en la nota 60 del Apéndice de la educación 
popular , no parecerá infundado nuestro cálculo de los seis 
millones , aunque convengamos en que, fue hiperbúHco por 
diminuto el de Sancho Moneada. 
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leyes qne emite el gobierno, pueden fácilmente conocer- 
se los progresos que hacemos en la aplicación de la cien- 
cia económica, origen de toda prosperidad y riqueza. 
Si se advierte que caminamos con lentitud en algunos 
ramos, ó que en otros ños separamos de la estricta 
aplicación de los principios abstractos, poca critica y 
discernimiento se necesita para conocer que las preo- 
cupaciones no se vencen sino paso á paso , y que siem- 
pre la naturaleza , los hábitos , las costumbres y las lo- 
calidades ponen obstáculos con que debe contarse cuan- 
do se trata de aplicaciones prácticas. Declamar es muy 
fácil, pero obrar muy dificil : de todos modos, si con- 
sideramos el estado de nuestro pais después de una guer- 
ra desastrosa, y de las inquietudes interiores que lo 
trabajaron desde el auo de 1808, veremos que propor- 
ción guardada ha adelantado en población é industria 
mas que en el reinado anterior , lo cual es una prueba 
evidente de los progresos de las ciencias y de las leyes 
en esta ultima época. To no me lisonjeo de haber he- 
cho un trabajo completo, pero creo que he abierto el 
camino para que otros lo hagan con mejor éxito , pre- 
sentándoles y reuniendo algunos datos curiosos y poco 
conocidos de que pueden aprovecharse con oportunidad. 



TABLA 



I . 



DE LOS CAPÍTULOS CONTENIDOS EN ESTE OPÚSCULO. 



A» 



VERTSNCIA pág. V 



PRIMERA PARTE. 

Capítulo I. Origen de Ja pobliícion , jr sus clases. . / i 
Cap. II. Principios generales correspondientes d 
todas las clases de población, = Primer principio. 6 

Segando principio • •.•••.« . 8 

Cap. III. Población cazadora. lo 

Cap. IV. Población pasÉorü. 1 . . . . i6 

Cap. y. Población agricultora ai 

Cap. VI. Población agricólo^industriaí, ...... a 5 

Cap. VII. Primera causa^qúe produce la riqueza de 
las naciones agrieúl€f^indusíriales.^Abandsún<^ 

cia de alimento .^ . 35 

Cap. Vni. Segunda causa que produce la m^ndo^ 
nada r¿7ci«xa.=Facüitar la salida y yenta dé las - 

elaboraeioaes ptopiás. '. .'. ; 4^ 

Cap. IX. Proposiciones eoniroüertídas por los po^ 
Uticos, que mirad^ bajo él aspecto cpA que se 
presentan y defienden señalan las mejoras que 
perfeccionan la población agrieolo-industriah . . 64 



Sección in. Leyt% protñctora$ de los árabes en Es* 
paña : fuerza moral y física de que dispusieron : 
población i ilustración relativa d su alimento* , i45 
Sección lY. Fin de la primera ¿poca en el reinado 

de los Reyes Católicos, t5a 

Cap. V. r- a.* Época. Dinastía austríaca • • 1 68 

Gap. vi. ^3.* Época. Augusta casa reinante de los 

Borbones 196 J 

Resumen 227 

Apéndice a35 

Estílaos adicionales en los que se compara la lU- 
tima balanza mercantil del año de 1 83 1 con la 
de i83o a5i 



• i i .' 



■.-.■ ,1-: ■ 



.»• .. ■ 



■ v« 



."••. \' 



í 



PRIMERA PARTE. 



CAPÍTULO I. 

Origen de la población , y sus clases. 

■L uESTO el hombre sobre la tierra, la necesidad 
ma^ imperiosa que tiene desde que nace es la de 
alimentarse. Para ello la próvida naturaleza le 
presenta sus frutos espontáneos y los animales sal- 
vages. Entonces el primer paso de^u inteligencia 
es arbitrar medios de apoderarse de unos y de 
otros para comerlos y conservar su existencia. He 
aqui los elementos de la asociación humana mas 
sencilla y próxima á la de los meros animales , á 
la cual llamaremos cazadora , por la principal 
ocupación que la entretiene , cuyo único objeto 
es proveerse de alimenta 

En ella vive el hombre y se multiplica sin coar- 
tación, hasta que llega á propagar su especie fue* 
ra de los límites que puede soportar la cantidad 
de alimentos que espontáneamente produce el país 
donde circunscribe su habitación. Cuando llega 
este caso se ve forzado á estender los limites de su 
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inteUgenda y de su industria , para bascar me- 
dios de oponerse al mal que le aqueja* Los prime- 
ros que se le presentan son los de multiplicar j 
conservar con industria las carnes que le alimen- 
taban, y para ello escoge los animales mas dóci- 
les, los domestica, y reduce á rebaños: cuida de 
su procreación, propon^ionándoles pastos, emi- 
grando de un sitio á otro, y en fin , empieza á 
conocer y respetar mas el derecho de propiedad. 
Tal es el segundo estado de asociación, á que llega 
el hombre cazador cuando la falta de alimentos 
y un sobrante de población le obliga á buscar 
nuevos recursos : esta es la que diremos nóma- 
da pastoril. 

Asi ella , como todas , tiene sus límites de po- 
blación donde los tienen los alimentos que pro- 
duce; y cuando en ella llegan á multiplicarse los 
hombres fuera del término en que los pastos na- 
turales y sin cultivo pueden alimentar los reba- 
ños , ya el esceso de procreación necesita de otros 
recursos para conservar la existencia , y conti- 
nuar multiplicándose progresivamente. £1 cul- 
tivo de la tierra, es decir, el arte de hacer que en 
el menor espacia jiroduzca la mayor cantidad po- 
sible de frutos, la industria para guardarlos y 
conservarlos, y el respeto mas exacto á los pro- 
ductos adquiridos con el trabajó individual , de- 
signan el paso que dan los pueblos pastoriles pa- 
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ra constituirse en sociedad agrícola , en donde las 
fuerzas de la naturaleza , dirigidas y multiplica- 
das por la industria y la inteligencia, dan un so- 
brante de alimentos tan grande , que ya pueden 
los hombres dedicar una parte de su tiempo á 
crearse necesidades artificiales , y á trabajar para 
satisfacerlas aunque de un modo grosero. 

Establecido en bases sólidas el derecho de pro- 
piedad , tan necesario en las asociaciones agricul* 
toras , y produciéndose en ellas una masa de ali« 
mentos muy escesiva , respecto al número de in- 
dividuos dedicados al cultivo de la tierra , fue 
preciso que el esceso de población relativo al tra- 
bajo de labrar los campos se ocupase esclusiva* 
mente en producir cosas útiles á los goces de la 
vida, que se pudiesen cambiar por el sobrante de 
alimentos que quedaba á los meros agriculto- 
res. Sin este arbitrio hubieran resultado una de 
tres cosas , ó que la agricultura hubiese queda- 
do limitada á solo producir lo necesario para los 
pocos ocupados en ella , y entonces jamas habria 
progresado , ó que.dedicados todos los individuos 
de esta clase de población á unos mismos traba- 
jos , hubiesen hecho producir un escódente in- 
útil de alimentos, pues que todos recolectaban 
mas de lo que para si necesitaban ; ó en fin , que 
un^a parte de la población, ociosa é improductiva» 
consumiese sin prestar retribución el sobrante de 
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la parte laboriosa. La creación de necesidades dis- 
tintas de la de alimentarse , y la imposibilidad de 
dedicar útilmente toda itna población al cttltiiro 
de la tierra , produjo la división ó separación de 
ocupaciones; y en tal estado fue consigniente que 
el que producia artefactos con esceso para sí , y, 
que necesitaba de alimentarse , cambiaba sus so- 
brantes con el productor de alimentos , que ne- 
cesitaba de artefactos , y le sobraban frutos ; y de 
esto resultó la sociedad en el estado perfecciona- 
do , que llamamos agrícolo-industrkd. 

Entre las industrias creadas en esta clase de 
sociedad debe distinguirse, por el gran impulso 
que dio á las demás, aquella que se empleó en fa- 
cilitar los cambios y consumos , dedicándose á 
conducir el sobrante de unas industrias donde ha- 
bia falta de ellas , para proporcionar los trueques 
útiles y necesarios en sitios apartados, donde el 
agricultor y el industrial no podian acudir con 
sus sobras á proveerse de sus faltas sin abando- 
nar su esclusivp trabajo, y perder mucho tiem- 
po, cuya ocupación la conocemos con el nombre 
de comercio. Verdad es que esta industria no fop» 
ma un nuevo v separado estado de población, 
poiH|üe ni crea direc lamente cosas nuevas, ni mu- 
da las formas de los productos; mas no poredo 
deja de aumentar el valor de «((tiznas como re-» 
presentación de trabajo, y- anticipación de capi- 
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tales, que deben rendir un interés que los ccmh-» 
pense. Ademas, como facilita los consumos, e& un 
agente poderoso de la producción , la que per- 
manecería estacionaria ó retrógrada en el mismo 
instante que no hallase quien la consumiera. 

Tales son las graduaciones por donde llega la 
asociación del hombre desde el estaco mas imper- 
fecto al mas civilizado : primero cazadora , nóma- 
da ps^toril en seguida, después agrícola, y .en\i^ 
agricolo-industrial. Mas no par esto se crea que 
el hombre sigue infaliblemente esta progresión de 
existencias sociales impelido por las necesidades 
que ya no puede satisfacer en la que deja. Son re- 
petidos los tránsitos que han hecho varias naciones 
del estado de vida mas sencillo y próximo al dé los 
meros irracionales, al mas perfeclo^ cuyas vénta*^: 
jas han logrado imitando las costumbres de lasqué 
ó por el derecho d^ conquista , ó por el estableci- 
miento de colonias las ilustraron casi de repente*; 
Asi es que solo por hipótesis deberán concebirse 
los mencionados tránsitos j[)rogresivos. Y pues que. 
existen estos estados de asociaciones, y tienen, xes^ 
pecto á la población, sus peculiares oondiciones^ y; 
límites de progresos y de destrucción, debereijioft 
tratar separadamente, y mas por estenso de ellos, 
siguiendo el orden de mejora que aum^ta los re-- . 
cursos de subsistencia, y el núml^ro de los indivi- 
duos que lai.coaiMMHMe. Mas-anlesc^e entilar en este 
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aoáliftíft , pireoe oportimo estabkeer kx princi- 
pios qae ton comunes á todas las mmoJonaJas 
ekses, y á que fañosamente tienen que suje- 
lane, para que deqnies de conocidos se pueda de- 
ducir loque á cada osa de ellas conespoDde. 



CAPÍTULO II. 



Principios generales correspondienies á todas 
las clases de poUadon. 



PRIMER PRmaPIO. 

En la sublime y benéGca obra de lá creación,' 
cuando en manos de su divino Autor esturo dar 
á todas las cosas esencia, facultades y atribuiáo^i 
nes según le plugo, nada distinguió tanto como 
al ser viviente. Igualando el irracional con el -ñ?^ 
cional en la facultad reproductiva, no les pusd 
coto espreso, mandándoles qu^ creciesen y se muí*' 
tiplicasen , franqueándoles toda la estension de 
niar y tierra- para que la poblasen, destinando} 
sus producciones á* sü alimento. ' ' . - ^ 

Este precepto hubiera, sido- sin efecto, atendió» 
das-las cargas que cpnsigo lleva, naturales en am- 
bos* 'seres, naturales y morales en ^ racional, si 
no les hubiese impi^eso una propensión' á reproX 



(7) 

ducirse tan vehemente, que solo con violencia del 
individuo pudiera eludirse. Su fuerza prolífica, 
considerada en abstracto, es tan ilimitada, que co* 
mo dice un sabio economista (i), ciertos millares 
de años hubieran sido suficientes para poblar mi- 
llones de mundos que existiesen. Pero ¡oh sabidu- 
ría del Eterno Creador, cómo ha previsto los des- 
órdenes que hubieran resultado si al género ani- 
mal lo hubiese dejado en tan estensa facultad, sin 
ponerle un límite en las mismas leyes de la na*- 
turaleza ! Nada sacó de la no existencia que no lo 
sujetase á leyes invariables e indelebles. Presen- * 
bió el giro á los astros, al mar sus anchurosos lí- 
mites, á la tierra el término de su fructificación, 
j sujetó la existencia de todos lo» seres vivientes á 
la necesidad de alimentarse, estableciendo qué en 
los límites del sustento se hallasen los de la pro^ 
pagacion de aquellos, sin poner por esto un coto 
directo á su facultad prolífica. Es pues el primer 
principio de toda población la procreación, y qué 
esta no pueda ésceder jamas de los medios ali- 
menticios que presente el pais que ocupa aquella, 
ó pueda proporcionarse de los otros. 



(i) MalthuS'Essai, sur U principe de p(^nd, tome i, 
chap, ly pag. 3. 
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SEGUNDO PRINCIPIO. 



Grcunscriptos los límittes de la población en 
los de los alimentos, es fácil inferir que si estos 
pudiesen multiplicarse al in&nito, aquella seguí- 
ria los mismos progresos, y entonces la muerte 
de unos seres , para dar lugar á la existencia de 
.otros , sería una ley inútil de la naturaleza. Em- 
pero su Creador quiso que las generaciones se su- 
cediesen las unas á costa de las otras, y que las 
nuevas viesen el £n de las antiguas. Para que e^to 
tuviese efecto limitó á dos clases los medios qu^ 
existen de producción alimenticia. La primera es- 
tá reducida á los frutos espontáneos de la natu- 
raleza , que nunca esceden de lo mas necesarÍQ al 
primitivo estado social, y á la satisfacción de las 
necesidades mas precisas y próxim^^ ál estado na- 
tural; y la segunda, mucho mas. lata, contiene 
en si todos los medios de la primera, y ademas 
los que saca de la inteligencia é industria huma- 
na , que se desenvuelven y aumentan á medida 
que se ejercita la facultad de crearse necesidades 
artificiales. Pero aunque las fuerzas productivas 
de la naturaleza , ayudadas de la industria hu- 
mana, se estiendan á un punto incomprensible, 
siempre llegará un término en el cual la capaci- 
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dad de unas y otras lleven la producción al ma" 
acimum , en cuyo caso se encontrará la pobla- 
ción en su último grado de acrecentamiento, sin 
poder escederse de él. De aquí deduciremos el 
segundo principio , afirmando que los límites de 
la fructificación alimenticia de la tierra se ha- 
llarán donde agotados los recursos de la inteli- 
gencia y de la industria , ya no sea posible au- 
mentar la perfección de los métodos productivos, 
y desde entonces se verá; ya la población imposi- 
bilitada de aumentos. Mas ¡ cuan distantes esta- 
ñas de este punto , al cual a{:)enas hay la mas re- 
mota es[^ranza de llegar ! Antes que la inteligen- 
cia humana haya acotado sus recursos, ¡cuántos 
retrocesos esj^erimeiitará ^y cuántas catástrofes el 
globo que habitamos (A^! 

. ,- Esplicados los dos anteriores principios , vea- 
mos de qué modo se sujetan á ellos las cuatro cía- 



(^) Este segando principio, mirado con rigoroso 
análisis, solo debe considerarse como una consecuencia 
"del primero. Mas s\ se 'advierte que es causa Ü origen 
del. aofuento de individuos. que produce y sostiene, no 
será estrano se le dé la denominación de principio, pues 
es consiánte que la procreación de la espacie humana 
sería muy Ümitada si eí hombre no auikíentaBe con los 
esfuerzos de su inteligencia los medios par^i: subsistir, y 
en este^ sentido deberá colocarse la facultad intelectual 
qiM j^ipodüce mayor fthtíiíldaíiciá de alimentos como una 
de las causas que da jqias M%ot á la prolificacion. 
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ses de población que hemots designado, y para ma« 
ycMT claridad trataremos con sqiaracion de cada 
una por el orden que las bemos colocado. 

CAPÍTULO III. 

Población cazadora. 



El sistema de la población cazadora , á la que 
solo se limitaron las primitivas sociedades^, y si- 
guen los paises salvages, forma el mínimum de 
todas las clases de población ; y si por la propen-> 
sion constante á reproducirse, que rige en todoís 
los seres vivientes, llega á- superar á la cantidad 
de alimento que pueda proporcionarse , perece d 
esceso, ó tiene que arbitrar nuevo método de vi- 
da para bü^ar el sustento; • '* "*" 

En dicho sistema el alimento pesa únicamen- 
te sobre la producción espontánea de la tierra : el 
principal consumó es la caxne dé los animales , y 
como U e^tencia de estos.yisti procreación^ peor 
de de la mayor ó menor abundancia de vegeta**' 
leÍ5 que IÓ9 máíatijemen^ rf¿ídtfi^ jqúe el alimento 
individual €stá .en razón de la mayor ó' menor 
abundancia de los'veg'etatp esbbm^ 
duzca la tierra^ y aun asi escasea la reproducción 
de losracioniales por las, razones siguientes: 
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I.* Los vegetales, que como va dicho, en úl- 
timo análisis son la base del alimento de esta cía- 
se de población , si se consideran como sola pro- 
ducción espontánea , son los que menois sustento 
dan al ser viviente , ora se miren en la cantidad 
que la naturaleza los produce, ora se aprecien por 
la calidad de substancia que prestan, ó bien se 
atienda á las distancias á que están repartidos, no 
siempre accesibles al viviente que ha de consumir- 
los. Resulta pues que dl^ndiente la población 
cazadora de la masa de vegetales que se producen 
espontáneos en la tierra, como base de todo su 
alimento , será muy corta en número en razón 
de la escasez de aquellos, de la débil calidad de 
sus substancias, y de las distancias á (faeí están 
rep^ñido^ . ■ 

2,* Dado tm espacio de terreno en estado na- 
tural, por estenso que sea, jamas produce mas 
alimento que para un corio número de indivi- 
duos , y esta es la causa por qjue la población de 
que vamos hablando se ve en la necesidad de re^ 
partirse en pequeñas asociaciones ,/ porque si se 
reuniese en gran número, les sería forzoso ó bus- 
car el alimento á unas distancias insuperables á 
sus, fuerzas físicas, ¿se arrebatarían unos á otros 
el que produjesen los límites de su domicilio, mu- 
riendo de hambre los qu.e. menos pudieran de- 
fenderlo y apropiárselo. 
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3/ Esta clase de poblacioa permaneoe casi in- 
varíaUe en su número, porqne si este por la {nx>- 
pension á reproducirse esoede de la cantidad de 
alimento que está á su alcance, tiene que repartir* 
lo en la totalidad de sus individuos, y en este ca- 
so no correspondiéndoles lo suficiente para vivir, 
mueren de hambre victimas de las enfermedades 
que los destruyen , ó les es forzoso formar otra 
clase de población mas perfecta, en la que puesta 
en movimiento su inteligencia obtengan mas re- 
cursos de sustenta Pero como este tránsito exige 
una larga, serie de anos que suavicen sus costum- 
bres , en vez de adoptarlo prefieren sufrir la mi- 
seria y los medios violentos que detienen y des- 
truyen el esceso de poblacicm, origen de sus mar 
les. Estremece leer las obras de los celosos viage- 
ros, que arrostrando por toda clase de peligros, 
y sufriendo privaciones las mas escesivas , se han 
internado en estos espantosos paises y sus pestífe- 
ros domicilios, describiéndonos el colmo de mise- 
ria, el ábluidono de sus prppios hijos , de sus en- 
' fermos y ancianos, y las costumbres feroces que 
los guian , con solo el objeto de no carecer del 
tosco alimento que necesitan. En la nueva Holan- 
da ( dice Mr. G>llins (i), viajero de mucha. repu- 
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(i) Description de la nouvélle Galle Meridíonaíe', 
Jppend, pag. 549* 



* .m. 
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tacion), que desprovistos los bosques de anima- 
les , es tan escaso el alimento de aquellos natura- 
les , que necesitan trepar por los mas altos árbo- 
les en que encuentran ardillas y otros pequeños 
cuadrúpedos, que cazan con tanta fatiga, que vio 
árboles desgajadas sus ramas formando escala á 
la altura de ochenta pies por donde subian los 
hambrientos á coger la presa. El mismo autor 
cuenta ( i ) que estos desgraciados racionales hacen 
una pasta alimenticia de la raiz del helécho mez- 
clada con hormigas grandes y pequeñas, á las 
que juntan los huevos del mismo insecto , que 
aprecian como manjar delicado. 

Si se miran sus habitaciones, el capitán Cook 
las describe (2) llenas de gusanos , que cogen pa- 
ra devorarlos, y añade que es insoportable el mal 
olor que despiden : esto mismo lo testifica La Pe- 
rouse (3), asegurando superan en fetidez á las 
de los animales salvages. 

Si se atiende á sus costumbres, son aun mas 
feroces que las de los irracionales mas carnívoros. 
El padre á quien se le muere su esposa en oca- 
sión de estar criando á su hijo, pone á este des- 



(1) Description de la nouvéUe Galle Meridionale. 
Append^ pag. 558. 

(a) Cook, vojrage troisieme, tome a, petg, 3 o 5. 
(3) Foyage de La Perouse, chop. 9, pag. 4o3. 
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graciado sobre el cadáver de la madre , ya en la 
fosa 9 y arroja sobre el grupo una gran piedra , y 
en seguida sus amigos la llenan de tierra: bruta* 
lidad inaudita que cohonestan con la especiosa 
razón de que no encontrarán nodriza que reem- 
place los deberes de la madre difunta. Tampoco 
hay madre que pueda criar dos hijos en cuyas 
edades haya poca diferencia. Obligada á seguir 
una vida errante , mudando de lugar contmua- 
mente, mientras atiende á uno, la es forzoso des- 
amparar el otro que infaliblemente perece (i)^ 

A estas y otras causas que destruyen la gene- 
ración naciente , se agregan las que aniquilan la 
ya formada: tales son' las frecuentes guerras que 
estas tribus se hacen por disputarse el alimento, y 
por el espirita de venganza en sus continuas ene- 
mistades; la de la esclavitud en queestaín sus mu- 
geres , y últimamente la insalubridad y malos 
alimentos , fomes de mil enfermedades contagio- 
sas, tan destructivas, que según dicho viageró (2), 
en 1789 volvió á visitar lugares poco antes bien 
poblados, y en vez de vivientes encontró niuohús 
cadáveres putrefactos, y esqueletos de los que cofi 
mas anterioridad habian muerto. 



(i) Description de la nouvette Galle Merütíoaale, 
jippend, pag. 607. 
(a) JM^pag. 597. 
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Países tan famélicos y mortíferos , tan escasos 
de medios de subsistencia por la rareza de anima- 
les y vegetales; paises en fin donde rigen costum- 
bres tan bárbaras, estravagantes y destructoras 
de la especie humana , no es estraño sean tan po- 
co poblados y miserables , y que si alguna vez 
hubiese algún esceso por ahorro de varias gene^ 
raciones anteriores, ó por la casualidad de pro- 
digar la naturaleza sus producciones en algún 
año , no es estraño , digo , que el esceso que no 
perezca pase á buscar fortuna en otro género de 
asociación mas perfecta. 

De un cuadro tan triste se deduce cuan limi- 
tada es esta miserable clase de población , que 
cuando mas, puede aspirar á permanecer estacio- 
naria. Asimismo se evidencia que está rodeada de 
toda clase de obstáculos coercitivos y destructi- 
vos, y que su único medio de perfección progre- 
siva es el tránsito á la vida pastoril , á la cual su 
esceso relativo de población se ve obligada á re- 
currir para no ser victima de la miseria y falta 
de sustento. 
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CAPÍTULO IV. 



Población pastoriL 



En este primer paso que da la especie huma- 
na á la civilización disfruta de alimentos mas su- 
culentos y abundantes, goza de mayores comodi- 
dades, aumenta considerablemente el número de 
sus individuos , y adquiriendo nuevos conoci- 
mientos despierta su ambición hasta hacerse te- 
mible & las naciones civilizadas, que mas ó me- 
nos tarde han llegado á conquistar y poseer. 

Su sustento no es ya solo el que la naturaleza 
espontáneamente produce , sino el que inventa 
con su industria , trabajo y reflexión. Creando 
y perfeccionando con su ingenio nueva riqueza, 
obliga á la tierra á rendir mucho mas de lo que 
produjera espontáneamente. Domestica los ani* 
males que ha conocido que por instinto son mas 
análogos á vivir con el hombre , y que carecien- 
do de fiereza solo huian á su vista en el estado 
natural , y cuidando de proporcionarles pastos 
abundantes , los convierte en seres fructíferos , ya 
se nlire respecto su mayor reproducción , ó ya 
se atienda á otros aprovechamientos que dan sin 
destruir su existenchs. 
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De esta clase de vida resulta, que reunidos los 
animales domesticados en grandes, porciones , que 
llamamos rebaños, benefician la tierra que ocupan 
con el abono mas productivo que conoce la agri- 
cultura perfecta , forzándola á dar abundantes y 
suculentos vegetales , que influyen en el grande 
aumento de procreación de los seres vivientes. 

Estas asociaciones pastoriles son mas ó menos 
numerosas en razón de la mayor ó menor multi- 
plicidad de sus ganados, pero siempre grandes 
comparadas con las cazadoras. Ya en ellas la es- 
pecie humana no tiene que ir á luchar con las fie- 
ras para alimentarse , ni se ve obligada , por de- 
cirlo asi , á vivir solo para el momento presente, 
dejando el venidero á la ventura, y ya en fin tie- 
ne bajo de su mano el sustento como encerrado 
en un depósito mas ó menos abundante según el 
cuidado y trabajo que apliqíie , para disponer de 
¿1 y satisfacer las necesidades que la rodean. 

Aumentados sus productos en razón á la ma- 
yor ó menor bondad del clima, á la fertilidad de 
la tierra que ocupa, y á la abundancia del abono 
que la dan los ganados, se reproduce y crece la 
asociación en un girado superior al alimento que 
presta la vida pastoril, y lejos de destruir esta su- 
perabundancia, como generalmente sucede en la 
cazadora, reúne fuerzas suficientes para invadir y 
conquistar las mas |x>derosas naciones civilizadas^ 
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que llega á esclavizar para satisfacer sus necesida- 
des. No hay trono en Asia, eh Europa y en Áfri- 
ca que no hayan sujetado á su dominio los tárta- 
ros y árabes , pueblos pastores los mas estensos y 
temibles que hah ocu|)ado la tierra, y probable- 
mente, dice Herrenschwand (i), los dilatados ter- 
ritorios de la América Septentrional no habrían 
sido tan accesibles al dominio de Europa, si sus 
naturales en vez de ser población cazadora hubie- 
ra sido pastoril. 

Los medios de fomento inherentes á esta clase 
de asociaciones son mas eficaces por el impulso 
■que reciben de otros secundarios, como el del es- 
mero con que cuidan sus esposas, y conservan 
la prole. Bastando el alimento que obtienen los 
pueblos pastores según su género de vida para 
producir una población numerosa y robusta , se 
multiplican hasta agotar sus recursos , y enton- 
ces es cuando emprenden la conquista de los im- 
perios mas dilatados. La China, la Persia y la 
Italia han suciimbido en distintas épocas á es- 
te diluvio de pastores , y una ligera reseña de 
la caida del imperio romano escusará dar otra 
prueba. Alienas conocieron los bárbaros la debili- 
dad en que estaba dicho imperio , dirigieron sus 



(i) DiscGws sur la population , pag. la, eáU, de 
Van. Z de la Repub, • 
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fuerzas á las fronteras , y llevaron el terror hasta 
las puertas de Roma (i). En vano fueron con re- 
petición vencidos y retirados á sus antiguos ho- 
gares por el valor y prudencia de los gobiernos 
de Qodio (2) , de Aurelio (3) , de Probo (4) , de 
Diocleciano (5) y de otros varios emperadores ba- 
jo capitulaciones mas ó menos ventajosas : estos 
contuvieron por algún tiempo sus fuerzas, pero 
jamas las aniquilaron , y la suerte de aquél vas- 
to imperio estaba decidida no pudiendo resistir á 
tan numerosas hordas de foragidos (6). Dos siglos 
después de haber estos pueblos nómadas pasado 
el Danubio se apoderaron de la Tracia, de las 
Galias, de la Bretaña, de la España , África é Ita- 
lia (7), y devastando tan fértiles paises , no re- 
servaron á su codicia ni aun las vidas de los ven- 
cidos (8). 

Sin embargo de los medios que tanto favore- 
cen á esta clase de población jiara estender su nú- 

(1) Gibbon, HisL de la decad, et la chute de Pemp. 
rom. tome i, chap, 10 f pag. íoy , et suiv. in 8.** edit, 
de 1783. 

(3) Ibid. tome a, pag. 11. 

(3) Ibid. pag. 19 , année de Veré 270 . 

«) Ibid. tome 2 , chap. i a , pag. 7 5. 

(5) Ibid. chap. i3, pag. i3a, an. de J. C. 996. ^ 

(6) Ibid. tome 4 > chap. 2S de Van. de J. C. 364 
Á 365. 

(7) Kohertson, Hist. de Charl, V, sect. i , pag. 7. 

(8) Ibid. pag. 10, 11 et la. 

o 
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mero, ^ta se halla coartada por su posición y 
por las desarregladas costumbres, que se o|X)nea 
á que se reproduzca impunemente , y á que con- 
serve la existencia de los individuos por los obs- 
táculos que en knucha parte la aminoran. G)ns- 
tante en reproducii'se con desproporción á la can- 
tidad de alimento que presta la vida errante , en 
la que se ven imposibilitados á recoleotar y gxiar- 
dar aquellos' frutos que solo se dan ^n determi- 
nadas épocas del año por serles embarazosa la 
carga, y envuelta esta población en toda clase de 
los vicios de su estado social , hallan en ellos las 
causas qué coartan los efectos del principio pro- 
lífico , arrebatándoles un gran número de indivi- 
duos por las graves enfermedades que padecen , y 
las muertes violentas originadas por sus conti- 
nuas guerras. 

A pesar de estas pérdidas, los pueblos pastores 
caminan apresuradamente á la civilización desde 
su tránsito de la clase cazadora , y puesta en mo- 
vimiento su inteligencia, ya no les es posible te- 
nerla ocupada en solos losr turbulentos goces de 
la vida errante, por lo que buscando otros mas 
reales en la quietud y descanso, pasan al siguien- 
te sistema dfe población. ' . 
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CAPÍTULO V. 



Población agriculiora. 



Hemos llegado á la clase de sociedad en que 
la especie humana se aproxima á disfrutar de la 
paz, goces y dominio que tuvo su progenitor an- 
tes que pecase! En ella todo se sujeta á las fuer- 
zas físicas é intelectuales de sus individuos , que 
surcan los mares, obligan la tierra á multipli- 
car los productos, eluden la furia de los elemen- 
tos, y ante quienes todo obstáculo cede al impe- 
rio de su ingenio y previsión. 

Examinemos pues rápidamente la clase de vi- 
da de estas asociaciones, los límites de su procrear 
cion , los medios para que progresen , y los obs- 
táculos coercitivos y destructivos que la detie- 
nen y destruyen, dejando el esplanarlos para cuan- 
do se hable de las poblaciones agrícolo-industria- 
les, que con mas estension participan de las mis- 
mas ventajas. 

Los individuos de esta clase de asociaciones se 
ven precisados á proveer á todas sus necesidades, 
y esta atención los sujeta á vivir en un estado di¿ 
ñmplicidad que les priva de disfrutar de cosas 
soperfloas, porqna no sacando de su laboríosi- 



(22) 

dad otro útil que lo necesario á su existencia, en 
que invierten todo el tiempo ¡mfd^ podrán aten- 
der á estas. 

El límite de su reproducción ^ta como en to- 
das las sociedades en razón del alínlento que ten- 
ga , y el de este puede considerarse de dos modos: 
i.^ con relación á la capacidad del terreno cul- 
tivado, y 0.P con respecto á la posibilidad física 
é intelectual que tienen los meros agricultores pa- 
ra satisfacer sus necesidades. Mirado bajo el pri* 
mer aspecto, esta clase de población habrá tocado 
ai término de nivelar su reproducción con el alí« 
mentó, cuando los terrenos que cultive lleguen 
á uno de estos dos casos: i.® cuando estén labra- 
dos con el sistema de agricultura inas perfecto, y 
a.® cuándo esta perfección de sistema se baya es- 
tendido por todo el suelo cultivable. En el prímet* 
caso la tierra estará en su último término relati- 
vo de producir mas, porque el agricultor no pue¿ 
de perfeccionar ya las labores que da %1 terreno, y 
en el segundo se verá en imposibilidad absoluta de 
aumentar lo» productos, babiéndos^ estendido las 
labores y su perfección á todo lo cultivable. Es 
claro que en cualesquiera de los dús casos en que 
se encuentre la nación mero agricultora ya no 
puede seguir la reproducción, ó i el ¿scedente de 
individuos tiene que perecer por el hambre. 

Mas como esta clase de población no puede 
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atender á mas que lo que la es preciso y necesa- 
rio á su existencia, en lo cual emplea todo el tiem- 
po de su trabajo, cuya división no conoce, resulta 
que jamas se verá en los dos mencionados casos: 
asi será forzoso graduar el limite de su alimento 
con relación á la posibilidad física é intelectual 
de sus individuos, que es el segundo respeto en 
que la hemos considerado; porque es constante 
que un misma individuo , ademas de las laboreé' 
rurales, tiene que ejercer todos los géneros de in- 
dustria para formar los útiles de su labranza y; 
satisfacer 3us necesidades mas precisas , y de con- 
siguiente que ocuparse en todos los oficios: asi es 
que ni puede perfeccionar la agricultura hasta el 
punto de hacer producir la tierra cuanto pudiera 
en el menor espacio posible, ni- elievar sus artefao» 
tos hasta las co^s de lujo, ni crearse las necesida- 
des artificiales que produce casi ilimitadamente el 
desarrollo de la inteligencia, como' resultado de 
los esfuerzos del hombre en combinaír medios pa- 
ra obtener fines. ■ i . i» «.'» f ' • 

' Considerado pues el límite del alimento de la 
clase mero agncultora bajo'^1 aspeéib'de la'|(oflíU 
bilidad física é intelectual de sois mdvviduos pirá? 
adquirirlo, habrán llegado los pródüdtos alimetl- 
ticibs á su último período , cufimdOi«queUós He-»*' 
guen al máximum áeh^^viáóa'úAterreno l$i* 
brádo, y á prodi]tek«<ésté tóágr'ló ¡que es suscepti- 
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ble relativamente á los escasos recursos que ofre- 
ce la indivisión del trabajo y de la industria, cpe 
solo se perfecciona cuando existen separadas sus 
operaciones. Este máximum de la división del 
terreno habrá de verificarse á medida que la so- 
ciedad mero agricultora progrese en población, 
en cuyo caso irá estrechando la parte de terreno 
que corresponde á cada individuo , aumentando 
el trabajo y el tiempo necesario para hacerlo pro^* 
ducir , y disminuyendo las horas que puede em- 
plear á proveer las otras necesidades. En tal esta- 
do, ya las producciones de la tierra: no bastarían 
á alimentar los progresos de la población, que nó 
teniendo mas terreno que cultivar quedaria ocio- 
sa, j^receria de hambre, ó tendría que emigrar 
si el estado social nó le enseñase el paso de mero 
agricultor al de agricolo-industrial, en él que per- 
feccionándose el trabajo por su división , se in- 
ventan métodos,, se construyen máquinas, y sé: 
acrecen casi al infinito los artículo^ alimeúticios 
con los recursos de la inteligencia. 

. Los medios respectivos con qué se foméiltau 
las naciones* mero !ag:ricuItoras, y que las hacen 
progresar éa población i qoiisiste^i en la mayor 'ái 
menor fertilidad dd f)ais qué oéjaiian,. en lá bér 
nignidad ó aspereza del clima >; y 9ii;l¿ perfección.! 
ó átcaso desús métodos de ciíltivo.. ;•: 

Estos misólos iáedios de Jprp^pidad, 9iirádos' 
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en sentido contrario, forman los obstáculos co- 
ercitivos y destructivos que limitan la población 
y destruyen la existente , á los que se agi*cgan los 
accidentales de las malas cosechas , las enfermeda- 
des endémicas ó estaciónales, que. con mas ó me- 
nos vehemencia sufran , las guerras , las pestes y 
demás males comunes á todas las clases de asocia- 
ciones» 



CAPÍTUfiO VI. 



Población agrícolo-industriah 



Si las necesidades del hombre se hubieran re- 
ducido á solo satisfacer aquellas que tienen rela- 
ción con el sustento y el abrigo , es claro que ja- 
mas hubiera estendido su trabajo, ui desenvuelto 
su inteligencia fuera de los límites de la corta es- 
tension de ellas, ni habría salido de la* sociedad 
agrícola que ya hemos descrito. G>ntento pdr ha- 
ber encontrado abundancia de subsistencias, tran- 
quilidad, y reposo para cqñsumirlas, y medios pa* 
ra obtener un sobrante que le pusiese al abrigo 
de la miseria, y comparando su Jsituacion con la 
qu6 obtuvo en laá sociedades cazadoras y pasten- 
ks^' jimias progresar»; ni fierfeceionára. su • estado 
sodal si la naluraksa' rio le hubiese dotado de ili* 
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mitados deseos, y de la facultad de satisfacerlos 
siempre que aplicase á este fin su talenta Luego 
que tuvo el agricultor un producto escedetíte de 
su trabajo, y que quiso emplearlo en satisfacer sus 
nuevos goces, una parte de la {X)blacion se de- 
dicó á buscar medios dé abastecer las necesidades 
creadas , y como necesitaba un sustento que ella 
no producia , era forzoso que lo buscase en los 
sobrantes de la clase agricultora , que se lo cedia 
en cambio de los productos de su industria y tra- 
bajo. Desde entonces el agricultor seguro de que 
sus sobratttes' serian xovistcitíidos útilmente {)ara 
sus goces, y el industrial de que tendria seguro 
el alimento, se dedicaron cada uno esclusivamen- 
te á sus respectivas obligaciones , inventando el 
uno métodos para cultivar la tierra con- lá per^ 
feccion posible , y el otro medios de acrecentar 
los productos de su industria ,' porque «Cuantos 
mas sol»*antes tenian , mas recursos hallaban na 
solo ípara- vivir, sino para gozar comodidades y 
placeres. 

Este es el sólido fundamentó en que estriba 
la población agrfcolo-industrial , {infeccionada 
con la duración de los siglos desde que sef adop- 
tó. En dicho sistema parece que el hombre se 
abroga un poder tan iliiiiitado , : que' colocánr 
dose en el rango de un semi^Creador , ifirventa 
nuevas formas aplicadais á las prilheras materias^ 
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y con ellas produce el sinnúmero de objetos út¡* 
les á su existencia y comodidades. Aún pasa mas 
adelante su arrogancia. Desprecia el sistema ob- 
servado en las otras tres clases de asociaciones que 
ha corrido, en el cual si sé. alimentabeu, se veia 
forzado á coger él mismo los productos de la tier- 
ra, y abandonando este cuidado á unos' pocos, 
establece la mayor parte de individuos «n la ocu- 
pación de los nuevos trabajos que ha inventado, 
s^iiro de obligar al cultivador á usar de sus ela- 
boraciones fabriles en cambio de los copiosos fru- 
tos qne consuma la clase industrial. 

Eli término de esta asociación carece de cálcu- 
lo, y la especie humana ha lograda i (entender el 
uso de su facultad prolífíca á tal gr^o; que ]>a- 
rece ha roto el coto que la contenia ^ siendo tales 
sus recursos, que solo deberá imputar á sus vi- 
cios y desórdenes el límite qué la sujeta, y no á 
la escasez de alimento , porque este siempí^ será 
abundante si es efecto de la inteligencia y' del asi* 
dúo trabajo de los que han de propoj^ciónarlo. 

Bajo el influjo de é^te sistema se ha consoli- 
dado el derecho de propedad, pues el hombre 
se ve obUgado por la variedad de ocupaciones á 
no poseer otras cosas que las que adquiere con su 
trabajo, y le ha ^ido forzoso. reconocer ^tiones 
comunes y obhgatorios i todos sus semejantes, 
que contengan la usurptóoa de los que, .entrega- 



(28) 

dos á la ociosidad quieran apropiarse el Trato de 
los laboriosos. En una palabra , en «este pkn de 
vida, la moral es la que arregla el orden que ha 
de observar el universo entero; es decir, que as- 
pirando todos sus individuo^ á ser felices , uno es 
el intereé común que lia^ de guiar sus costum- 
bres en la defensa y protección de sus adquisi» 
ciones , formando para ello un código .de reglas 
y de leyes- morales , qué no pueden atrojiellane 
sin contravenir al divino precepto de no irrogar 
d otro lo que para si ño 9e quiere. 

Estas mismas leyes ^ qüctan apoyadas eslan 
en la razón y en la justicia , si son dirigidas á la 
conservación de los estados forman el derecho ci- 
vil y político, que sus res|iectivos gefes alteran, 
promulgan y modifican con presencia de las cir* 
cunstanciás locales en que han de observarse , y 
délas délos individuos* que han de obedecerlas, 
dispensando justos premios á los aplicados, é im- 
poniendo condignos castigos á los transgteáMMtt^ 

Establecido este maravilloso orden en las aso- 
ciaciones agricolo-industriaies,' es más imperioso 
el precepio que vianda á f oda corporación, á toda 
familia y á cada individuo contribuir con síu trd« 
bajo á lá <Í6]iservacion del estado á que perKmez^ 
ca. Este , seguii la comparación de Séneca (l)^ 

(t) ^'JEpití: ^S , tomo IIÍ , pdg, 47>* 
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es una bóveda que se mantiene pov la compre- 
sión recíproca de las piedras que la componen; y 
si en ella no debe haber piedra alguna desunida 
ni desnivelada, tampoco en el admirable edj£cio 
social debe encontrarse miembro alguno (aten- 
dido su estado y circunstancias ) cuya ociosidad 
debilite su fuerza moral. El que lo contrario 
piense, fugúese á cualesquiera de las dos prime- 
ras asociaciones, en las que casi todos son meros 
intereses individuales, sin otra estension que la 
débil y efímera concerniente á sus respectivas fa- 
milias , y á la necesidad de mutua defensa. 

Mas volvamos á seguir el orden observado en 
el análisis de las otras tres anteriores asociaciones, 
reflexionando sobre las propiedades que son aná- 
logas á la población agrícolo-industrial , de qué 
medios de fomento es susceptible para que sea 
opulenta, y qué obstáculos se la oponen, desvir- 
tuando y conteniendo s}i multiplicación , ó ami- 
norando la existente. 

Para aclarar todos estos puntos será conve- 
niente decir antes que es^ lo que constituye la ri- 
queza r^ de estas asociaciones , cuáles son sus 
gtados i y deducir désp'üé* los medios qué tienen 
para adquirirla. .. ' . . .... 

Sentado el principia de ser iel límite de la po- 
blacipi^ el del alimento ,'¿érá rica a^ííella cuya 
agricultura sea tau. estensa y perfiscta que rinda 
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un sobrantie después de mantener ásüs ihdívidnos. 

Gomo este sobrante lo- da su prqpio suelo, for- 
ma con ¿1 una riqueza real por ser su produc- 
ción de necesario consumo, y el valor de las tier- 
ras inamovible, sujeto solo á pérdidas parciales 
en lo que produzca , ó por d mayor coste de lás 
labores. 

Pero como la agricultura no puede progre- 
sar si los que se emplean en ella han de ocuparse 
también en proveer á las demás necesidades pro- 
pias, invirliendo en esto un tiempo que aquella 
necesita ; y como asimismo tampoco ha de dar 
el labrador los productos sobrantes sino en cam- 
bio de los artículos que le hagan falta , fue pre- 
ciso establecer la división del trabajo (*), dejando 
al cuidado de los que no se ocupan en labrar los 
campos la elaboración de las demás cosas necesa- 
rias al estado social: asi el labrador empleando en 



(^) Conocemos mny bien qae lo qae los economis- 
tas entienden por división del trabajo es la distribución 
de las operaciones de ana misma maniobra entre mu- 
chas manos , y qae esto es lo qae perfecciona á la in- 
dustria v y economiza sus gastos por la facilidad que ad- 
quieren los hoqihres con la repetición continua de ana 
misma labor. Mas antes de llegar á esta perfección de- 
berá también llamarse división del trabajo )É sepaní-^ 
cion que se hizo de la a^ríbaltora .y de 3aa artes, ocu- 
pándose esclusivamente unos en |» primera y otros en 
la segunda, y que esto mismo enseñó la subdivisión de 
las labores peculiares de ambos nmós. 
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SU peculiar trabajo el tiempo que ocupaba en 
ellas, produce estraordiuariamente mas que cuan- 
do lo invertía en todas las atenciones de su propia 
existencia. De esta tácita convención , que sancio- 
nó el interés individual, provino la industria, que 
forma otra parte de la riqueza agrícolo-industrial, 
la que en tanto es real, en cuanto ocupa los bra- 
zos sobrantes de la agricultura ; pero su valor es- 
incierto y espuesto á que desaparezca por la vici- 
situd de los consumos , sujetos á las variaciones 
inherentes á todas las cosas que no son tan abso- 
lutamente necesarias como el alimento. 

Los productos naturales y artificiales exigen 
el cuidado inmediato de los que los suministran, 
y dedicándose otros individuos á sola la atención 
de trasladarlos á los puntos de consumo , les au- 
mentan el valor con el interés que gana la anti- 
cipación del equivalente que por ellos dieron, 
riesgos á que lo esponeii, y trabajo que en la ope- 
ración aplican. Mas esta nueva riqueza , aunque 
aumenta y consolida las dos anteriores, es preca- 
ria y mas espuesta á los riesgos de perder el capi- 
tal fiado á las olas, á los elementos, y á los ca- 
prichos de lo$ que han de reembolsarlo. 

Tres pues son las' clases de agentes que dan 
valor á las cosas, únicos que forman la rique- 
za de que hablamos , en ja estabilidad sigue el or- 
den retrógrado de como las hemos colocado , de 
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modo que los capitales mas espuestos son los em* 
pleados en el transporte de productos á los pan- 
los de consumo: siguen los de la industria, y des- 
pués los de la agricultura, que libres de la amo- 
vilidad de los otros dos, y siempre á la vista y ba- 
jo la mano de sus dueños , componen la prínoi- 
-pal riqueza. 

La imposibilidad de realizar los cambios tro- 
cando cosa por cosa ha obligado á reconocer un 
equivalente que los facilite. Las circunstancias es- 
peciales que concurren en los metales preciosos, 
ora se mire su escasez, ora su consistencia, han 
hecho se les dé una estimación esclusiva, prefi- 
riéndolos á otros equivalentes usados en los primi- 
tivos tiempos, con los que equiponderaban los va- 
lores de las cosas. Mas este equivalente, que cono- 
cemos con el nombre de moneda, admitido por 
las /naciones , es como la potencia que mueve una 
máquina, y asi como esta se destruye si la fuerza 
motora es desproporcionada alas rotaciones, del 
mismo modo un capital moneda que esceda á las 
cosas pueSfCas en tráfico , jierjudicará á la nación 
que lo posea , y ix)r mas restricciones con que se 
le detenga, ha de marchar á los mercados donde 
pueda invertirse con ganancias España y Portugal, 
dueñas de las principales miñas que mas plata y 
oro han dado á la Europa, no han podido con- 
tener 'su.- esiraccion á pesar de las graves penas 

( 
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impuestas, y ello es que estos ricos metales , dis- 
traídos de su aplicación esclusiva , pasaron á las 
demás naciones que tenian objetos en que em- 
plearlos con detrimento de la agricultura^ é in- 
dustria de sus primeros poseedores. No es pues de 
dudar que la plata y oro como moneda, solo com- 
ponen una clase de riqueza con la qué no deben 
contar las naciones ágrícolo-industriales si en ellas 
escasean los objetos del tráfico, y que la tendrán 
en abundancia poniendo en auge los productores 
de la riqueza real , que son los que esclusivamen- 
te forman la opulencia estable. 

Cual sean los grados de esta riqueza, es piro 
problema digno de resolverse , para que á cada 
uno en lo que le falte se le atienda con los reme- 
dios oportunos. 

En la dificultad de formar este cálculo han 
fijado los políticos tres estados de riqueza progre- 
siva , que son relativos á Ja situación de la de las 
naciones agrícolo-industriales : i.*^ el estado pro- 
gresivo ó creciente : 2.^ el estacionario , y 3.^ el 
retrógrado. 

El primero es aquel en el que sin obstáculos se 
aumenta progresivamente la población por el fo- 
mento que tienen la agricultura y la industria, cu- 
yos productos , constantemente creciendo , dejan 
siempre un sobrante para que aquella y sus go- 
ces progresen* El segundo es en el que ni aamen* 
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ta ni disminuye la prosperidad , y donde los in- 
dividuos disfrutan solo de lo necesario á la exis- 
tencia ; y el tercero es aquel en el que hay que 
renunciar á una parte de los goces, y poco á po- 
co de las necesidades, para dejar á la totalidad de 
individuos la prtecisa cantidad de las cosas abso- 
lutamente indispensables. 

Parece imposible que nación alguna de dicha 
clase haya tocado al último período de cuales-^ 
quiera de estos tres estados; porque para el pri- 
mero ninguna ha estendido su agricultura á todo 
su terreno cultivable y con las labores mas per- 
fectas, para que haya llegado la tierra á la impo- 
sibilidad absoluta de dar mas productos , ni ade- 
lantado la industria hasta agotar la inteligencia, 
en cuyos dos estremos retrocederia de opulencia 
por no poder mantener el escedente de procrea- 
ción ; ni menos haya para el segundo existido en 
un nivel que no adelante ó retroceda su riqueza, 
obligada de las causas que la rodeen , ó que ha- 
ya desaparecido del mapa político por sola su mi- 
seria para el tercero. 

Es asimismo cierto que en estos tres estados 
de riqueza influyen la fertilidad del terreno , su 
dima , la mayor ó menor laboriosidad y aplica-» 
cion de los naturales, sus costumbres, y la sabi- 
duria y vigilancia de los gobiernos. Dedúcese 
pues que son. muchos los puntos que se han de 
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tener presentes para que las naciones prosperen 
progresivamente. Pero siendo los mas esenciales 
la abundancia de alimento , y el facilitar la sali- 
da y venta de los productos industriales, corres- 
ponde tratar con separación de ambos , y después 
reducir á proposiciones los que con mas perfec- 
ción hacen llenar el objeto. 



CAPÍTULO VII. 



Primera causa que produce la riqueza de las 
naciones agrícolo-indusíriales.z^: Abundancia 

de alimento. 



Demostrado que una nación es opulenta cuan- 
do después de mantener á todos sus individuos le 
queda alimento sobrante para aumentar cómoda- 
mente la población y sus goces , resta manifestar 
cuáles son las causas que lo producen en abun- 
dancia, y tal vez del análisis que va á presentarse 
resulte alguna nueva idea distinta de las comu- 
nes, que aplicada en su caso llene mejor el objeto. 

Tres son las fuentes de que procede la abun- 
dancia de alimento: i.* el terreno: 2.* el hombre: 
3.* su gobierno. 

La primera es tan cierta que nadie ignora que 
los productoB de la tierra siempre corresponden á 
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la mayor ó menor fertilidad, en tal grado, # que 
aun la que no se trabaja da espontáneamente, si 
es fructífera , abundancia de vegetales, cuyas se- 
millas ha depositado la naturaleza en los terrenos, 
llevándolas el aire, ó mezclándolas en su superfi- 
cie. Por igual causa se ha visto que las colonias 
establecidas en paises fértiles han progresado es- 
traordinariamente en corto tiempo por efecto del 
abundante alimento que han tenido. Es escusado 
citar ejemplares de una verdad tan sabida. 

La segunda fuente de la abundancia de ali- 
mento es el hombre , que con sü laboriosidad de- 
be producirlo. Mas considerado el trabajo como 
una penalidad de la que todos quieren eximirse, 
será necesario para alejar su negligencia que con- 
curran estos dos medios, que son el interés de pa- 
sar la vida cómodamente, asegurando el descan- 
so para la vejez , y la observancia del precepto 
que va unido á la pena que se le impuso de ga- 
nar d sustento con el sudor de su rostro. 

' La primera de estas dos causas que obligan 
al hombre labrador á ser activo, nace de sus de- 
seos escitados por las necesidades verdaderas ó fac- 
ticias que le rodean, y seguramente no habrá 
uno ocioso siempre que para satisfacer sus goces 
encuentre quien le consuma todo el superfino que 
ha sacado de la tierra, dejándole ganancia que 
pueda emplear en ellos: por el contrario, desfa* 
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llecerá su laboriosidad llegando al estremo de 
abandonar las heredades , si después de sus afanes 
no halla en el solH'ante de alimento que produce 
medios de proporcionarse nuevos goces, y encuen- 
tra asi inútil su trabajo. 

Este interés lo tendrá, y animará al labrador 
cuando logre los terrenos ó sus arriendos á bajo 
precio, y que estén divididos en pequeñas jiorcio* 
nes, porque (como se dirá en otro lugar ) es mas 
productiva la labor poco estensa que la grande (*): 
jiende asimismo de la menor cuantía de contri- 
buciones que pague, evitando en lo posible sa- 
cárselas hasta que por el consumo de sus frutos 
hayan dejado la utilidad del trabajo que repre- 
sentan ; y últimamente le arrastrará el interés de 
sacar de la tierra todos los productos posibles cuan- 
do á poco coste pueda conducir sus cosechas á los 
puntos de consumo , en cuyo caso elude el temor 
que dan los malos años, reservando en ellos él so¿ 
brante que se esportaria si no los hubiese. Esta 
reunión de circunstancias harán al labrador la- 
borioso , y es muy espuesto abandone el trabajo 
donde no existan. 

El segundo medio , que es el que obKga ál 

• ■ • 

(^) Se entiende por labor pe<)iieSá aquella que có- 
modamente y con algnn «obrante mantiene á una fami- 
lia , y no la del pe^ialero , á quien una mala cosecha 
!o impofibilUa á ae^r en su ocupación. 



/ 
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hombre por precepto espreso á ganar de comer con 
el sudor de su frente , es el que por lo común en 
los países civilizados abandona una gran multitud 
de individuos, substrayéndose del trabajo, y que- 
riendo no solo vivir á costa de los laboriosos , si- 
no pretendiendo que éstos sostengan las nuevas 
obligaciones que contraen, sin otro objeto útil 
que el de halagar sus pasiones. No hay cosa mas 
frecuente que oir en las naciones agrícolo-indus- 
triales, y con mas esceso en las mas ricas, los gri- 
tos de aquellos que faltándoles el necesario sus- 
tento, atribuyen sus males al egoismo de los ri<<> 
eos , ó á la parciaUdad é injusticia de sus gobier- 
nos; llegando la osadía en muchos al estremo de 
blasfemar contra la divina Providencia, creyendo 
falsamente que los ha abandonado en la misera- 
ble posición que sufren. Pero si el hombre cons- 
tituido en tan infeliz estado mirase su conducta, 
y advirtiese que desde sus tiernos años no ha pro- 
curado tener otra ocupación que las del ocio, 
con lo que ha privado á sus semejantes de lo que 
produciría con su trabajo, y que ^a consumido 
sin mérito propio una gran parte del ageno , no 
estrajoaria , digo , que le afligiesen los males con- 
siguientes á la miseria que sin culpa de otro él se 
ha buscado, ni menos aumentaría las obligacío- 
n^ con una nueva familia, tomando un estado 
que no puede sostener. Está escrito en las sagra* 
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das letras , hablando precisamente del ocioso, que 
el que no quiera trabajar no coma (i): cuya doc- 
trina corrobora el precepto social que impone á 
todos los asociados la obligación de producir cuan- 
to iñas les sea posible, aplicando sus facultades fí- 
sicas é intelectuales para que el pais que habiten 
prospere y abunde en recursos alimenticios y de- 
mas {H*oductos útiles. Si todos los hombres obser- 
vasen estas máximas morales desde su infancia, se 
libertarian en mucha parte de la miseria , harían 
abundante al pais en que viven , y su gobierno, 
desembarazado de tener que preveter y que casti- 
gar vicios, se ocuparía esclusivamente en la direc- 
ción y protección de los manantiales de riqueza 
pública. 

La tercera fuente de que emana la abundan- 
cia de alimento son Iqs gobiernos, que con sus 
económicas y oportunas resoluciones deben fo- 
mentarla , animando con ellas al laborioso para 
que no desmaye en sus tareas. 

Esté es el principal origen de la grande abun- 
dancia de productos naturales que rinde el vasto 
imperio de la China , asegurando el historiador 
Duhalde que no proviene solo de la fertilidad del 
terreno, sino también de la veneración y respeto 



\ 



(i) Qui non vult operar i nec manducei* San Pablo 
á los Tesalon. epíst. a , cap. 3. 
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que ha infuádido el gobierno en sus habitantes á 
favor del arte de cultivar las tierras (i)« El mismo 
escritor hace referencia de varios emperadores, que 
empeñados en cimentar esta clase de veneración 
agrónoma, se ocuparon en hacer por sí mismos las 
labores del campo, de lo que proviene la fiesta que 
al principiar la primavera se celebra todos los años, 
en' la que el emperador acompañado de todos los 
principales del imperio les da ejemplo, haciendo 
alguna de las labores rurales. El propio historia- 
dor dice que el emperador que habia durante su 
viage obligaba á los gobemad(^res de las ciuda- 
des á darle todos los años noticia del agricultor 
que sol)resaHese én los respectivos distritos por su 
aplicación , conducta y aversión á toda prodigali- 
dad, mandando que anualmente se imprimiese un 
elogio de ellos, con la coijespondiente nota infa- 
matoria de los negligentes (a). 

Un pais ciiyo gefe es decidido protector de la 
agricultura, distinguiendo á los que se ocupen 
en ella con preferencia de las demás carreras, en 
donde por este influjo está todo el suelo destina- 
do á la producción alimenticia; pais en que sus 
¿aminos son estrechos para dar mas ensanche á 
la labor; en que sU' cultivo es perfecto , y donde 



(i) Dahaldcy Hist,de la Chine, tome i, pag. a^4* 
(a) Jbid. pag. a;^* 
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se dedican los terrenos á los vegetales que les son 
mas análogos; últimamente, país en que por tan- 
tos medios se aumentan los alimentos, es consi- 
guiente que en él sus naturales entusiasmados con 
tan acertadas disposiciones hayan hecho -producir 
la tierra cuanto la es posible, elevando la pobla- 
ción á mas de 333 millones de almas (i). 

En Europa , cuya ilustrada civilización presta 
medios mas directos y científicos de fomento que 
en dicho imperio , deben promoverse por los go- 
biernos todos aquellos resortes esclusivamente pe- 
culiares de ellos que producen abundancia de ali- 
mento, y las demás cosas que lo representan, de- 
jando á los individuos la plena libertad en todo 
aquello que sea relativo al destino y dirección que 
den á los capitales. 

Este deber habrá de llenarse enseñando al la- 
brador por principios su profesión , |>ara que es- 
tudiándola la jíérfeccione ; lo que tendrá efecto 
estableciendo cátedras de agricultuíra y de quími- 
ca, aplicada á la misma, en todas las capitales en 
las que se enseñe cuanto concierna á la perfec- 
ción de métodos del cultivo. Este arte exige inte- 
ligencia y conocimiento de los terrenos y plantas, 
de las simientes y abonos que mejor las desen- 



■ •*• ■ . . . > ■ 

(i) Staunton, Embassjr to Chinan vol, i , Append. 
fiag, 6i5 t/i 4-**' 
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vuelven, de los tiempos y sazón en que debejí ha- 
cerse las labores , y de las épocas de la siembra: 
debe igualmente conocerse la última perfección 
dada á los instrumentos rurales , poda del arbo- 
lado y viñedo , métodos mas útiles para reducir á 
líquido sus productos y para conservarlos ; últi- 
mamente debe el labrador estar itistruido de cuan- 
to tiene relación directa ó indirecta con la perfec- 
ción agrícola, cuyos elementos mal se desenvuel- 
ven con sola la práctica, pues esta, ademas de 
exigir y absorver muchos años, solo da conoci- 
/ mientos parciales, que jamas pueden perfeccionar 
ni convencer al labrador ide lo |ierjudic¡al que le 
es la rutina. Los que por ella sola se guian puede 
comparárseles ( atendido el estado de adelanta- 
mientos que en este ramo ha hecho la Europa) á 
un navio en alta mar , que habiendo inutilizado 
la aguja náutica , fluctúa entre las olas , no bas- 
tando la mucha práctica del piloto para cercio- 
rarle que el rumbo que Ueya lo dirige á su destino. 
Comio las costumbres tienen tanto poder, será 
oportuno para introducir la de estudiar este arte 
presentar estímenlos á los alumnos. Iguáleseles en 
privilegios y distinciones á los de las universida- 
des y colegios , y asi como en estos cuerpos lite- 
rarios no faltan jóvenes cuyos padres se prestan 
á sostenerlos con la esperanza de darles carrera 
útil y honorífica, por el propio interés dedicarán 
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SUS hijos á esta clase de estudios cuando conozcan 
que disfrutan de las. mismas categorías y distin- 
ciones , y que son recompensados con los benefi- 
cios que producen los conocimientos que han ad- 
quirido. Sabiamente dijo el ¡lolítico Saavedra en 
una de sus Empresas» ¡que los principies sou los 
mayores alquimistas , daiido valor á Itts cosas que 
no lo tienen con ponerks solamente. por premio. 
Finalmente, corresponde á esta enseñanza que los 
ayuntamientos tengan á disposición .de sus veci- 
nos un diccionario agrónomo, en el que con fa- 
cilidad encuentren la ilustración necesaria en los 
casos que ocurran. Tan inútil como ies.esta medi- 
da para hombres que apenas saben l^r, tan pro- 
vechosa será para los ilustrados cop.' los nuevos 
conocimientos que lei < haya proporcionado el 
estado. 

Otí:a dé las atenciones precisas es ten^ un có^ 
digo de feyes agrarias ;'^que~xecopile'*Í¿cí¿» los 
puntos importantes dé la agricultura. qt Ío.^ ¡dere- 
chos y obligaciones de los ]^e se ocupen en ella, 
formando una corjppracion |Central que cuide de 
la observancia y promueva- su fomento «según laa 

exigencias (*). El objetó dé toda ley es arreglar 

■ ■ • • , t I 

■ I I ■■■■!■ > 

■ • :■..-.• .-• . , 

(^) En el año dé 1784 se imprimid y; pijii^licó eb 
Madrid, an memorial ^ji|s^4ft «sobre e^ i»«i^)^l^.m¡ento 
de ley agracia, promovido eo el de 1 7 66, y can él se in- 
cluyerpn, Iqs ilustrados, informes de ÍDucbos.inlendei&- 



k8 acciones de sus mktnbrós , propomoiiáiid(des 
el bien podble, é impidiendo se dañen récípro- 
-camente. Todos los ramos de producción y de gcv* 
biemo las tienen , y cuando su multi[dicidad por 
la importancia del asunto llama la atención de 
los gobiernos, las recopilan bajo un sistema de 
bases que forman los códigos particulares. ¿Y ha- 
brá ramo alguno que por su estension é impor- 
tancia merezca mejor tan (^p<»rtuna disposición? 
El sabio político Chaptal en su discurso sobre la 
industria francesa dice (^i): **La industria- ágríco- 
» la es sin disjmta la primera de todas. Los traba- 
• jos qufeí'>exige forman uíia población robusta; 



les, procaradóres generales del reino y de algunos par- 
tido^ 9, y d^ otras personas y corporaciones doctas. So- 
lo faltaba en aquel año oir los dictámenes de los fisca- 
les del Consejo Real y el de la Sociedad económica de 
Madrid. Evaetiados ambos v' <1 fiscal M Consejó Real 
don Manuel Sistemes y ifeliu publicó el si^o en Va-^ 
lencia en 17S6, titulándolo: ídea de la lejr. agraria 
española y que después ilustró en 1788 don Luis Mar- 
celino: J^i^^ira. con sus Refiexioñe& sobre la ley agraria^ 
y. la Sociedad económica de Madrid publicó en 1 785 el 
qiie á"su noíñbre estendil5'el úvíiÉcaL bien elogiado don 
Gaspar dé^Jovdkinos. Completo, este espediente hñ «que- 
dado sepultado en eJ^ arcbiyo del Consejo de* Castilla» 
con grave sentimiento de los que lo trabajaron y es- 
pendierpn sus luces en beneficio de tan necesario y pri- 
vilegiado raino t de caytSfi progresos estariámoi ya dis- 
frutando ¿espues de cuarehta y nuev^ añó^"<Mirrrid6s 
de^de \¿[ 8t 1784 en que sé publicó éste pi'éyéeto. * - 
(if^'^Phiáx moiitaatk'dkho discursó, págVtZ.v' 
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» las producciones que suministra son- de absoluta 
» necesidad : ella da la materia primera á las ma- 

• nufacturas, y atrae los cambios al comercio. Es- 
> ta industria descansa sobre una base tan sólida, 
»como el suelo á quien vivifica: no teme 'ni los 
» caprichos de la moda , ni la inconstancia de los 

• consumidores/' Por esto corresponde que un 
arte tan necesario y recomendable ocupe el lugar 
mas preferente en la legislación de las naciones. 

Últimamente es digna de la consideración de 
los gobiernos la entrada y salida de las primeras 
materias que la agricultura suministra á la in- 
dustria, que tanto valor la dan, facilitando la es- 
portación é importación de unas, y restringiendo 
las de otras bajo las bases siguientes. 

Las primeras materias, que en gran cantidad 
consumen las elaboraciones propias , deberá per- 
mitirse salir con un recargo de derechos que con- 
tengan la falta que han de irrogar á la industria 
nacional, y libres de impuestos las que no tienen 
aplicación en el |)ais propio ; pero si las que consu- 
me este son de tal abundancia que sobran, conven- 
drá dar salida á la escedencia con moderados dere- 
chos, con presencia del coste de las elaboraciones 
propias y de las del estrangero, para que no se im- 
porten manufacturadas en el pais que Iás>produ jo. 

Con estas medidas: y las generales Tecoménda- 
das por los políticos de» facilitar las conducciones 
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á poco coste V repartir los terrenos incultos que 
son cultivables con aqtiella prudencia y econo- 
mia que exigen, proporcionar riegos, &c. , &c., 
es de esperar la abundancia de alimento que ne- 
cesita la población para progresar , como causa 
primera que la produce, 

CAPÍTULO VIII. 

Segunda causa que produce la mencionada 
riqueza. = Facilitar la salida y venta de las 

elaboraciones propias. 

Dos clases de consumidores se presentan á la 
industria , que son los nacionales y los estrange- 
ros. Ambos existirán mientras que los gobiernos 
protejan los fundamentos de la riqueza real de 
las naciones agrícolo-industriales. Aunque ya se 
ha hablado de la primera causa que la produce, 
falta manifestar la influencia que esta tiene rela- 
tiva á la prosperidad de las fábricas, |")or ser pun- 
to concerniente á las mismas; y con respecto á la 
segunda causa veremos que su fomento esclusi- 
vamente pende de las acertadas di^)osiciones gu- 
bernativas. Refl^donemos en esta materia tan 
esencial que produce la opulencia ó la pobreza 
de las naciones. 

£1 hombre social, constituido en la necesidad 
nosolo^rdéalimentarse, sinode vestirse, procuran- 
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dose todas las cosas necesarias y útiles á su có- 
moda conservación, prefiere aquellas que á me- 
nos coste en igualdad de calidad y cantidad pue- 
da comprar. Es consiguiente que ha de elegir 
las elaboradas en su pais, siempre que conten- 
gan las dos mencionadas condiciones , que ob- 
tendrá en el caso de abundancia de alimento co- 
mo causa primera de la riqueza nacional ; y par- 
ticipando los fabricantes de dicha abundancia, 
proporcionarán los efectos industriales con mas 
ventaja en calidad y precio que los estrangeros. 
La razón es muy patente. Todos trabajan para 
sacar utilidad; y como el valor de las manufac- 
turas lo componen el coste de las primeras mate- 
rias, el valor de la subsistencia de los brazos em- 
pleados y el interés del capital que se anticipa, 
siendo barato el alimento por su abundancia ha 
de bajar el precio de los efectos elaborados , con 
lo que , aumentándose los consumos en progre- 
rion indefinida, prosperarán necesariamente to- 
dos los géneros de industria , y se multiplicará el 
número de brazos que con ellos se sustentan. 
Cuando tantas ventajas quedan dentro del pais, 
es que ha llegado la época en que una nación 
puede tenerse por rica y poderosa , pues todo lo 
kaSia dentro de sí misma, y en su propia utilidad 
emplea las fuerzas de producción con indepen- 
dencia de las démas potencias. 
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A esta causa de riqueza debe el imperio de la 
China los grandes progresos de su agricultura, 
industria y población. Concentrado en sí mismo, 
casi sin comercio esterño ( pues el que hace por 
algunos puntos de aquel inmenso territorio es 
insigniñcante), y no contando con otros consumi- 
dores que los del pais, á todos atiende y todos 
progresan por el abundante alimento que tiene. 

La segunda atención y causa de la riqueza 
nacional no es menos importante que la primera, 
aunque mas complicada. Dos son los contrarios 
que se la oponen: i.^ la falta deestraccion del so- 
brante de géneros elaborados en el pais propio, 
y 7.P la importación que se haga de los mismos 
artículos: contrarios muy poderosos que dejan de 
serlo cuando el comercio recíproca se cimenta en 
sanos principios económicos. / 

Siempre que los estrangeros se prestan á con- 
sumir las elaboraciones agenas, solo los guia su 
propio interés , que consiste en comprarlas ( su- 
puesta cantidad y calidad igual ) al mejor precio 
posible , y las repugnan en faltando estas condi- 
ciones. Dedúcese de este hecho que l^a relación y 
correspondencia que media entre el precio y la 
calidad, es el móvil que fija el comercio esterior, 
y la ganancia de la nación que lo hace. Estas 
mismas circunstancias manifiestan lo difícil que 
es á los gobiernos sostener el interés del comercio 
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mutuo , sin que sirvan para conservarlo los me- 
jores tratados mercantiles por bien combinados 
que estén. Empeñadas las naciones en fomentar 
los productores de su riqueza, en el momento que 
una logre substituir con industria propia la es- 
trangera , queda sin efecto la preferencia que el 
tratado mercantil concede á/la que la suminis- 
traba aquellos artículos que no tenia. 

Debe pues mirarse el comercio esterno como 
precario é insubsistente, por espuesto á las varia- 
ciones del pais propio que puedan alterarlo , y al 
ínteres que arrastra á los estrangeros consumido- 
res para- destruirlo y apropiárselo, ora fabricando 
los objetos que antes compraban en el pais estra- 
ño, ora buscándolos en otros puntos que los ven- 
dan mas baratos. Si sucede lo primero , difícil- 
mente se puede evitar, porque una nación cuyos 
individuos se dedican al trabajo de los objetos de 
industria que necesitan , si está bien dirigida por 
sabias leyes económicas , procurará no perder el 
ahorro de lo que le costaba la elaboración age- 
na , i no ser que causas imprevistas como las 
guerras , las pestes , &c. , &c. , la irroguen falta 
de alimento, que aminorando los productos agrí- 
colas destruyan la población , en cuyo caso de- 
caen los establecimientos fabriles que levantó, y 
vuelve á necesitar de la industria agena. 

Pero en el segundo caso, que es cuando las 

4 
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naciones dejan de consumir las elaboraciones que 
compraban en determinado pais , y las importan 
de otros porque en aquel se ha deteriorado la ca- 
lidad , ó porque las encuentran en el nuevo mer- 
cado á mejor precio , entonces está al alcance de 
los gobiernos volver á sostener la preferencia que 
antes daban á sus manufacturas los paises consu- 
midores. 

Para subvenir á ello necesitan los gobiernos 
estar completamente instruidos de todas las cir- 
cunstancias que concurrieron en las elaboracio- 
nes propias , y que fueron causa de la preferen- 
cia que tuvieron sobre las de otros paises, y de 
los motivos que las han hecho desmerecer en los 
melt^dos. Estas noticias podrán adquirirse tenien- 
do estados exactos y balanzas escrupulosas que re- 
copilen las clases , precios y calidades de las ma- 
nufacturas que el pais esportaba. Comparando des- 
pués los datos que de aqui resulten con otros igua- 
les que deberán obtenerse acerca de los mismos 
objetos fabricados en el estrangero , ya será fácil 
hallar el motivo ó motivos que han hecho decaer 
la industria propia, deduciendo si proceden de las 
innovaciones de los precios ó de las calidades en 
8Ú pais ó en el ageno; si los originan los derechos 
nacionales ó estrangeros;^i los motiva la cares- 
tía de alimentos que por cualquiera desgraciada 
ocurrencia sufre la nación que los esportaba , ó si 
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los causa la insuficiencia de brazos, el grande au- 
mento del consumo propio , ó en fin el conti*a* 
banda Con tales medios los gobiernos sabrán á 
ciencia cierta la causa que paraliza el comercio 
esterno , y conocida que sea les será facilísimo su 
remedio, pues habrán removido el obstáculo mas 
difícil en la cura de los males , que es la igno- 
rancia del origen que los produce. 

Mas si de estas investigaciones resultase no 
haber ocurrido en las elaboraciones propias al- 
teración de precio ó desmejora en la calidad , y 
que sin embkrgo falta el consumo esterno, en- 
tonces es preciso inferir que el pais que las con- 
sumía ó se ha dedicado á manufacturarlas, ó que 
las ha encontrado, proporción guardada, á me- 
jor precio en otra nación. En ambos casos no que- 
da otro remedio que procurar mejorar la calidad 
de las propias, y simplificar los métodos fabri- 
les para que abaratándolas vuelvan á su anterior 
destina 

La empresa de mejorar las elaboraciones pro- 
pias se logra teniendo generalizados los conoci- 
mientos de la quimica y de la mecánica , porque 
como dice el citado Chaptal (i) ^^son ciencias que 
» ilustran y dirigen las elaboraciones de la indus- 
»tna, y á sus luces difundidas por todos los talle- 



( I ) .In iu$í .frane€ia , Diic, prelim, pdg, ^ 4. 
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» res ha debido la Francia en {)ocos años la per- 
«fecdon de todos los objetos fabriles/^ 

Al intento establéscanse cátedras de estos estu^- 
dios en aquellos pjuntos en que mejor pueda si- 
tuarse la industria por las producciones que den 
ó por la baratura del mantenimiento, y estimu- 
lando los alumnos , según queda dicho con res- 
pecto á la agricultura, producirán beneficios de 
la mayor consideración al estado á que pertenez- 
can. Inútiles serian á la Inglaterra su acta de na- 
vegación y demás reglamentos á que se atribuye 
su prosperidad, si sus fabricatites y hombres sa- 
bios no la hubiesen ilustrado con los profundos 
conocimientos de la ciencia económica , de la m^ 
canica y de la química , que generalizados y po- 
pularizados no solo han sostenido la opulencia, 
sino que la han elevado á ^u colmo. Los buenos 
reglamentos en lo^ ramos fabriles presuponen que 
ya hay industria, y que camina á la prosperidad 
á que aquellos tienden, de modo que son una con- 
causa para lograr la opulencia de aquella; })ero el 
principal origen de que dimana está no solo en 
sa]3er, sino en perfeccionar las ciencias en que es» 
triben. Nadie ignora los esfuerzos del Emperador 
Pedro^ el Grande y de GitaUna de Rusia para es- 
tablecer en sus dominios toda clasei de industria, 
y al efecto llevaron una .multitud de artistas és- 
trangerpSy y cuantos útiles necesitaron, ún perdo- 
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nar gasto 'alguno , y ello es qiie solo han conse- 
guido elaborar algunas manufacturas bastas , y 
jamas de las finas, que es en lo que está el refi- 
namiento de la perfección délas fábricas. ¿Y por 
qué ? El polítrco citado lo dice. **Porqne lá alta 
» industria se compone de infinitos elementos di- 
wficiles de reunir: sus buenos resultados no pue- 
»den obtenet'Be $ih la concurrencia de hombres 
» instruidos en todos los ramos fabriles, y de va- 
lonas causas físicas y morales, que con dificultad 
«se encuentran reunidas (i)/' Ninguno de estos 
elementos ha cultivado aquel imperio , y se con- 
tentará con sus jarcias , lonas y demás elaboracio- 
nes toscAd^ mientras que no los cultive y posea á 
igual de las naciones que por ellos son opulentais. 
Pasando á tratar de las importaciones según 
exige el orden, debe advertirse -qué son mucho 
mas graves las dificultades qúe[ 6e {Presentan para 
fijar su arreglo. ^^Un buep sisteina de adudnás 
»(dioe Chat>fál) es el protíeMa ínas-dificil de re- 
»^olver dé ¿(¿Ipellbs que presenta la administra- 
"^cion pública. '£¿pt*eciso que asi se^; pues que 
» por mas:méditad9 qne esté, siempre ha de ofender 
T á los de qD» .dase,' beneficiando á los de. otra "por 
»k)s inteibses-tan ti*ocados que concurran.^; El 
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(O ChafHál\Ií9Suit, francesa, (amo I, parte i.* 
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Magiricultor desea que «e prohiba ó cargue de de- 
»rechos la importación de todos loa productos 
n^pjd su suelo pueda. suministrar á las fábricas y 
»á los consumos alimenticios: el fabricante para 
«que prospere su industria qiiiere.ila libre intro- 
» duccion de matérids primeras que concurran con 
>>las del pais, y que.^o se ádmiti^n:Qbjetos mánu- 
» facturados: el comerciante , cuyo interés es mo- 
» verlo todo, Solicita se deje entrar y salir sin tra- 
* bas y sin in^puestos todo lo que es de la esfera de 
» su comercio: elconsümidoi^i .que fM> pretende si- 
9 no surtirse á bajó precio, ^ solio se contenta con 
»|fi prohibición d^ esportar cuanto produce el 
^ suelo y la industria propia , y en concurrencia 
>Lde ello que se admitan los objetos análogos qué 
v.vienen del estrangero; y el gobierno, >que cuen- 
» ta el producto djs ¿guanas en ^l núniero de sus 
^ recursos, s&haUa precisado á tú9£íí\4W^V la legisla- 
vQÍonde ellas paj^a!nG^priyai:.alerai1iode unared.'^' 
%.ta iiecesaria. Por medio de éstos iu^fceses opUes^ 
«tos tien^ que abrirse camino di kgidktd^r, y co*. 
» mo le es in^posijbliB combinark^s Hqdo^^jdLébe buscar 
»otras baées:^^>ara ciniüeiítBr sus: qproxidienGias (i).f^ 
'Pe esta' diExáiíaá se dédncaa^ sdos proposicioáéb: 
i.^ que son teorías >impracticftbks:las¿fller los qiie' 
sostienen que no haya aduanas , para qu e libre^ 

, -v .-. : ^— . -T. ^ ■ .A.." TT-^ 

(i) Indust, francesa , tomo II, parte 4** ^ cap. k%^ 
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mente las potencias cambien y vendan sus pro- 
ductos y efectos; y la 2.* que con igiial equivoca- 
ción proceden los que defienden la absoluta pro- 
hibición de dichos objetos procedentes del estran- 
gero. Venero la sabiduría de los apreciables polí- 
ticos que en sus obras sostienen ambos sistemas, 
mas en mi concepto uno y otro son idealidades, 
y pugnan con el raciocinio y con la práctica. 

El error de la primera de estas dos opiniones 
se manifiesta en la desigualdad de riqueza, que 
tienen las naciones, y es evidente que en la hipó- 
tesis de ser absolutamente libre el comercio mu- 
tuo, absorveria la nación mas rica á la mas pobre, 
pues que poseyendo aquella mas capitales y mas 
brazos , y de consiguiente mas simplicidad y me- 
nos coste en sus labores , daría sus géneros á pre- 
cios tan bajos que ella sola vendería en el merca- 
do que se presentase, y solo podría seguirse el sis- 
tema de libertad en el caso de igualarse en rique- 
za, pues que entonces cada cual buscaría aquellos 
artículos que no produjese su suelo , cambiándo- 
los por los propios que la sobrasen , de cuyo trá- 
fico no se irrogaban perjuicios. 

En la misma imposibilidad de seguirse está la 

opinión del s^^ondo sistema; opinión que ademas 

de^r impracticable, es contraría á la civilización 

á que aspiran las nacipnfis. 

' Por mas quie aboguen por las absolutas pro- 
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híbíciones los economistas españoles que escribíe* 
ron en los dos últimos siglos, á quienes recapituló 
el abate Gándara en sus apuntes áe puertas cerra-' 
das y puertas abiertas^ no tuvieron presente que 
en todo contrato en que se cambia una cosa por 
otra bay compra y venta, asi como que las perso- 
nas que los celebran son en un mismo acto y re- 
cíprocamente compradores y vendedores. Nadie 
da lo que posee y le está demás sino por adquirir 
lo que le liace falta , y si se cruza dinero como 
equivalente de las cosas , es porque en cambio le 
admitieron sus produccioj^es, supuesta la imposi- 
bilidad de trocar objeto por objeto. Es consiguien- 
te que para que baya estímulo en la compra es 
necesario ocasión de vender ; y el que no quiera 
admitir en su pais producciones estrangeras, tam- 
poco podrá esportar las suyas. 

Ademas , si todas las naciones siguiesen dicha 
máxima se habría concluido el comercio esterno^ 
pues que ninguna querrá ser víctima de la que 
solo recibiese dinero, segura de quedar á pocos 
negocios que cruzase exhausta de metálico y sin 
medios de reponerlo. ¡Qtié males no resultarían 
de este aislamiento á las cíéíncias, á la civilización, 
y á todas las comodidades de Id especie humí^iia ! 
Es necesario convenir que en. el rigorismo de am- 
bos^ sistemas no hay mas que sueños plácidos y 
proyectos impracticables. El tantas veces citado 
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Chaptal , que aolo admite las prohibiciones en el 
sentido que exige la justicia y la conveniencia de 
las naciones , dice ( i ) hablando del gobierno ru- 
so: ^^Este gobierno está hoy demasiado ilustrado 
)• para no ver que el comercio entre .dos naciones 
»cesa en el momento que una de ellas rehusa ad* 
«mitir los solos artículos de cambio que la otra 
» puede suministrarle , y que si Continuase en no 
«admitir los productos de la Francia, ésta los lle- 
1* Ya!ria á otra parte f^i^ -estraer las maderas, breas 
» y cáñamos de que la Rusia quedaria cargada..-^ 
» Asi subsistiendo alli las prohibiciones de objetos 
» naturales de nuestro comercio , tarde ó tempra- 
uno tendría un i*esultado mas funesto para la 
» Rusia que para la Francia/^ Y ¿cómo no h^ de 
ser asi , no existiendo nación alguna , especial- 
mente en Europa, que produzca sus peculiares 
objetos naturales y artificiales con la esclusiva de 
no darse en otra? La que no admita los ágenos 
tampoco venderá los suyos, que ba8ca,rán los es- 
trangeros en otr^, países que los tengan y reci- 
ban en cambio los que les presenten. 

Supuesto que ni la ilimitada libertad ni la ab- 
soluta prohibición deben regir , será necesario 
adpptar medidas qiié ni descontenten á los estran- 
geros , ni perjudiquen á la iñdustna del pais que 
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(i), IndUií^ ^añceMq^ lomo Imparte i.*, cap, 9. 
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lia de observarlas, procurando saque utilidad el 
gobierno en los casos que admita el comercio es- 
temo. 

Dos nos presenta el precitado Chaptal como 
principales para decidir tan arriesgada materia. 
De la primera^ queda hecha referencia cuando se 
trató de los medios ^e perfeccionar las elaboracio- 
nes propias, manifestando que los progresos y ade- 
lantamientos en ]as ciencias que influyen en las 
artes son causa de la perfección de las manufac- 
turas, la cual conseguida, presupone que la in- 
dustria es ya muy estensa , y que sin rivales en 
precio y calidad surte infaliblemente al pais pro- 
pío sin necesidad de pedir al estrangero lo que en 
sí tiene. 

La segunda el mismo Chaptal dice (i): ^^Des- 
>» de el momento en que por el cotejo de produc- 
« tos se asegure el gobierno que tal género nuevo 
«de industria puede prospetai', debe subir gra- 
»dualmente el derecho á la iníiportacion de los 
»que sean análogos ('*'), á fin de animar y estén- 

— — ' — ^^ 

( I ) IhdúsL firáncesa , tomé II, parte i .^ , cap. 1 6. 

(^) La sabida gradual de los derechos en la entra- 
da de determinados géneros estrangeros que se intenten 
establecer en el pais propio, es uii'iacrificioqn^ la na- 
ción hace encareciendo y debilitando isv^ecmstimo para 
jeximirse de ser tributaria , fabricando aquellos artícu- 
los que antes compraba á otras potencias ; y si este sa- 
crificio 16 hace con fruto, équi\ale á un capital que 
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»der este trabajo basta que Ueg^ue á ser suficiente 
»para proveer á los consumos; y en tal estado si 
» los derechos no bastan para establecer la concur^ 
»rencia, debe prohibir: lá introducción de los pro- 
»dactos estrangeros.'^ 



adelanta con la mira de resarcirlo por el nuevo traba- 
jo que crea. Mas antes de es poner lo á pérdidas debe 
calcular sobk« dos cosas : i* si el consumó del artículo 
que intenta elaborar está tan generalizado que pueda 
sostener los nuevos establecimientos (abriles que van 
á crearse , y a.^ si estos mismos pueden progresar con 
el tiempo en competencia de los iguales del ¿strangero 
por la facilidad de proveerlos, de las primeras materias 
indígenas ó estrañas, y de elaborarlas económicamente, 
atendida la abundancia de brazos que ha producido la 
del alimento. 

' Pero en el cascf de prB|Veer no han de progresar sus 
nuevas fábricas , entonces' será ma^ conveniente desis- 
tir de la empresa que no dar pábulo íxl contrabando, que 
habrá cíe auúientarse con el recargo de derechos , y de 
destruir una renta del estado. Un ejemplo aclarará mas 
este punto. Si $e intentase fabricar la porcelana estran- 
gera en el pais propio , lo primero que se ha de calcu- 
lar es si' aaconsumo es suficiente para sostener las nue- 
vas fábricas , y lo segando si estas podrán -progrcji^r 
atendido el coste de las primeras materias y de los bra- 
zos que ha de emplear. Segura la nación con fundada 
probabilidad de los favorables resultados , deberá ser 
su primer ipaso generalizar mas el consumo de dicho 
artículo , (favoreciéndolo ¡con :.tñe)orar .los dercichos de 
entfvada , y coiu^iiir po^ eslt medio qáé' dáddose : mas 
Uarato se introduzca con- mas latitud la'oostonfhre de 
usarlo , y .se, convierta en onai la^ceañiad':;. psoporcio- 
nando la abundancia de consumidorea que hún ^ sos- 
tener iIm- nuevas fálirk^^-íWfuegaido el ^objeto poérÁ 
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£1 cotejo de las circunstancias que concurren 
eu los productos de la industria propia y esterna 
que lia de guiar á los gobiernos, podrán hacerlo 
teniendo los estados y balanza de que se habló en 
la pagina 5o, porque como dice el citado au- 
tor ( I ) ** debe saber el gobierno cuál es la dife- 
» rencia en los precios comparados de fabricación 
«entre las diversas naciones que pueden venir á la 
» competencia : debe pesar con sabiduría las ven- 
>» tajas que dan á una industria la antigüedad de 
»sus establecimientos, la disposición de grandes 
» cáptales, la facilidad de adquirirse el numerario 
>»á bajo precio, los esfuerzos que quepan en los 
» gobiernos y en los particulai'cs para abrir merca- 
»dos y dar salida á sus elaboraciones^," el espíritu 
» nacional que rechaza ó admite preféi:éntemente 
» los productos estrangeros.*^ Todas estas circnns- 
»tancias deben entrar éu' sus cálculoel para no 
» causar un daño irreparable á la industria.?^ . r • 

•' Ademas de estas medidas que arreglan las 
iUfiportai^oneSs , hay otros dos níiotivos'd^ utilidad 
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recargarse el devechó'de£«iitnda , para qa«;lj^ elabora- 
ción, del pais sea prefiévlda<4 la ¡estrangera. Mas de' no 
haber 'prbliabilidad- de üavotabks.progreioirj eonveadrá' 
láas -seguir consumiendo la; porcelana Mttaóigeni €on' 
moderados derechos,, que dar ensanche al contrabando 
poaiéiiNlolos «scesivos. > - 

i*}[ xJSnitíssi.^fraacegay'éómoíIf parte ^^',úapf: i5'. '■ 
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en la admisión de ellas: i.^ tener los fabricantes 
tipos que imitar. Una nación que solo consuma 
sus manufacturas no dando entrada á las estran- 
geras, mal podrá saber las variaciones que inven- 
ta el lujo en dibujos y tejidos, cuya duración sue- 
le ser tan corta como volubles son los caprichos 
en que se funda : y 2.^ presentar estímulos á los 
fabricantes para que no se descuiden en la per- 
fección de su^ labores. El hombre que está se- 
guro de despachar lo que trabaja porque no tie- 
ne rival, ó se entrega al ocio porque le faltan vir^ 
tudes , ó cuando menos no trata de adelantar en 
su profesión por la certeza de que , tal como la 
posee, le ha de dar lo que al emprenderla se pro- 
puso. 

Mas no por esta franquicia han de quedar los 
industriales de un pais sin los oportunos ensan- 
ches para que sus productos sean preferidos en 
concurrencia con los estraños. La industria nacio- 
nal, aun cuando en su principio salga algo mas 
cara que la estrangera, debe preferirse por las 
consideraciones siguientes: i.^ Porque la diferen- 
cia con que contribuya cada consumidor, mínima 
respecto al todo del producto, está bien compen- 
sada con el importante beneficio de mantener una 
porción de individuos que en ella se ocupan , mi- 
rándolos como de su propia familia, á quienes el 
derecho patrio y la moral le manda am^iarar: 
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a.^ Portpie la escedencia de precio hará que pros- 
peren la» fábricas propias, que solo pueden abara- 
tar su trabajo cuando los consumos las dan utili- 
dades, es decir, que se compra su fomento con 
.proporcionarlas consumos, remunerando después 
este servicio con la baja de precio de sus produc- 
tos y con las rentas que dan al estado: y 3.^ la 
utilidad que resulta de ocupar á la clase indus- 
trial que evita uno dh dos estremos, ó que sus in- 
dividuos perezcan de hambre entregándose á la 
mendicidad, ó que obligados por la miseria se 
abandonen ^ la desmoralización , á los crímenes y 
vicios que ibausan un trastorno social. Mr. 0)lqun- 
houm , hablando de la policía de Londres, dice ( i ) : 
^*que en el estado actual de la sociedad la indi- 
» gencia debe mirarse como Una de las causas prin- 
»cipales del desmedido número de crímenes.'^ 

No son menos oportunos para facilitar la sa- 
lida y venta de los productos fabriles los medios 
que simplifican los pagos de sus valores, que tanto 
aumentan la circulación del capital prestando re- 
cursos prontos á los fabricantes para que atien- 
dan á sus obligaciones- La circulación de la mo- 
neda es de dos clases. La primera proviene de los 
negocios que entre sí hacen los dedicados al trá- 
fico por mayor , y la segunda la que se cruza en- 



(i) Pólice o/ meirop, cap, iZ, 
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tre estos y los consumidores. Para la primera co- 
mo los pagos son grandes se necesitan gruesas 
cantidades, que síempte son embarazosas por el 
tiempo que consumen y por los transportes, ade- 
mas de otras incomodidades y riesgos dificultosí- 
simos de evitar; mas en la segunda solo se invier- 
ten pequeñas cantidades en el inmediato consu- 
mo, y de consiguiente están libres de los impe- 
dimentos de la primera. 

Atendiendo á esta, siempre que se logre bajo 
de sólidos cimientos simplificar la manera de sa- 
tisfacer las grandes cantidades, se habrá igual- 
mente aumentado la circulación de la moneda y 
multiplicado los negocios que hacen progresar, á 
los fabricantes. Este medio se habrá conseguido 
creando bajo las bases de un arraigado crédito la 
suficiente cantidad de papel-moneda que haga las 
veces dé la metálica. Las naciones que han adop- 
tado esta invención procurando consolidarla, dis- 
frutan de los imponderables beneficios que pro- 
duce, y las mismas por escrito y con la práctica 
han fijado las reglas que los sostienen. Es muy 
arriesgado á equivocaciones detenerse á manifes- 
tar los fundamentos que levantan con solidez tan 
colosal edificio que pende del sistema de gobier- 
no, de su mayor ó menor riqueza real, y de otras 
mil particularidades que han de tener á la vista 
las potencias que lo establezcan. Solo se indica en 
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este lugar como vehículo qiie es de esta segunda 
clase de riqueza nacional , omitiendo el esplanarlo 
por su gravedad y estension, superiores á las lu- 
ces y conocimientos que pudieran ayudarnos. 

CAPÍTULO IX. 

Proposiciones controvertidas por los políticos, 

que miradas bajo el aspecto con que se presentan 

Y defienden , señalan las mejoras que perfección 

nan la población agricolonndustriaL 



Después de haber manifestado los medios que 
producen la abundancia de alimento y los que 
facilitan la salida y venta de los objetos industria- 
les como causas que son de la población y de la 
riqueza real de las naciones, será oportuno antes 
de tratar de los obstáculos que se la oponen sen- 
tar algunas proposiciones, hartó controvertidas 
basta ahora, y que de su atinada decisión penden 
innumerables beneficios que han de aprovechar 
las poblaciones agrícolo-industi^iales. 
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PROPOSICIÓN 1.' 

La división del terreno cultivable de una nación en pe- 
queñas porciones la es mas uiil que la de los estensos 
cultipos, j aumentando por el primer medio considc" 
rablemente la población , asegura su alimento (^). 

Parecerá temeridad sostener en economía esta 
proposición, siendo contraria á la doctrina de tan- 
tos sabios políticos que enseñan la opuesta , espe- 
cialmente Herrenschwand (i), Arthur Young (2), 
y Malthus (3) en sus ilustradas obras, .en las que 
prefieren la división de los terrenos cultivables en 
grandes porciones á las pequeñas. Sus principales 
fundamentos son: i.^ Evitar la miseria que causa- 
rian los progresos de la población con la multi- 
tud de matrimonios que han de formarse por la 
abundancia de productos que rindan las peque- 
ñas posesiones, cuyo mal sería insoportable en 
cualquier contratiempo, como el de eiscasez dé 
oosechas, en que moririan de hambre. 2P El me- 



(^) En la nota página 37 se ha dicho qué se en- 
tiende por labor peqaeña. 

(i) Discours fortdam, surlapopul, pag, i54# sdit, 
an, 3 de la Jtepub, 

(a) Fojrage en France, tome Z, chap^ 1 7. 

(3) Essajr sur le princip» de la popul, tome 3, 
chap, 10. 

5 / 
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jor cultivo que se da á las tierras divididas en 
grandes porciones, porque estando en poderosos 
exigen capitales que no tienen los pobres para los 
desmontes, plantíos, abonos y demás preparacio- 
nes costosas; y 3.^ porque ocupando mas brazos 
un terreno estenso dividido en pequeñas hereda- 
des, se priva á la clase industrial de todo el su- 
perfino asi de alimento como de hombres, que 
habrá de aprovecharse si el terreno está dividido 
en grandes porciones, en el que con menos ope- 
rarios, y de consiguiente menos alimento, se pue- 
de sacar con la perfección de labores tanto como 
en las pequeñas, empleando en lá industria am* 
bos sobrantes para que mas pronto llegue á ser 
opulenta. Estas aserciones las comprueba uno de 
los políticos citados (i) haciendo mérito de va- 
rías provincias de Francia, como la Picardía y la 
Mormandía, cuyos terrenos están divididos en la 
mayor parte en grandes propiedades, y á esta me- 
dida atribuye la comodidad con que viven sus ha- 
bitantes , regulando de uno á veinte la propor- 
ción en que están sus pobres, comparados con los 
de las provincias que tienen los terrenos reparti- 
dos en pequeños cultivos. 

Seguramente dichos argumentos destruyen lo 



(i) Arihur Young, obra citada, tome 3^ chap. i 7. 
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que intentan probar, sin que les den valor los 
ejemplares que citan. Veamos si se aclara el punto 
en cuestión con las mismas razones qi;ie alegan 
los opositores á los cultivos poco estensos, y con las 
reflexiones que diluciden esta materia. 

Los que prefieren por mas útilies los cultivos 
estensos en pocas manos, reconocen ser un nuevo 
y fuerte impulso favorable á la población la divi- 
sión del terreno en pequeñas porciones labradas 
por mucbos propietarios, porque en razón que se 
multipliquen los establecimientos rurales se multi- 
plicarán los matrimonios que han de dar el aumen- 
to de población. ¿Y por qué han de temer que estos 
vivan en la miseria y que mueran de hambre en los 
años de escasa cosecha? ¿no es cierto que el interés 
primario del labrador es hacer producir la tierra 
cuanto mas pueda, siempre que tenga certeza de 
vender el superfino que no consume (i)? Pues ya 
tiene en el caso de la multiplicidad de matrimo-, 
nios un mercado de numerosos individuos que 
han de alimentarse de lo que á él le sobre, cuyos 
consumidores no siendo de los dedicados á la labor 
de los campos, se ocuparán en la industria y en las 
demás carreras útiles, con lo que alejan el preten- 
dido temor de defraudar á la clase (abril de loel 
brazos que necesita para que aumente sus elabo- 

• ■ 

(i) HerrenBcheifand p obra citada, pa^. 4^* 
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racionéis Tendría fuerza dicho argumento en la 
hipótesis de haber llegado los terrenos de un de- 
terminado pais á su mayor producción absoluta 
por tener todo lo cultivable labrado con el siste- 
ma mas perfecto, y aun asi sería también necesa- 
rio que no tuviese otra ocupación que la labor de 
los campos para repartir la prole en ella, porque 
entonces subsistiendo vigorosa la reproducción de 
la especie humana llegará el caso de superar el 
número de individuos á la cantidad de alimento, 
sin que les queden recursos peora traerlo de otra 
parte. Mas ¡cuati distantes -estamos de llegar á tan 
remoto término de la producción agrícola, y cuan 
imposible es que desaparezcan las diversas ocupa- 
ciones que el hombre ha creado para satisfacer sus 
necesidades y para gozar placeres! Aún queda al 
agricultor mucho que vencer p^ra llegar al gra- 
do de no poder hacer producir mas sus terrenos; 
y por muchas ocupaciones que se^hayan inventa- 
do subsiste la inteUgencia humatia con facultad 
para aumentarlas hasta el infinito, y con ellas 
ocupar la |)role que sobra en los. trabajos de la 
agricultura. 

Ademas d^ estas razones que alejan tan infun- 
dado temor, lo desvanece enteranipnte la clase de 
matrimonios que resultan del aumento de pro- 
ductos que da el terreno dividido en pequeñas 
porciones. No so^ de aquellos vituperables que 
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solo tienen por objeto saciar la pasión carnal , sin 
medios para sostener los nuevos deberes; son de 
los que hacen florecer á las naciones como con- 
traidos por unos individuos, cuya vida sencilla y 
máximas morales que observan les ha obligado 
á contar con el alimento, teniendo presente que 
*^ donde quiera que se encuentre un parage que 
• preste á dos personas con que vivir cómodamente, 
» al momento se ocupa por un matrimonio (i);'^ 
que es lo que sucede á la clase de propietarios 
rurales de mediano caudal. 

Tampoco es cierto ser mejor el cultivo que se 
da á los campos en la clase de sistema que se va 
t^futanda Podrá verificarse que los sudores del 
pobre no alcancen á desmontar un terreno estén* 
so, á hacer un plantío dilatado, ó á cualesquiera 
de las demás labores costosas que exigen fuertes 
capitales : mas las que haga igualarán en esten- 
sion á las de aquellos en la multiplicidad de pro- 
pietarios que las ejecuten, y seráíi mas perfectas 
|xyr el interés qtlé tienen en su propio trabajo, que 
no fiaron á manos mercenarias como aquellos. 

No hay provincia en España que siga el siste- 
ma de la maderada división de terrenos que no 
haya logrado- rer todos sus campos labra'^os con 
tt'Ynayor esmero , manteniendo una población 
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crecida, mientras que lasque tienen las propieda- 
des rurales en pocas manos' sufren la pequenez re- 
lativa de sus cosechas, y Ten eriales una gran par-' 
te de los terrenos, que solo sirven para pastos de 
los ganados y para el abrigo de los animales mon* 
taraces. G>rran los que nieguen esta verdad las 
tres provincias de Vizcaya, especialmente la de 
Guipúzcoa, y admiren que en el corto recinto de 
esta se mantienen dos mil nueve almas por legua 
cuadrada, y que á pesar de la mala calidad de su 
suelo produce en muchos parages dos cosechas al 
año por efecto de la subdivisión y esmero con que 
lo trabajan los propietarios; y si en cotejo compa*» 
ran las pingües y dilatadas posesiones de Anda^ 
lucía, advertirán que, proporción guardada, la 
producción no corresponde á la de aquellas; que 
mucha parte de sus campos son eriales, y que la 
población no llega á la mitad de la. que cómoda* 
mente pudieran mantener. ¿Y por qué? Porque 
el labrador de estenso cultivo si siembra por su 
cuenta se entrega á manos de jornaleros que solo 
cuidan de hacer lo. menos posible, y si fia los ter<- 
renos á un'arriendo los colonos solo tratan por lo 
común de esquilmarlos forzando la producdon é 
inutilizándolos para las siguientes icosechas. Final- 
mente, la esperiencia nos hace conocer que. toda 
labor estensa apenas su dueño ha llegado á la opu- 
lencia está esp^estaá tener por término ó la amor- 
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tizacion pasando á manos muertas, contra cuyo 
mal no hay economista que no declame, ó el aban- 
dono y la disipación que no deja de ella rastro á 
las inmediatas generaciones. No asi el labrador de 
cultivo poco estenso. iSus establecimientos rurales 
son tan duraderos que apenas hay familia de me- 
diana fortuna agrícola que tenga noticia del re- 
moto abuelo que la principió. 

Pero aun mirada en política esta cuestión con- 
viene á los gobiernos la afirmativa cpie defende- 
mos. Primero, porque la multiplicidad de fami- 
lias en estado de contribuir es su mayor tesoro, y 
en ella consiste su poder. Segundo, porque entre los^ 
{lombres que tienen posesión propia de bienes rai- 
ces, por pecpieña que sea, son poquísimos los que 
abandonan su país, y en el caso de estar amena- 
zado su gobierno lo defienden mirando en esta 
defensa la suya propia y la de su fortuna, y es 
consiguiente que mientras mayor sea el número 
de propietarios de una nación, mayor será el de 
contribuyentes, que como de pequeñas fortunas 
están inhabilitados para usar de las relaciones y 
ardides de los poderosos para no pagar 6 pagar 
menos, y mayor número de defensores tendrá el 
estado para los casos que los necesité.' 

* ■ . - • 
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PAOPOSIGIOlf ,2/ 

Si lujo es la potencia creadora de hombres y de cosas 
títíies, por el cuál las naciones manifiestan el grado 
de opulencia en riqueza y población d que han llegado^ 
siempre que los objetos de que aquel se componga sean 
nacionales y porque si son estrangeros produce efectos 
contrarios, JOe consiguiente debe protegerse en el pri^ 
mer caso , y en~el segundo tolerarse^ si las esporta- 
ciones de los artículos del pais propio pueden sopor- 
tarlo. 



No es nuestro intentó Iiaoer una apología de 
lo que se entiende por lujo mirado como vicia Ea 
esta acepción la sana moral lo detesta , y será cri- 
minal ante Dios y los hombres el que gasta y dis- 
pendia lo que escede á sus facultades, para igua- 
larse ó sobrepujar á otros con* solo él designio de 
una vana ó inútil ostentación, distrayendo sus 
caudales de usos mas necesarios y benéficos» Aijo 
d)Q este concepto , es decir, con relación al abuso 
de facultades de cada individuo, es detestable, y 
estamos obligados á aborrecerlo. Mas como es in- 
sejyarable del. hombre el vehemente deseo de dis- 
frutar comodidades, igualándose en los términos 
que le sea posible á las clases gerárquicas, este 
mismo deseo le sirve de estímulo para ser laborio- 
so , y adquirir un supérfluo que , escediendo del 
físico necesario, le preste las demás cosas sin las 
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que pudiera pasan En este sentido lato debe en* 
tenderse la palabra lujo hasta el de su mayor es- 
ceso ; de otro modo sería imposible señalar la lí- 
nea que determinase desde qué punto empezaba 
á 8^ lujo el gasto de una familia , que sería tan 
vario como varias son las opiniones de los mora* 
listas , según su mayor ó menor laxitud ó rigo- 
rismo. 

Entendido en estos términos , en proporción 
que aumente el lujo de una nación , es decir, en 
razón del mayor número de cosas que se consu- 
man y produzcan ademas de las precisas y nece- 
sarias para la subsistencia, han de aumentarse los 
medios de ocupar los hombres; y existiendo la 
multiplicación de trabajo, ó lo que es lo mismo 
de jornales, ha de producir forzosamente un' au- 
mento proporcionado de población que los des- 
empeñe, y ésta un consumo estraordinario de pro» 
ductos agrícolas. Asimismo ha de poner en circu- 
lación la cantidad de numerario que para la de- 
manda de aquellos objetos sea necesaria, de lo que 
ha de cesultar: i.^ una nun^erosa población agrí- 
colo-industrial bien mantenida : !).^ la nivelación 
de las cosas con el signo común representativo de 
las mismas , porque el aumento de aquellas ba- 
lanceará el que han tenido los metalqirpreoiosos 
desde el descubrimiento de las. Amemos 3^^ im- 
pedir la estancaqioiirdel numerario que forzosa- 



(74) 

mente te sufriría en la escasez de objetos con 
que cambiarlo : 4*^ aunlentar considerablemente 
las rentas del estado sin necesidad de nueras con- 
tribaciones ni de recargos en las establecidas, |K)r- 
que aumentada la prosperidad de los individuos 
tendrán mas posibilidad para pagar sus pechos, y 
estos sin alteración en su esencia aumentarán sus 
rendimientos en razón de la multiplicación de ne- 
gocios y de los consumos que habrá. 

Una nación sin lujo reduciéndose sus indivi- 
duos al casi necesario. para la vida, es Ip -mismo 
que Tolverh al primitivo estado de la naturaleza, 
y forzosamente disminuiría su* población y rique- 
za á la manera de un jardín ( y es comparación 
de un sabio político) cultivado con el mas esKjui- 
sito gustó, «i sé le arrancasen las plantas y árboles 
de las mas* raras flores y sabrosas frutas , en cuyo 
estado volveria á solo prodtrcir lo que espontá- 
neamente fuese análogo al terreno. 

Para que los mencionados fines de prosperi- 
dad sé logren^ será conveniente que los objetos de 
lujo' sean ■inánufacturados' en el propio país que 
los consuma^ de otro modo podrá producir efec- 
tos contrarios; El dinero solo entra en circulación 
como equivalente de las cosas, y si estasqiertene- 
cen al estrángero , también pertenecerán los sig- 
nos por qué áé cambian , cuyo ciapital en vez de 
estratéAflb %e^ mas conveniente que lo aprovecha 
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la clase industrial del pais, aplicándolo á la ela- 
boración de los objetos de lujo que trae del estran- 
gero , y asi se evitará el déficit que forzosamente 
se ha de sufrir por el capital estraido. Pero si el 
valor de los objetos de lujo importados del estran- 
gero es mínimum comparado con el de las espor- 
taciones propias, aun cuando sean de cosas del uso 
común, entonces con aquellos derechos que la 
prudencia dicte sobre las cosas innecesarias podrá 
permitirse la entrada, porque el daño que causa, 
aunque siempre es real y efectivo , está compen- 
sado con la salida de los géneros nacionales, y con 
libertar á los que se ocupan en los trabajos de ob- 
jetos preciosos del riesgo y vicisitudes á que los 
esponen los caprichos de los poderosos. 
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PROPpSIGIOBr 5.* 

Jms máquinas fabriles causan un perjuicio real d ía 
población industrial mientras no llenan su objeto, Pe- 
ro si lo verifican, remuneran superabundantemente 
los daños momentáneos que, irrogaron. 

/ . 

En esta cuestión , agitada muchas veces por 
varios economistas, se advierte que los que se opo- 
nen á la introducción de las máquinas destina- 
das á objetos fabriles fuíidan su opinión en la 
equivocada consecuencia que deducen de uno de 
sus principales efectos. Convienen en que el re- 
sultado inmediato de toda máquina fabril es dar 
una gran cantidad de trabajo con el auxilio de 
pocos brazos, en vez de los muchos que se ocupa- 
rían si no existiese; y de esto infieren que mien- 
tras mas perfecta sea la máquina (que será cuan- 
do mas brazos ahorre), mas usurpa la ocupación 
á los industriales, quienes no teniendo otro capi- 
tal para mantenerse que el trabajo , quedan su- 
midos en la indigencia, en cambio de la utilidad 
individual que logran los que se aprovecharon de 
tan ingeniosos inventos. 

Estos mismos opositores de la maquinaria fa- 
bril solo la creen conveniente en aquellas nacio- 
nes cuya riqueza es tan aventajada que produce 
una demanda de trabajo superior á la oferta, por- 
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que entonces, dicen, las máquinas llenan el vacío 
,de la falta de brazos que resulta de la mayor de- 
manda de trabajo, sin que por esto se consuma 
el alimento que se coiisúmiría si la igualación se 
hknese aumentando la población (i). 

Para reflexionar sobre esta materia tan impor- 
tante á las naciones agrícolo-industriales , y de 
consiguiente á sus individuos, parece oportuno 
dividir el uso de las máquinas fabriles en dos épo- 
cas: i.^ la de los momentos de su introducción 
hasta que empiezan á rendir abundancia de pro- 
ductos ; y 2.* cuando ya prestan ganancias como 
resultado de la baratura de precio y perfección 
que dan á las elaboraciones. 

En la primera época es indudable que por opu« 
lenta que sea la nación que las admita, han de 
causarla dos clases de perjuicios : i .^ la pérdida 
del capital de todos los instrumentos que se usa- 
ban en los antiguos métodos que ya quedan 6 de- 
berán quedar muy pronto sin aplicación; y a.® el 
gravísimo de dejar en aquellos momentos sin jor- 
nal i todos los brazos que substituyen , porque ni 
estos tienen los necesarios conocimientos para ma- 
nejarlas , ni aun cuando los tuviesen hay en qué 
ocuparlos, medíante á que el faln^icante ha tenido 
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que anticipar un fuerte capital en la compra de 
máquinas, inciierto de la ¿paancia, y solo espera 
que los primeros ensayos feoilitándole la venta de 
productos le reembolsen de las anticipaciones que 
por todos respectos ha hecho para poder multi- 
plicar su tráfico, y dar con él trabajo á los des- 
ocupados. Mientras esto no se verifique, es cierto 
el perjuicio de los operarios , quienes no tienen 
otro arbitrio para remediarlo que el de conten- 
tarse con menos jornal, á que los reducen las 
demás fábricas que siguen los métodos antiguos, 
pues no en todas hay los fondos necesarios para 
adoptar desde luego los nuevos. 

Esta paralización de trabajo forzosamente ha 
de ser de muy corta duración , porque ó los re- 
sultados del uso de las máquinas progresan en 
poco tiénipo, y entonces desaparece la falta de 
ocupaciones (como lo veremos después), ó impo- 
sibilitan á sus dueños en el caso opuesto á seguir 
usándolas, quienes habiendo consumido impro- 
ductivamente una gran parte de sus fondos , se 
apresuran á volver á los métodos antiguos. Este 
caso es díficil qué llegue, porque todo fabricante 
celoso de áus intereses cuando adopta la innova- 
ción de métodos ha adquirido antes todas la» noció* 
nes de sus ventajas, y uo se fia de manos inesper- 
tas. Forzosamente pues llevará el uso de las má- 
quinas á la segunda época , y solo las causas con- 
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tingentes á que está espuesto todo tráfico impedi- 
rán las ganancias, ó le irrogarán pérdidas. 

En la segunda época, que es cuando las má- 
quinas producen á poco coste una masa de pro- 
ductos infinitamente superior al trabajo que antes 
rendian los brazos de los jornaleros, entonces la 
abundancia de las elaboraciones ha de abaratar 
considerablemente los precios, poniendo al alcan- 
ce de comprarlas á una multitud de individuos 
que 86 privaban de ellas cuando eran caras ; es 
decir , que se ha aumentado considerablemente el 
consumo, sin que la población haya alterado su 
numera Esta es la inmediata consecuencia , y no 
la privación de trabajo, que el uso de las máqui- 
nas irroga á los operarios s^un los opositores 
pretenden, pues que aquéllos, acrecentadas las 
elaboraciones hasta un punto incalculable, ha- 
brán de ocuparse en mayor número que antes en 
la multiplicidad de máquinas que se establezcan 
para atender al estraordinario aumento de consu- 
mo con que la nacioa habrá ganado en su rique- 
zas artificiaL 

Pata aclarar esta verdad recordemos la época 
en cpie te inventó la imprenta. En ella segura- 
mente quedarían sin ocupación los muchos indi- 
viduos que escribiendo sacaban el alimento; pero 
en. los progresos de aquel invento ¿ cuánto mayor 
es el número de personas que mantiene que las 
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que dejó ociosas ? Digalo el cotejo de las impre- 
siones hechas con lo .trabajado á pluma, y nadie 
dudará que por el nuevo método comen mucho 
mayor número de individuos, rindiendo impon- 
derables ventajas á las naciones y á cada una de 
sus clases. ^ 

Mas no se crea por esto que el uso de las 
máquinas y su perfección se pueden llevar hasta 
el infinito. Dos son los limites que inutilizan los 
progresos de que son susceptibles: i.® el que ten- 
ga el mercado en que se vendan los productos, 
entendiendo por mercado todos los puntos en que 
se enagenen; y el 2.^ la ínfima baratura á que 
pueden llegar las elaboraciones. El primer límite 
lo forma la falta de población consumidora , ora 
sea porque su número esté en proporción inferior 
á la gran cantidad de productos, ora porque la 
volubilidad de las modas proscriba el uso de aque- 
llos artículos que antes se apreciaban ; y el segun- 
do es cuando los productos industriales no rindan 
el coste de las primeras materias, los jornales y el 
interés del capital anticipado como resultado de 
la perfección de las máquinas en la facilidad de 
producir. En ambos casos han llegado á su último 
período, y los fabricantes se ven obligados á ha- 
cerlas producir menos para evitar la ruina que 
les irrogarían. 
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PROPOSICIÓN 4.* 

La mala aplicación del numerario jr no su escesiva 
abundancia desde el descubrimiento de las Américas, 
ha sido causa del desnivel jr subida de precio en las 
cosas vendibles, y de los perjuicios que por ella ha su^ 
frido la población. 



Los impugíiadores de esta proposición la han 
mirado en sus efectos sin atender con el debido 
criterio á la causa que lo produce. Advierten dos 
hechos constantes, que con mayor ó menor esten- 
sion se han notado en todas las potencias de Eu- 
roi>a desde la época del descubrimiento de las 
Américas, que son, abundar mas los ricos meta- 
les amonedados, y que desde entonces los precios 
de las cosas han tenido incremento, de cuyo des- 
nivel dedu/i^en ser la causa del mayor valor de 
los objetos en mercado la esoedencia de moneda 
que se presenta á comprarlos; esoedencia proce- 
dente también del mayor valor que los gobier- 
nos han regulado á los ricos metales, especial- 
mente al oro, subiéndolo desde tino á diez en que 
se estimaba en el año de i loo (i), á uno y diez y 
seis que lo fija en nuestra época , que equivale á 
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haber recibido el capital circulante un segundo 
aumento en la misma progresión que se ha ob- 
servado en graduar su aprecio. 

Con igual verdad afirman ser la abundancia 
de moneda una riqueza meramente nominal que 
en nada aumenta el capital circulante, pues que 
no da facultad para adquirir mas cosas que cuan- 
do escaseaba , habiendo acrecido el precio de aque- 
llas en razón del aumento en masa y valor de la 
moneda. 

Para contestar á estos raciocinios y presentar 
la cuestión en el vehladero punto de vista que nos 
señale la carosa radical , es necesario tener présente 
el reconocido principio de ser el valor de las cosas 
permutables en razón inversa de la demanda con 
la oferta ; de modo que cuando la primera es ma- 
yor que la segunda sube aquella en precio como 
baja ésta ; y asi es que si hay muchos que quieren 
comprar trigo por dinero, será necesario mas can- 
tidad de este para adquirirlo que cuando sucede 
lo contrario. 

Sabido esto, diríamos con toda verdad ser la 
causa de la subida de precio de los objetos vendi- 
bles la abundancia ocurrida en la moneda cuan- 
do los productos no. fuese posible nivelarlos con 
el metálico por la absoluta imposibilidad de au- 
mentar los primeros y la continua progresión nu- 
mérica de la segunda. Mas existiendo en los pro- 
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ductores de aquellos objetos la facultad de rendir 
en razón al impulso que reciban con aplicarles el 
dinero que los fecunda, será consiguiente que tan- 
to dejarán de producir, cuanto dinero deje de apli- 
cárseles para obligarlos á estender su facultad res- 
pectiva. ¿Con qué verdad podrá asegurarse ser 
causa de la desnivelación que se cuestiona la ma- 
yor cantidad, de moneda circulante, cuando ad- 
vertimos que no hay potencia que haya llevado 
su agricultura al grado de labrar todo su suelo 
hasta la imposibilidad absoluta de no jxwler ren- 
dir mas, ni que tenga tan adelantada su indus- 
tria que ya deje apurada la inteli£[encia del hom- 
bre? Si á estos productores de la riqueza se les. 
hubiese aplicado el escedente de moneda en la 
proporción que se advertia su entrada , hubieran 
rendido mayores cantidades de productos natura- 
les y artificiales , que son los objetos del tráfico, 
y progresando la población quedarian el dinero y 
las cosas en su antigua proporción y precios. 

Esta falta de aplicación de la moneda es la 
/ causa que buscamos, y jamas lo será su abundan* 
cia. Con haberla distraído de su convemente des- 
tino se ha perjudicado la población , no solo obli- 
gándola á adquirir mayor capital en dinero para 
obtener Ja misma ó menor porción de objetos que 
<^ando eran desconocidas lisáAjtiéricflft, sino tam- 
bién en los progresos y en ios goces que con mai 
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amputad hubiera disfrutado por el impulso que 
recibiera la poblaci<Hi. Tan cierto es esto como lo es 
que no en todas las potencias ha sido igual el tras- 
tomo. Aquellas cpie por su economía , ilustración 
y laboriosidad han aplicado con mas oportunidad 
los capitales moneda á los productores de riqueza, 
han sostenido con mas aproximación el equilibrio 
del valor en los objetos permutables, que las que 
abandonadas á la inacción los han dejado desni- 
velar estraordinariamente. 

PROFOSICIOBí 5/ 

iñ las naciones agricoJo-índustríales Ja producción es 
causa del aumento numérico y progresivo de la po- 
blación^ y este es efecto de la preexistencia de aquella* 



Nadie desconoce que el hombre es el instru- 
mento y móvil de toda producción, y fijándose en 
este principio se ha deducido por, muchos que la 
riqueza de las naciones agricolp-industriales es 
efecto de existir ya una gran población, á la que 
como causa atribuyen los progresos de aquella. 

Esta cuestión podría tenerse por inútil si no 
tendiese á fijar la ch^ de cuidado -que exigen 
las naciones de sus respectivos gobiernos para pro- 
gresar en población y en goces: Es constante, que 
debiendo dirigirse la primera^ y principal atención 
de los gobiernos á lo que mas produzca la opu- 
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leucia de los pueblos, convendrá saber si son mas 
oportunas las resoluciones gubernativas que tien- 
den á fomentar la riqueza , ó las que cuidan di- 
rectamente del aumento de población. Poco im- 
portaria que la cuestión se decidiese con error 
por los metafísicos especulativos; pero es muy per- 
judicial que los gobiernos se hayan equivocado 
tomando el efecto por la causa. Asi ha sucedido 
repetidas veces por* el empeño de algunas poten- 
cias en formar matrimonios, en importar estran- 
geros y en promover el amparo de los que ecpii- 
vocadamente se dicen desvalida^;, sin haber an- 
tes aumentado los recursos alimenticios y las ocu- 
paciones útiles, con previsión de lo que habian dé 
consumir los nuevos individuos que resultasen del 
impulso dado á la población, para que los mismos 
asegurasen la subsistencia en el propio trabajo. 
De esta equivocación de principios resulta la mul- 
titud de indigentes que aflige á las naciones, sin 
que-les sirvan de alivio los cuantiosos recursos 
destinados para sacarlos de miseria. No en vano el 
marques del Rafal , comisionado por el señor Fe- 
lipe V en la ardua empresa de estinguirrlos po- 
bres, dice en el informe que dio á S. M. en el año 
de lySS: **Es digno de reparo que cuanta mas 

> limosna se da por los prdados, comunidades y 

> particulares, aprovecha menos, sirviendo mas, pa- 
»ra aumentar la pobreza que para disminuirla. '' 
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Forzosamente tenia que suceder asi principiando 
el reino en aquellos años á fomentar los produc* 
tores de riqueza, que como en su cuna, aun no 
producian }iai*a aliviar la indigencia individual 
que ocasionó la ^uivocacion de principios eco- 
nómicos de la dinastía anterior. 

Para desvanecer los paralogismos de los que 
opinan en sentido contrario, adviértase que dos 
son las precisas condiciones para el aumento de la 
especie humana : procreación y alimento. Dando 
la primera la existenda, la segunda la mantiene, 
pero sujetándola á la cantidad de alimento que se 
ix)sea, y esto con tanta restricción que perece en 
el momento que falte. Todo aumento, pues, de 
población presupone necesariamente un sobrante 
anterior de productos, porque si este faltase, aque- 
lla pereceria. 

No ha faltado quien decida esta cuestión tro* 
cando el efecto por la causa, y deduciendo que la 
multiplicación de la especie es causa productiva 
;de la agricultura, y no esta de aquella (i), gra- 
duando como un objeto secundario los rendimien- 
tos de la tierra , en razón de haberse observado 
constantemente que toda población opulenta es 
numerosa. Mas si las producciones alimenticias, 
relativas á la población y á las ocupaciones . que 

(i) J. StwHirt^ Polii, econ, vol, i, chop, i8. 
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la mantienen , no aumentasen con anterioridad 
cuando menos en la misma progresión , sería in- 
dispensable repartir en acpiella y los progresos 
que hiciese la cantidad de alimento que ha que- 
dado estacionaria^ y que solo era suficiente cuan- 
do el número de individuos no habia aumentado, 
resultando en la primera é{X)ca de la división (co- 
mo ya se ha dicho en otro lugar ) corresponder á 
cada persona menor cantidad alimenticia, cuya 
progresión siguiendo Uegaria al punto de no ha- 
ber ni alimento ni trabajo que distribuir, y lo 
que es consiguiente al de perecer por hambre. 

La esperiencia nos demuestra que las pobla- 
ciones que en un corto período de años se liau 
aumentado considerablemente, lo deben al fo- 
mento directo dado á su agricultura y á su in- 
dustria. Los Estados Unidos sin haber alterado las 
propiedades de su suelo , ni haber recibido colo- 
nias, han doblado la población cada veinte años 
hasta el de 1800 (i). En las posesiones españolas 
de Ultramar, aunque los progresos no han sido 
tan rápidos, existen ciudades, según Ulloa (2), que 
al tiempo de la conquista eran pueblecillos, y se 
han aumentado después hasta cincuenta ó sesenta 



(1) Málthusy Essaisur le princip, de pop, tome \, 
ehap. et Uvre i. 

(a) Voya^e é^Ulloa^ tome i, Uvre 5, chap. 5. 
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mil almas. No habiendo estos países mudado las 
cualidades de su suelo m sus demás elementos na- 
turales, y considerando que si por un lado reci- 
bieron población por medio de las emigraciones 
de Europa , por otro perdieron mucho mas por 
el aniquilamiento de la raza indígena en la con- 
quista , es constante que los progresos de su po- 
blación nueva proceden de su mayor civilización 
y de las leyes protectoras de la agricultura y de 
la industria (*) que recibieron de sus metrópolis. 



(^) £1 político Seybert en sns Anales estadísticos 
del norte de América refiere varios hechos que com- 
prueban este aserto. Dice que en la ciudad de Luis Vi- 
lie, en la rihera del Ohio, se vendió un terreno en el 
ano de 1798 por la cantidad de 35o pesos fuertes, y 
vuelto á enagenar en el de 181 5 dieron por él loS) pe- 
sos foertes. Que en 17.94 en Pitsbourg en la Pensilva- 
nia se vendieron ocho lotes de tierra en 1795 pe- 
sos fuertes y ^^» y en^ el de 1814 no quiso su dueño 
darlo por una renta anual de 33 pesos fuertes. EstQ3 
progresos de la agricultura , ayudados de los qué tam- 
bién ha tenido la industria, son los que con la abun- 
dancia de los recursos alimenticios han dado en pocos 
años una población tan crecida. 
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PROPOSICIÓN 6/ Y ÚLTIMA. 

De todas las clases de individuos que componen las po^ 
bUdciones agricolo-indusiriales ninguna exige con tan 
urgente necesidad la protección de los gobiernos como 
la de los ocupados en la fabril (^). 

Tres son las clases de individuos que forman 
la población agrícolo-industrial : i.* cultivadores: 
2.* industriales ó fabricantes , y 3.* los consu- 
midores. 

Los primeros son los qué con su trabajo sa- 
can de la tierra el sustento necesario para toda la 
población, y las primeras materias brutas para 
elaborarlas. 



(^) Concretándose esta proposición al gran núme- 
ro de individuos qae ocupa la industria , infinitamen- 
te mayor que el que en igualdad de capitales ocupa la 
agricultura; y asimismo atendiendo á la volubilidad á 
que está espuesta la subsistencia de^ los primeros, es 
claro que la preferencia de protección que se exige en 
favor de los ocupados en la industria tiende á evitar 
los graves males que se originan y sufren las nacio- 
nes cuando una numerosa clase de individuos laborio- 
sos se ve privada de repente y sin culpa 'iiuya del necesa- 
rio alimento. Es pues consiguiente que aqui no se tra- 
ta de decidir cuál de las dos ocupaciones, agricultura é 
industria, sea preferente y mas digna del cuidado de los 
gobiernos; cuestión agitada por mucbos célebres eco- 
nomistas, y qae no es de nuestro intento analizar ni 
disentir. 
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Los segundos son los que trabajan dichas pri- 
meras materias, dándolas nuevas formas aplicadas 
á los diversos usos que el hombre ha inventado. 

Los terceros , que en nada intervienen en las 
otras dos ocupaciones, son los que consumen el 
superfino de subsistencia de los primeros y el de 
los productos industriales de los segundos, tro- 
cándolo con un equivalente reconocido por todos, 
que es el único objeto de cambio que tienen á sa 
disposición por rentas ó por ahorros. 

Esta división no será exacta en sentido abso- 
luto, y de consiguiente parece inútil separar la 
tercera clase de las dos anteriores ; pero miradas 
las tres bajo el aspecto relativo de producir, ven- 
dremos en conocimiento que el que solo se ocupa 
en suministrar un equivalente que cambia por lo 
que le hace falta, también produce indirectamen- 
te en tanto que sirve de estímulo á la producción, 
y proporciona la recompensa del trabajo y el in- 
terés del capital empleado en ella. 

Podria agregarse una cuarta, clase con los que 
se ocupan en el comercio, medíante que también 
aumentan la riqueza por medio de las ventas y 
cambios que acrecientan el valor de las cosáis. Sin 
embargo se les ha escluido por no ^^ su clase 
propia sino representativa de las funciones que 
ejercen , tan pronto del cultivador como del indus- 
trial, según sea el producto ó mercancía que com- 
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pren ó vendan; y asi debe considerárseles como 
embebidos en las dos primeras. 

De estas tres clases ninguna es tan digna de 
atención como la de los que se mantienen de la 
industria, y lo es en tanto grado, que siempre que 
prospere progresan las otras dos , y podrá perecer 
subsistiendo aquellas. Veamos si esto es cierto con- 
siderando sus posiciones peculiares. 

Seguramente la de los industriales es la que 
está en posición precaria y dependiente de las otras 
dos, con tanta incertidumbre de alimentarse, que 
no contando con otra propiedad que su trabajo , si 
los consumidores que compran el superfino manu- 
facturado faltasen , perecerán de hambre. Es cier- 
to que están seguros de que el cultivador les dará 
cuantos productos necesiten , cambiándolos por el 
equivalente que adquirieron en la venta de las 
elaboraciones , mediante á que el interés de aquel 
es hacer producir la tierra cuanto mas le sea po- 
sible siempre que tenga certeza de vender sus so- 
brantes; pero si los industriales no pudiesen ven- 
der el producto de su trabajo por la importación 
del eslrangero de los mismos géneros que ellos 
producen, ó por cualesquiera de las causas que 
coartan la venta de las manufacturas nacionales, 
qnedaria en la indigencia la mas numerosa y apli- 
cada clase de la nación , mientras que veía que el 
agricultor comia sus propios productos, y que no 
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carecía de ellos el consumidor teniendo á su dis<- 
posición el equivalente cop que comprarlos de ma- 
nos estrañas. 

No asi si la clase industrial llega á disfrutar 
de sobrantes cubiertas ya sus necesidades, pues en 
este caso puede asegurarse haber participado de 
su riqueza con profusión las otras dos clases. 

Entonces la circulación del capital moneda en 
continuo movimiento de negocio en negocio fe- 
cundiza á todas las clases, impulsando la primera 
á estender y perfeccionar las labores , y la segun- 
da á realizar con usura y con facilidad sus inte- 
reses y rentas. 

Este cuidado en favor de la mencionada clase 
solo se llena procurándola alimento abundante, 
y pronta salida y venta de sus productos, lo cual 
es , como se ha dicho, la causa de la riqueza real 
de las naciones. 

CAPÍTULO X. 

Obstáculos que contienen la reproducción de 
las poblaciones agricolo-industriales, y los que 

las destruyen. 

I Esta clase de población tiene los mismos con- 
trarios coercitivos y destructivos que las anterio* 
res, con la diferencia que el hombre en propor- 
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cion que ha cultivado su inteligencia , ha ganado 
en medios de aminorar los primeros, y aunque 
ha aumentado los segundos, también ha multipli- 
cado los recursos para eludirlos ó para debilitarlos. 

Los primeros, que son los que por escasez de 
alimento impiden la reproducción, tienen poca 
influencia en los paises civilizados, por haber pre- 
visto el hombre las fatales consecuencias que irro- 
gan , no solo á las generaciones futuras privándo- 
las de existir, sino al propio individuo con la falta 
del necesario sustento, y asi es que se aleja de los 
parages improductivos y elude contraer empeños 
que le obliguen á mantener á otros cuando no 
está en su posibilidad aumentar el alimento pro- 
pio y tener un sobrante á su disposición. 

Los segundos, que son los que abrevian la 
existencia individual ó la arrebatan violentamen- 
te , son mas ó menos activos en el hombre según 
sea mayor su arreglo ó desarreglo de costumbres. 

Esta clase de obstáculos los producen las ocu- 
paciones insalubres, el trabajo escesivo intelectual 
ó corporal, la estremada pobreza, los malos ali- 
mentos, el uso escesivo de las pasiones, las pestes, 
las enfermedades endémicas, las guerras, y los que 
proceden de la defectuosa organización física del 
individuo. 

La influencia de ambas clases de obstáculos 
obra regularmente en sentido <^ntrario, notan- 
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dose (fae en los paises mas propios á sufrir los 
coercitivos pierden de acción los destructivos, y 
donde la de estos se aminora se aumenta la de 
aquellos, porque siendo la fuerza de los primeros 
dirigida á contener la reproducción de la especie, 
los segundos en este caso encuentran poco pábulo 
{)ara ejercer la suya , cpie es la de destruirla por 
medio de la muerte; y en el caso opuesto, que es 
el de abundar la población por sobra de alimento, 
los coercitivos obran con poco vigor, dejando á 
los otros con mas ensanches para destruirla. 

El medio para conocer qué grado de acción 
tienen estos obstáculos en determinado pais, es. el 
de formar escrupulosos estados topográficos en 
los que consten las circunstancias que lo hacen 
fértil, abundante, estéril ó insalubre, y ademas 
otros generales de sus individuos por sexos, eda- 
des y estados, con especialidad de los de las clases 
inferiores, como mas espuestas á sufrir todo gé- 
nero de males, los que comparados entre sí han 
de dar resultados útiles al intento. Estos, para gra- 
duar si son ó no favorables, necesitan de un re- 
gulador qne indique cuándo una nación progresa 
en )x>blacion, cuándo queda estacionaria ó retro- 
cede en ella. Los estadistas dan por pauta el tér- 
mino medio de la proporción que guarde cierto 
período de años entre los nacidos con los muertos, 
y estos y los matrimonios con el total numérico 



/ 
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de individuos. Aunque confiesan que esta medida 
no siempre es exacta, atendida la diversidad de 
circunstancias que hacen errar los cálculos, sin 
embargo establecen que eu un pais que no pierde 
en población , las proporciones son las siguientes. 
El numero de los nacidos debe ser en determina- 
do período igual ó algo esceden te al de los muer- 
tos ( i ): el de los matrimonios con respecto al to- 
tal de la población de uno á ciento ocho (2). El 
número de muertos comparado con la población 
lo consideran bajo de dos aspectos por razón de 
la mayor salubridad que gozan los habitantes del 
campo respecto á los de las ciudades, y dicen (3) 
que si los habitantes del campo son á los de las 
ciudades como uno á tres, la mortalidad deberá 
ser de uno á treinta y seis: si es de dos á cinco, se- 
rán los muertos de uno á treinta y cinco , ó de 
uno á treinta y tres. 

Para que por estas reglas supiésemos en cuál 
de los tres estados se encuentra la población de las 
naciones, sería necesario revisar los registros de to- 
dos los países, pues que varían sus circunstancias 
por la diferencia del suelo, del clima, de sus go- 
biernos y de las costumbres de sus habitantes; em- 



(i) Malthus, Essai sur la popul, tome a, Uvre a, 
éhap. 4* 
(s) Obra citada, MUPn. 
(3) Jbid, 
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presa dificultosísima de trabajar, y que en algún 
modo fue accesible al ilustrado Mr. Malthus, quien 
con presencia de las obras de los mas yerídicos 
viageroSy formó la suya. Dificilmente ningún otro 
escritor presentará cálculos mas fundados ni rela- 
ciones mas científicas y juiciosas, deduciendo que 
en la Europa moderna han disminuido conside- 
rablemente los obstáculos destructivos ]x>r obser- 
varse una económica y estensa distribución de ali- 
mento, haberse generalizado la ventilación y lim- 
pieza de las poblaciones y la de sus domicilios, 
coartádose los funestos efectos de las guerras, y 
dictádose providencias que alejan las enfermeda- 
des violentas, las pestes y el hambre aun en los 
años de escasa cosecha. 



SEGUNDA PARTE. 
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CAPÍTULO I. 



Aplicación crítica de los principios generales 

que quedan sentados á la antigua y moderna 

población de España. 



Vjionocidos los principios generales que prod^i- 
cen la riqueza de las naciones agrícolo-industria- 
les^ es fácil calcular aproximadamente qué grado 
de población y de prosperidad disfruta aquella 
que se desee sujetar á investigaciones de esta clase. 
Se deducirá con certeza que es rica y abundante 
en productos rurales y ganados si se advierte que 
su suelo está dividido en muchas propiedades , cu* 
yos dueños se dedican esclusivamente á que la 
tierra produzca los mayores rendimientos posibles 
por la seguridad de la venta y ganancia que de- 
jlui:^8e afirmará qae tiene fábricas de las prime- 
ras materia»qtt€^p)rodiiéb, ó de las qué trae de fue- 
ra, cuando se note que los mercados están provis* 
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tos de manufacturas del país y de todo cuanto 
contribuye á satisfacer con productos indígenos 
las necesidades y goces de la vida : que su pobla- 
ción es numerosa y disfruta comodidades si el ca- 
pital circulante es superior á la demanda del tra- 
bajo, de modo que deje un sobrante para inver- 
tirlo en otras cosas después de satisfacer las preci- 
sas para el alimento de una familia; y última- 
mente que tiene un activo comercio si ramifica- 
dos sus giros 'en el pais propio y estraño se ven 
los productos industriales en tan continuo movi- 
miento desde la elaboración natsta~los puntos' de 
consumos, que proporcionan conveniencia á toda 
clase de familias y copiosos recursos al estado. 

G)nocidas estas bases de prosperidad fácilmen- 
te conseguirian la$ naciones disfrutarlas , si la 
historia presentase con verdad y precisión las cau- 
sas de riqueza 6 pobreza en que han estado, y 
ademas si los gobiernos guiados por la espéri^icta 
Uc^gasen á tener el tino oportuno para aprove- 
char los principios con que unas han progresado, 
y procurasen huir dé los errores de las que no los 
han seguido. Pero ni aquella es siempre exacta y 
verídica, ora se mire al prurito de fundarla en 
una antigüedad remota y obscura, por lo común 
llena de fábulas y supersticiones, ora se atienda á 
los inconvenientes que rodean á los escritores en 
los hechos que ks son coetáneos; ni todos los go- 
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bienios poseen la difícil ciencia de las aplicaciones 
para no confundir lo aparente, con lo verdadero. 
El retener buenas doctrinas es obra de la escogida 
lectura^y déla feliz memoria para conservarlas; 
mas su aplicación consiste en la madura y acer- 
tada combinación de modos, cosas, hombres y 
tiempos que muchas veces la ignorancia , el egois* 
mo ó el espíritu departido obscurecen. 

Desgraciadamente por falta de exactas y cir- 
cunstanciadas noticias, no estamos en el caso de 
asegurar lo que fue nuestra península, porque 
ios escritores de la antigua España parece que no 
creyeron dignos de transmitirnos otros hechos que 
los de las glorias militares y virtudes de los san- 
tos varones que florecieron , y aun esto con suma 
obscuridad é ihéstactitud, dejándonos en lamas 
crasa ignorancia en todo lo concerniente á la le- 
gislación, al gobierno, á la economía pública^ 
producciones, ppblacion, comercio y civilización 
de aquellos tiempos remotos.' Cop. bastante funda- 
mento dijo Sandtoval) cronista del señor don Fe- 
lipe III : ^^Siendo con tinuas las guerras serian gtan- 
"des y notables los hechos; y fue mayor él des- 
» cuido en escribirlos, y asi es que apenas había 
» quien los supiese escribir si no eran clérigos y 
>* frailes, y de estos muy pocos, y no he hallado 
«quien seJtuiyc^v.apUf^Oi á ello; por manera , ^¿¿^ 

^todo lo ^pie iúijr'^eserito de aquellos tiempos es 

o 
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^pocoj nudo y y sin tiempo ni concierto envuel'- 
itto con mil patrañ4is (j.y^^ . 

Hasta el siglo XVI no empezaron los escrito- 
res politicos regnícolas á manifestar en sus patrió- 
ticas obras los males generales que i>adecia la pe- 
ninsula; y como no encontraron iina historia de- 
tallada de 1q que fue, ponderaron: con mas celo 
patrio que verdad el número de su población y 
el grado de agricultura, de industria y de comer- 
cio que tuvo, no con relación á la escasez de lu- 
ces que entonces habia en Europa^ :SÍQO á la ma- 
nera que podemos apetecer tales elementos en la 
presente época para ser la nación Hiás opulenta 
del mundo civilizado.* 

Nadie desconoce que los ricos dones y circuns- 
twcias aventajadas con que dotó la naturaleza á 
España son suficientes para que supere en poder 
y riqueza á todo el universa Forma peninsular, 
estensas costas á los dos mares^ abundancias de 
puertos seguros y resguardados, -posición central 
entre el norte y levante, clima benigno, suelo fei> 
til y productiyq coi^.profusion en todos los cerea- 
les, vinos, aceites, frutas, y cuan tas. lirimeras ma- 
terias necesita el hombre; pero asimismo es néce- 

osario confesar, y nos lo demuestra^ nuestraliistória, 

1 » ■ • 



\ Pi 



<i ) Fr, Prudenció Sandoval , continu<icion dt la 
Crónica de Ambrosio Morales ^ tpmo^ XI, pdg* 1 5. 



(101) 

que el disfrute de los productos y demás bieiiies 
procedentes de las ventajas naturales, no son dd 
que las tiene, sino dd que sabe aprorecharlas. 

Es constante que la España antigua, especial- 
mente en el siglo XV y parte del XVI desde la 
reunión de la corona de Aragón, conquista de 
Granada j descubrímieiito de la América en el 
ano de 149^9 f^ ^ emporio de tkfoaz de aque- 
llos tiempos, y uno de los países mas poblados y 
comerciales que se oonociau; pero mirada coa 
ojos reflexivos hallaremos que su opulencia con- 
sistia mas bien en que se la comparaba con otras 
naciones mas atrasadas en crrülzacion y grande- 
za, que en la positiva de que efa^uaoepdUe y<ie- 
bia tener (*). Mas ao por «sta prímaeía que dis- 
frutaba se la ha de enoomiar tanto que se quitan 
suponer que nos aventajaron nuiestros abuejk» en 
población, agricultura é industria, dqprijaai^wd!» 
la actuaL Seguraanente «eriamios hoy dia la ila- 
ción mas pobre, ú tal co«no «0lá la Europa eu 
adelantamientos económicos volviésemos á aqud 
grado de riqueza que se le Uaxuia fdh \ floj^e^ioa^ 
te. üo es pues de d4idar que Jios eacomios de opu» 
kncia que tributaron á la antigua Espatía Igs 
Arríelas, Mercados^ Valles de la Cerda, Oeífas, 
Monoadas, i narinag ^ Rfldijies , llartiwer de hiL 
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Mata, Navárretes, Lisoafos y otros escritores de 
loB siglos XVI y^XVil, y los üstariz, Zabalas, 
Arriquívares y demás del XVIII que los imita-i 
ron fueron elogios merecidos con relación á ser 
la potencia que entonces quizá sobrepujaba en ri- 
queza á las demás, y ponderaciones en cuanto á 
la estension de'los hechos, porque jamas tuvo ni 
pudo tener el exorbitante número de individuos 
que suponen , ni una agricultura ni una indus- 
tria tan estensas como nos las figuran. No demos 
pues asenso á noticias vagas, sin otro apoyo que 
la transmisión que de ellas unos á otros se hicie- 
ron , mediando la serie de los siglos anteriores á 
estas obras en que ningún autor se ocupó en 
escribir la historia político-económica de aquellos 
tiempos; y si la verdad se ha de averiguar |X)r he* 
chos y monumentos, deduzcámosla de los que exis- 
ten, y de que se hará mérito, valiéndonos de los 
fundamentos negativos y de inducción , cuando 
falten los positivos (*). 



(^) Para que no se crea que sin fondado criterio 
tildamos de exageradas las narraciones de la riqueza 
de la antigua Espada , presentaremos ano de los cálcu- 
los que forma Martínez de la Mata en su octavo dis- 
curso, pág. 337 , hablando de las fábricas de bonetes 
de grana que babo en Toledo , de cuya decadencia se 
lamentaba en el reinado del señor Garlos II. 

Dice que en el año de 1624 existian en Toledo dos- 
cientos maestros de dicho artefacto , y que cada uno 
fabricaba do«., cajones por semana de á cuarenta doce- 
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Afortunadamente el celoso don Antonio Cap- 
mani nos ha dejado en la primera de sus cuestio- 
nes críticas cuanto hay que desear en la materia» 
manifestando con profunda erudición y auténti- 
cos documentos que la España aunque tuviese 
muchas fábricas en los siglos XV y XVI fueron 
por lo común de géneros bastos, y aun no de to- 
dos los artículos que necesitaba para su consumo, 
y de los finos en muy poca cantidad : que la arti- 



nas, sacando la total suma de 19200 cajones por ano, 
que componen 8.816000 bonetes. 

Prescindamos de la escesiva cuenta que sigue forr 
mando por gastos de O&brica , primeras materias , in- 
gredientes , &c. , y Solo reflexionemos que en dicho año 
de 1 6a 4 ya habían corrido catorce desde la espulsion 
de los moros ; y siendo el consumo de este artículo es- 
clusivo de los avecindados en España y de los de Áfri- 
ca , ¿quién los compraba espulsados los primeros y sin 
relaciones con los segundos, en la incomunicación con 
el África , y concluido enteramente el tráfico por la es- 
pulsion ejecutada en el año de 1610? 

Ademas de esto , aun cuando por hipótesis conce- 
damos que no existieron las dos espubiones de moros 
en los años de i56s y 1610, tampoco es creible que 
el uso de los bonetes de grana pudiese sostener un con- 
sumo tan estenso como el que se deduce de la narra* 
cion áe. dicho escritor. £1 primer ataque que sufrió 
esta clase de industria fue en el año de i5i i por la ley 
101 del lihro 7.°, título i3 de la Recopilación, en la 
que se la sujeta á la clase de lana que se ha de elegir, 
tintes, colores, modos de darlos, y tantas restricciones, 
cpie parece impotible aigaiesen trabajando las ü&bricas 
de cate artefacto. El segundo aun fue mas mortal por 



\ 
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Hería, armas y demás pertrechos de guerra ve- 
nían de Flandes j Milán en tiempo del empera- 
dor Carlos V y primero en España : que las e»* 
traccicmes peninsulares eran de frutos^y primeras 
materias del pais, y algún otro artículo fino, como 
paños azules y negros que se vendían en Italia á los 
eclesiásticos y curiales; y últimamente, que su 
agricultura y, población nunca escedieron á las de 
nuestros dias, cuyos puntos desenvuelve minucio- 
samente con la maestría propia de su talento é 

ilustración. Mas á pesar de la profundidad con 

\ _ — . 

lAreal disposición ét Felipe II á 1 7 de noviembre de 
iSXCy qae es la ley 16 del libro 8.^^ título a.® de la 
Recopilación , por la que se probibe á los moros de 
Granaba y á sus descendientes que usen en adelante los 
vestidos que antes de la conquista usaban , conminan- 
do con graves penas á los contraventores y á los sas- 
tres , y áN^ualesqniera otras personas que los corten ó 
hagan , y solo concede un afto para los de seda y dos á 
los de lana, para no perjudicar ¿ los que ya los tengan. 

La falta de consumidores de la mencionada clase 
de industria, la ninguna estraccion qué habia para 
el África desde la conquista de Granada, y sucesivas 
desavenencias de los de aquel pais con España, ocurri- 
das en los reinados de Carlos V y Felipe II, según refiere 
el historiador don Diego de Mendoza , y últimamente 
la total espulsion en el año de 1610, patentizan que ni 
en 1624» ni muchos años antes, pudieron estar en pros* 
peridad las ponderadas fábricas de bonetes de Toledo. 

De estos equivocados juicios, que ni sé documentan 
ni se prueban , podrían citarse muchos para demostrar 
la poca fé que merecen por inverosímiles y contrarios 
á las circonstaucias de los tiempos á que se refieren. 
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que dicho autor ha tratado esta materia, corres- 
ponde aqui darle alguna mas estension con di- 
verso análisis, dividiendo en tres épocas todas las 
dominaciones de España desde los mas remotos 
tiempos hasta nuestros dias, y arrearlas en lo 
]X)sibIe (mas con objeto de utilidad que como no- 
ticias históricas) á los principios de población que 
quedan sentados. 

La primera comprenderá hasta finalizar el rei- 
nado de los Reyes Católicos: la segunda será de 
la dominación austriaca , y la tercera de la que 
afortunadamente nos gobierna hasta el digno Mo- 
narca en quien descansa el peso del estado. 

La diversidad de circunstancias que concur- . 
rieron en las distintas dominaciones que compo- 
nen la primera época (tanto mas obscuras y difí- 
ciles de presentarlas cuanto mas remotas son) y la 
larga serie de años consumidos en la misma, obli- 
gan á subdividirla en cuatro secc jones: i.^ la de los 
romanos : 2.^ la de los godos y reyes de Asturias, 
de León y de Castilla, procedentes de la propia ra- 
ma: 3.^ la de los árabes que simultáneamente con 
aquellos gobernaron ; y 4-* la de los Reyes Cató- 
licos; no comprendiendo á éstos en la segunda 
sección , porque exentos de los apuros que impo- 
sibilitaron á sus progenitores para fomentar los 
pueblos, y en situadoá mafl ventajosa para erigir 
en sistema los opoi:tuno6 elementos de la prospc- 
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ridady corresponde analizar con separación la cla- 
se de gobierno que siguieron. Igualmente se ad- 
vertirá el motivo de no dividir la segunda sección 
en reyes godos hasta la invasión de los árabes y 
reyes de Asturias, de León y de Castilla. Es cons- 
tante que los primeros en una paz prolongada 
hasta Don Rodrigo pudieron mas bien dedicarse 
esclusivamente al mejor gobierno de los pueblos 
que los segundos, cuyas continuas guerras para 
la reconquista , y la escasez de hombres y de di- 
nero , les obligaban á solo cuidar de su defensa ó 
de sus conquistas. Pero siendo uno el sistema de 
gobierno que los primeros y segundos siguieron, 
aquellos como adaptado á sus hábitos, costumbres 
y conocimientos, y estos por la necesidad y posi- 
ción que los oprimia , parece innecesario hablar 
de ellos con separación , siempre que del análisis 
resulte el origen y motivos de sus disposiciones. 
Indaguemos ligeramente en cada una de estas 
épocas y de sus respectivas secciones los medios y 
los obstáculos que la situación del pais , las cos- 
tumbres, las ideas económicas y las leyes presta- 
ron ú opusieron al desenvolvimiento de la agri- 
cultura y de la industria que hacen progresar la 
población , y llegaremos á* inferir cuál, pudo ser 
esta y aquellas con mas fundado criterio que el 
que se nota en los sueños de los que las ponderan. 
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CAPÍTULO II. 



!.• £POGA. 



Dominación en España desde los tiempos 
remotos hasta finalizar el^reiruido de los 

Reyes Católicos. 



Sección i. 

Gobierno de los romanos. 

Aun cuando para el fomento de nuestra po- 
blación fuesen útiles las noticias político-econó- 
micas de los celtas , primeros pobladores de Espa- 
ña , fenicios , cartagineses y romanos que les si- 
guieron , son tan escasas y fabulosas las que nos 
restan , que no ha podido ningún escritor sensato 
describirlas fundándolas en documentos. 

De todos estos dominadores de nuestra penín- 
sula á ninguno se"han prodigado tantos elogios 
en las crónicas y obras políticas como á los rortia- 
nos. La gran población que en tiempo de estos se 
supone, y lo que es consiguiente la abundancia 
de productos agrícolas é industriales , ban aluci- 
nado no solo á los escritores regnícolas de los si- 
glos XV y XVI (disculpables en cierto modo por 
el celo con que declamaron contra los males que 
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sufrían), sino á los de nuestro tiempo (*). Sería 
inoportuno detenemos en estas noticias, mas pro- 
pias de la historia que de utilidad al intento , y 
los entusiasmados con ellas pueden leerlas para 
desengaño en las antiguas obras de Tito Libio, 
libro 34, capítulo ly; vida de Cayo Mario por 
Plutarco; el libro 44 ^^ Justino, y otros que de 
ellas han hablado , limitándonos solamente á ha- 
cer una ligera reseña de la dominación romana, 
como época que tanto encomian, para que se vea 
que ni tuvimos la exagerada población que se di- 
ce, ni la estension y escelencia de las artes que 
se nos atribuye. 

Con respecto á población jamas se presentan 
momentos tap oportunos para conocer la que ten- 
ga una potencia como cuando se defiende de otra 
empeñada en subyugarla para aumentar con ella 
-su riqueza. En este conflicto se vio la península 



, (•) Don Miguel Alvarez Osorio y Redin en el dis- 
curso sobre la estension político-económica de España^ 
inserto en la Educación popular de Campomanes , to-' 
mo I, pág. 3t , asegura haber tenido la España 78 mi- 
llones de habitantes. Don Nicolás Arriquívar en su obra 
Recreación política^ tomo I, carta 4«^> dice que en tiem- 
po de Julio Cesar tuvo 5a millones. Cadahalso en la 
dé Los eruditos á la violeta y suplemento á la misma, 
en la 7.^ respuesta dice que en la propia época hubo 
5 o millones. Se omiten otros autores que son del pro- 
pio dictamen. 
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cuando fue invadida por los romanoSi ¿X qué ejér^ 
dto nacional les opuso después de muchos años de 
obstinada pelea? El erudito cronista del señor Feli- 
pe. II, d maestro Ambrosio Morales, conforme con 
los antiguos historiadores, asegura que el caudillo 
Viriato, que mereció de los conquistadores el so- 
brenombre de Terror del Imperio , con solo diez 
mil lusitanos venció en distintas acciones y mató 
á los pretores Vettelio, Gallo, Plaucio, Galba, Qau- 
dio Unianano y Galló Nigidio, hasta que después 
de catorce años de gloriosa resistencia suoumibió 
junio á la ciudad de Arpiña Orsuña (hoy dia 
Osuna ) á la llegada del cónsul Quinto Fabio 
Máximo Emiliano , quien con quince niil infantes 
y_dos. mil caballos logró vencerle y ponerle en fu- 
ga , necesitando después el cónsul Servio Cepion 
valerse de la astuta intriga para que los soldados 
de aquel le asesinasen (i). 

En todas aquellas guerras , cuya duración pasa 
d^ dp^QÍ^ntos años, no. se habla de otros generales 
defensore»de la EípÍBiña que del mencionado Vi- 
r.vs^tP'Vydel italiano Sertprió sesenta y cuatro años 
dcspae&'ddi |u*imer6y quien íiolrmó su ejército la 
primera Tez con cuatro mil infantéd y setedentos 
caballas, y con éj[' v^^pió^já^Cota juntó iá Melaria 

4f\ " I • ' ■-• ' ' •"♦■ • • * ■• ■ ■ ; 

(i>. Crónica ét 4mlbr0^, mr4a^r.it(0n¥> Uh lib. 7, 
capitulo* 45, 47« A^\J'^r^' 
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(cerca de lí i^lla de Vei^él) j á Didio, pretor, á 
qaieii mata dos mil soldadas, .y la segunda con 
seis mil infantes destrozó á Pompe yo y puso fuego 
á la ciudad de Laura (hoy día Liria) donde la 
habia encerrado (i), muriendo asesinado por los 
suyos con igual, astucia que la que se uso con Vi- 
riato, y de que se valió Pompeyo unido á Quinio 
Cecilio Mételo (2). Fuerzas tan miserables asi de 
los invadidos cuando todo era fuego patrio, cooio 
la que destinaban los conquistadores, á cuya, dis- 
posición estaban los poderosos ejércitos con que 
disputaron la preferejajeiii á uñ Aníbal, no ma* 
nifiestan uiía población crecida (*). ..;.,.. 

Ademas de ésto, detengámonos en examinar 



(i) Crónica citada^ tomo IV ^ lib, 8, cap, i4* 

(a) Expilljr , Poligrafía , pdg, 4^0, 

{*) Aunque los políticos regvlaii diex mil 'soldados 
por cada millón de habitantes que las naciones tengan, 
no por eso se ka de calcular que la población dé Espa- 
ña en la época de la invasión romana era soTordc un 
millón, pues que Viriato solo juntó en ella^ diez tnil 
guerreros para contrarestar las fuerzas del imperio. 
Aquel cálculo podrá regir en ía^ nalgones que tienek'i^ 
gobierno ^istematiíado con tn^- gefe que en sí renna uíi 
da claáe de, poder para^ dilpon^r de los recursos neyctpf^- 
tíos á las exigencias que ocurran, de cuya centraliza- 
ción de facultades careció España en aq[uelIos ^remotos 
tiempos, y esta falta de gobierno unida á la poca po- 
blación limitaron sus ejércitos á solo partidas man- ^ 
dadas por los valientes caudillos cttie las formaban; es- 
timulados por el mas acendrado fuego patrio. 



con razón lógica y fundada crítica cómo los ro- 
manos bajo el influjo de las leyes que constituyen 
un estado conquistador, pudieron fomentaren los 
paises que esclavizaron una riqueza aventajada, 
que solo gozaban ellos en el suyo á costa del des- 
pojo y ruina de los vencidos. Sus leyes civiles y 
políticas son verdaderamente sabias, }oero entre 
todas ellas apenas se hallará una sola que se haya 
dictado fundándola en los verdaderos principios 
' de la economía política. Hubo un tiempo en que 
se elogiaron las leyes sumptuarias que ¿ticadenan- 
do los productores de riqueza y los consumidores 
los privaban de la libertad necesaria para progre- 
sar: mas en el dia nadie tendrá estas leyes como 
medios de fomento, y por el contrario, todo hom- 
bre juicioso las graduará como obstáculos y tra- 
bas d^ la industria. Tampoco pudieron fomentarla, 
pei'o sí degradarla y destruirla, las leyes que decla- 
raban infame al hombre que se dedicase á ejerce 
otras profesiones distintas de las de las armas, las 
de la toga y la agric:nltui^a. Las attes industriales 
seejercian por esclavos, quienes trabajaban para 
sus dueños, y ninguno ó muy poco interés tenián 
en hacerlas progriésar. El respeto que I03 prijneros 
romanos tributaron á la agricultura fue debido á 
lá necesidad, mezclada pon' una falsa defocion á la 
pobreza. La agriculfaf^^era el álfico rpcurso que 
quedaba á una nación guerrera mientras no se 
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ocupaba en conquistar, 6 que rechazada tenía que 
definiderse: la subdivisión de la propiedad era pre- 
cisa en un pais muy limitado, en que casi tenia 
que suplirse á la escasez de productos alimenticios . 
haciendo incursiones y robos en las comarcas ve- 
cinas, que á su vez se desquitaban cuando podían. 
Pero ¿cuánto duró esta división de terrenos? Dí- 
ganlo los disturbios y clamores de los pobres con- 
tra las usurpaciones de los tíco& , que empezaron 
á pocos años de la fundación de Boma (*); dígan- 
lo las continuas hambres y pestes que asolaban la 
población ; dígalo la ineficaz protección dispensa- 
da á los padres de tres hijos (i) con objeto de au- 
mentar la población , quienes por no poder man- 

(^) ^^Laego que insensiblemente se destruyó la 
» igualdad de la div.ision de los terrenos establecida en 
»los primeros tiempos de Roma» y que las tierras se 
»las apropiaron un corto número de propietarios, los 
» ciudadanos , privados por este cambio de los medios 
»de subsistencia, no tuvieron otro recurso para no mo- 

»rirde hambre que vender su trabajo á los. ricos y 

»aon «ste asilo ks faltó por el crecido número de es- 
» clavos quje producía el lujo , quienes eran mas . que su- 
eficientes para atender á todas las ocupaciones de lá 
Magricdltara y de las artes..... seguramente los mas de 
» aquellos sulráistian por la costumbre procedente de 
»esta clase de sociedad política, de distribuir á los {>o~ 
vbres dodadanós gratuitamente uiía porción de trigo, 
»de cuya liberalidad disfrutaron mas de doscientos mil 
»X>or Au^vLSio.^' = Malthus , i^ssai sur le principe de 
popuiationf tome i, liv. i, chap. 19, 

(i) Jus iríum líber orum. 



N 
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tenerlos los sacrificaban (*): díganlo las guerras 
que se oponían á toda prosperidad que no fuese 
la del soldado; las tan repetidas como inútiles le- 
yes agrarias, origen de tantos distu^ios civiles, 
con las cuales, queriendo dar una división forza- 
da á los terrenos, se causaba la inquietud é inéer- 
tidumbre de los propietarios quitándoles la segu- 
ridad, y con ella el interés de mejorar unos cam- 
pos que vacilaban ejitre sus manos y los esponian 
al furor de los proletarios y de sus tribunos. Di- 
gan, pues, ¿cómo bajo el influjo de tales elemen- 
tos pudo prosperar la población de Roma por la 
protección dé sus leyes á la agricultura y á las 
artes? Otras causas fueron las que la fomentaron, 
y estas mismas que hicieron progresar la pobla- 
ción del pais conquistador, lo fueron también de 
la ruina de los^ conquistados. Todas las riquezas 
del orbe fueron transportadas á Roma por laa le- 
giones. ¿Y cómo llegaron allá? ¿fue en virtud de 
cambios mutuoBr|yir medio del íprneñto industrial, 
ó fue el comeixio él que produjo estas adquisicio- 
nes? £1 mundo entero espoliado por sus vencedo- 

' ■ : ' 1 

. (">) MiiinciQ.. Félix tJbablando de los romanos en el 
diálogo dirigido á^Úctavio, cap. 3o, dice: Fos enim vU 
déú procréalos ItÓeros nunc ferU ei avüiu» expanere, 
m^nc adstrangulato». rmur.o. moriU $eneré iéHder0; suni 
quct in ipsit viMceribuf^ metUeamim/mM epotis , originem 
jfítturi hominU ¿éwijfiiaiif p el parríetdütm'facíant an- 
té tfHúM'pBmm.' " 

8 



res fue ríctíma de la acumulación de tanta riqueza 
en Roma, donde se reunió toda la substancia de los 
pueblos vencidos. ¿Pues cómo es posible creer en 
la prosperidad de los paises subyugados, donde 
ademas de la violencia, llevaron los romanos to- 
das las preocupaciones y vicios económicos de sü 
civilización y modo social con que existian? Las 
colonias que formaron en diversos puntos eran 
unas factorías militares, no para comerciar sino 
para arrancar los tributos, y para sostener sus co- 
municaciones con el. centro del gobierno; y asi le- 
jos de ser un bien para los .^pueblos ^lominados, 
eran un mal que mantenia la esclavitud y fomen- 
taba la espoliacion. 

Tales fueron los elementos de prosperidad^ ó 
liiejor de ruina que a todas partes asi como á Es- 
paña Uevarbn los'románosJMas^estos males tal vez 
se mitigaron é hicieron mas levesiouando los ge- 
ües'dd imperio fuer<m mas iltiitradós. Asi es «fue 
se aumentó la población de España «cuando con- 
cluida la conquista tomaron las- riendas del go- 
bierno Julio Cesar, Tito, Trajano^;Ptobo, Marco 
Aurelio, 0>nstantino y otros, de cuyas buenas 
'providencias y efectos que protfnjeróh'nos quedan 
vestigios ^n. lo que füerpfíi^ &VM%9$» :Síedina i^el 
Campo, Valladolid, Ciudad Real, Toledo, y otras 
ciudades y pueblos. Sin embargo , es necesario 
conocer que cualquier fomento que intentascR^ea 
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España era relativo á su provecho, y jamas á fun- 
dar en ella ni la abundante producción alimenti- 
cia, ni la estenaíon de las artes, que son las úni- 
cas fuentes de la numerosa población : por esta 
razón se advierte que adornando estos concpiista- 
dores su capital y ciudades con las obras maestras 
que arrebataban de los pueblos^ vencidos, no so 
Cuenta que de España llevasen <;ósa alguna de mé- 
rito relevante que probase la existencia aventajada 
dé nuestras artes y oficios. Finalmente, fueron con- 
quistadores de nuestra patria, y la despojaron de 
un modo tan violento y tan constante, que mal 
pudo elevarse su población al exagerado númei'o 
que dicen los que -miran la cuestión sin la debida, 
critica. 

Seccionii. 

Gobierno de lós ÜBfes godos y de Asturias^ Léoh 

y Castilla. 

. • ■ • . ; ■ -• ■ 

. . • . . . - • . 

Destruida la dotnrnacion roíkiana en el siglos V 
por la irrupción de- las forá^ftaás* 'hordas veiíiaás 
del Norte, y apagadas las ambiciosas desavenen-' 
cías que estos entre sí túvierónV^Miie éátableoíó'éii 
Eá|iAfta (iffid46g)'k dinastiá'^^^rmya ¿poca, 
aunque mas íibñóéMá que lá'áñtéfior', 'hó siendo 
fadl atreglat*' siu historia á 1<^ prittdipios genera-* 
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les de población, que quedan en la primera parte 
eiplícados, será necesario circunscribirla á otras 
bases que manifiesten la clase de opulencia y por 
blacion que tuvo. 

Una nación que se rija por leyes sabias y pro- 
tectoras no solo del. derecho particular sino del 
público , con un soberano á quien todos los vasa- 
llos acaten y obedezcan por su jwder , por su amor 
recíproco y por sus benéficas disposiciones; y una 
población numerosa y estable cuando no progre- 
siva en niimero,^ e ilustrada ei^ lo concerniente á 
proporcionarse abundante alimento y comodida- 
des, son elementos en que descansa el dominio real, 
y de su debilidad ó firmeza pende la clase de pros-, 
peridad que disfrutan sus individuos. 

Reducidas á doctrinas estas bases, veremos: 
i.^^qué leyes protectoras rigieron en esta dilatada 
dominación .que fomentasen los .pueblos; ^.^ qué 
fuerza moral y física tuvieron sus soberanos; 3.® 
qué elementos de prosperidad ó de decadencia tu- 
vo la población en que mandaron ; y 4-° q^ié ilus- 
tf^ipn relatiy^4s^/pp!»^n(o JadívJgíjf^ Conocidos 
^^lepSt vehículos de. j^^iflad pública, se^á fácil ca- 
lificar la que di^jq^^.Espai^a' durante la dinastía 
goda; sin que menszca diftinguijBse^^ qpoca de Joj»; 
que gobernaron hasta la invasión mahometana de 
la de los que. siguieron hasta los Reyes Católicos, 
[iprqup.uQQ. fue (como se ha dicho) el sistema de 



gobierno cimentado por los primeros en sus an- 
tiguas costumbres que jamas abandonaron , y en 
los segundoá porque sus privaciones, situación 
guerrera y turbulencias internas no les permitie- 
ron ni mudarlo ni tde jorarlo. 

s. I. 

Que lejres protectoras rigieron en esta dominación que 
fomentasen los pueblos (^). 



Posesionados los godos de la península, siguió 
esta gobernándose por las mismas leyes que deja-' 
ron los romanos» y por los usios y. costumbres que 



. .é'. . 



(^) Aunque del examen de la antigás legislacibii de 
Europa pueda' sacarse igual argumento para probar la 
escasez de población que tuvo, poriqíie nio se dictan le«t 
yes económicas y de fomento dondb no existen cosas* 
ciiya utilidad exija protegerlas ( y en tan deplorable es- 
tado yacian todaa.las: potencias ) , sin embargo será 
«fortuna la. reseña que va 4 hacerse de los antiguos 
códigos españoles , porque en ellos no solo no se en- 
cuentran leyes protectoras de la agricultura y de las 
artes , sino que se leen muchas disposiciones desimc-. 
toras de la poca labor y de los escasos elementos in-^ 
dbstriales quíe babia, con las que se disminuyeron los* 
vccarsos alimeinticios , y de consiguiente' la población. 
Elte;«isiemat..dettdRicior de ;los-.pro4«clorei de la ri- 
qtieM pública f loe. «fálogo áioa! -toscos conocimientos 
de la dominación goda , y necesario en las siguientes 



/ *' 
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fueron io^roduciéndose como resultados de la di- 
Yenidadde dominios que la subyugaron, sin que 
el fomento de las artes adelantase cosa alguna 
por ser desconocidas á los nuevos conquistado- 
res , que de tropa mercenaria de })aises inciviliza- 
dos se erigieron en gobierno monárquico ^electi- 
vo. Es consiguiente que por mucho tiemblo no 
tuvieron principios que los condujesen en el man- 
do, ni otra }>auta de legislación que la que ya en- 
contraron y siguieron en la parte que les con ve- 



de loa reyts de Asturias , de León y de Castilla : en los 
de la primera 'f porque como dice el señor Jovellanos 
en su Ley agraria^ pág. 19, ^^no sabian (aquellos reyes) 
»mas que lidiar y dormir, y eran incapaces de abra- 
vzar el trabajo y la diligencia que exige la agricultura, 
» prefiriendo la ganadería á las cosechas y el pasto al 
»ciiÍtivo:'fy en; los de las segundas*^ porque, situados 
los ejércitos enemigos en el centro "dei dchrnhiio espa- 
ñol era precaria ioda propiedad estable-, f fue forsoso 
que los españoles librasen la subsistencia < y felicidad 
pdblica esclusivamente en los ganados como grangería; 
menos espuesta á la suerte de las armáis. Es pues'cons-^ 
tante que la' apática ignorancia é indolente molicie de 
los reyes godos y la desventajosa pqsicieinide los deA»^ 
turias, Lean y Castilla produjeron los perjudiciales re- 
sultados que-fioeron c<ÑiSÍgu¡entes á dar la esclnsiva pre- 
ferencia á ana sola dase de industria , que si favorecía 
el aumento de tos ganados des truja la>exis^ncla d)e la 
población; sistema seguido con tanto énipeiíó por todas 
aquellas dinastías, que superó alas exigencias que -la 
motivaron, como se demostrará ^r el análisis que de 
él ra á hacerse. • 
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nia , hasta que suavizadas sus duras costumbres 
en el reposo que disfrutaron , y con la es[)eriencia 
de los hechas , fueron dictando leyes relativas to- 
das á sus. intereses privados y á casos particulares 
que se desviaban del derecho económico y del fo- 
mento de lois pueblos. 

Reunidas estas leyes en un código con asis- 
tencia y consejo de las potestades eclesiásticas , á 
que se unieron , formaron el Fuero Juzgo publi- 
cado en el año de 698, primer. cuerpo de legisla- 
ción española que, por mas oportuno que sea para 
ciertos casos, jamas será otra cosa que un código 
propio de una nación guerrera no cimentada en 
los principios económicos que protejen la agricul- 
tura, las artes y el comercio, que son de dond^ 
emana la crecida y bien alimentada población. • 

Para que no se dude de esta verdad , pues no 
todos están impuestos de aquel ústema de legis- 
lación , será conveniente referir aqtii en epítome 
los títulos de los doce libros que lo componen. 

P^BR TITULO. De la elección de los prlncipesi 

Libro xPüelfacédor de la léjTyé.de las leyes, 
'^ — ■- aP DnJos juicios y causas. 
'f , • ■■ 3.^ De los casamientos ^ ¿de lasnascencias. 
~- 4<> .Del linagiB natur¿U., ■ ¡,'' - 

SP Deias 'aruenenciaSj é de las compras. 
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6.^ De los malfeckos^ é de las penas ^ é de 

los tormentos, 
■ ■ ■ ■ ijP De los furtos y é de los engannos, 

- 8.® De las fuerzas , é de los dannos , é de 

dos quebrantamientos, 

9.° De los siervos foidos y é de los que se 

tornan. 

10. De las particiones, é dé los tiempos, e 

de los annos , é de las lindes, 

II. De los físicos, é de los mercaderes de 

Ultramar , é de los marinos, 

12. De devedar los tuertas , é derraigar las 

sectas y é sus dichos (*). 
Este código , sabio y escogido para los casos y 
personas de que trata y para la época en que se 
formó , siguió rigiendo después de la invasión de 
los árabes, año de 714, no obstante de descono- 
cerse en él cuanto conduce al aumeiito de la po- 
blación y á yH*oporcionarla recursos para su ali- 
mento (**), Mas la necesidad en que se vio don Pe- 

(^) Estos epígrafes del Fuero Juzgo se han copiado 
de la edición de la imprenta Real, que en 181 5 dirigid 
y costeó la Real Academia Española. 

(^^) Podrán dudar de esU verdad aquellos que sin 
la meditación debida lean las veinte y tres leyes del tí«. 
lulo 4«**i libro 5.° del Fuero Juzgo; las diez y siete del 
mismo, título 3;", libro 8.", y. las cuatro del titulo 3.^ 
del libro 1 1 , porque en las primeras se trata de las 
cambias y de las ventas , en las segundas de los danos 
de los árboles , de los huertos y de las mieses ; y en las 
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layo y los reyes sus sucesores dé premiar los ser- 
vicios y mercedes de los rico-homes é hijo-dalgos, 
que con sus personas y gente armada les ayuda- 
ban lia reconquista, les obligó á dictar varios 
fueros de población y privilegios en favor de los 
agraciados con las tierras ganadas, y á discernir 
y calificar los derechos de los mismos, á cuyo fin 
se hizo y promulgó en el año de 99a Otro código 
titulado Fuero 'Viejo y dividido en cinco libros y 
varios títulos que tratan de los usos y costumbres 
antiguas, de la administración del derecho de jus- 
ticia entre particulares , de las sentencias pasadas 
en autoridad de cosa juzgada, de los vasallos y de 
los rico-homes que echa el rey de su tierra, de 

terceras de les mercaderes qae vienen de Ultramar, ca- 
yos puntos en sas epígrafes parece qne son concernien- 
tes al fomento de la población. Pero el qae analice di- 
chas leyes advertirá que ninguna de ellas tiende direc- 
tamente á fomentar los pueblos, ni á aumenta^ los re- 
cursos que los sostienen, y que solo se concretan á la 
recta administración de justicia, para.deieÜder y con- 
servar el derecho de prop.iedad, reconocido, h^sla por 
los gobiernos mas despóticos cuando se trata de los 
intereses individuales , pero que en nada privilegian al 
laborioso, ni le presentan estímulos para qne ise apli- 
que al trabajo; por el contrario se adviertig lo. que 
perjudicarían á la industria del pais las cuatro leyes, 
título 3.**, libro 11 , de l|ae va hecha mención, por laa 
que se permite á los n^erci^deres de Ultraman introdu- 
cir «n la península toda clase de géneroi|.am restric- 
ción alguna , y hasta los vestidos hechos para el uso 
coman. . ; 



I 



(122) 

los desaficsy de Io6 vasalloi solari^fos y pueblos 
deTeheCría, delospesquisadoihes, de las leyes pe- 
ndes, de los contratos y modo de adquirir domi- 
nio de las cosas, y últimamente de las arras, he- 
rencias, partición de tierras, tutores y deshereda- 
mientos, con todo lo demás que es concerniente al 
mencionado ohjeto para que se formó. 

La confusión que causaron los privilegios con- 
tenidos en dichos fueros obligó al Santo Rey Fer- 
nando y á su hijo don Alfonso X á terminar las 
discordias, formando otro fuero titulado Real, pu- 
blicado en el año de i ^Sa, , dividido en cuatro li- 
bros, que solo tienden á la recta administración de 
justicia conmutativa y á la criminal para todas 
las clases del reino , cuyo objeto primario es el de- 
recho pairticular, como el de los anteriores, y solo 
por incidencia toca algo, del derecho público-eco- 
nómico en lo que es accesorio al particular de 
que trata. 

£1 código de 1^ Partidas, tomadas en la ma- 
yor parte de las leyes romanas , le concluyó el 
rey don Alfonso X en ej año de 1260; y aunque 
publicadOiCn t348, como no^ tuvo cumplimien- 
to hasta el de iSoS por 1^ acalorada resistencia 
de U Qi^andeza^ que, ¿tcmidí perder el pqder feudal 
sobre sus vasallbs, no ^udo producir^ l»s pró^ 
peros resultados relativos al derecho público- 
económico, de que algo trata. 
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Los otros cuatro códigos formados en esta pri- 
mera época, que son las doscientas cincuenta y 
dos leyes del Estilo, ano de i3io, el Ordenamiento 
de Aiicalá y el Real en'i348 y 149^97 1^ l^y^ de 
Toro en 1 5o5 tampoco corresponden al fomento 
de los pueblos, siendo el primero relativo á los 
procedimientos judiciales, el segundo y tercero 
derogaciones de algunas' tteí las leyeS'^e las Parti- 
das; y .el cuarto á los testamentos, hbrencias y de- 
mas puntos de esta materia. 

Por este sucinto relato dé nuestros antiguos 
códigos se manifiesta que casi no se enciientra ley 
alguna en ellos protectora del derecho económico 
y de los iramos que sostienen á los vasallos en pros- 
peridad, asi como que Ik mayor parte de sus le- 
yes tienden á dar fticnl^ides, preeminencias y do- 
minio á los rico-homes é hijo-dalgós á costa de 
los vasallos, quienes solo ppseian lo que aquellos 
Querían darles. G>n /estas. restriccionesv^: que tanto 
coartaron los recursos alimentioids ,-6 Ja- imposible 
que la pobladanitpvQspwase, resultando <{ue la 
majsor parte útil, en vez- de ocuparse en producir, 
se empleaba por necesidad y por óbUga^^bniea los 
ejéí'cltós, que mjaef ladestruian quiéilaütonsérva- 
bany mientras d cort^ reato y hasta Iflls.im'ugctra» 
trabajaban la tierra para mantenerlos. A¿lo ase- 
gurs^^el <?ron]ftt^Sa]^vJBiJ;,can s»t;fi» p^íJwas/To- 
>' eos anos pasaban en Espa&a en aqbillw tiempos 
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«(haUa éá siglo XI) de ñi cautividad en que no 
«hidiíeB» gnerra, batallas y correrías con que se 
«abrasaba la tierra , y no habia otra cosa ni se tra* 
«taba sino de armas, caballos, y en ellas criabaii 
• los hijos; ^ las mugeres, por nobles que fuesen^ 
T^en la lábr'anza, crianza y gobierno de sus ca^ 
» sas para poder sustentar los maridos que iban 
^á la guerra , y asi hallo en los testamentos dé 
«reinas, condesas y otras señoras que disponiendo 
»de sus haciendas, lo mas principal que nombran 
»es de ganados (i).'^ 

Ademas, hubiera sido tolerable la falta de una 
legislación protectora del derecho económico yfo- 
mento de los que habian de obedecerla, si á estos 
no se les hubiese impedido el goce de la compe* 
tente .segnricEad de sus propiedades y personas, 
pues que el hombre en la neeeéidad de sostenerse 
busca recursos para permanecer cpando menos 
estacionario en la fortuna que adquirió. Este es el 
estímulo del trabajo y de la laboriosidad de la es- 
pecie huibana, y huye de aquellos parágesenque 
encuentra coacciones. Tan lastimoso aspecto pre- 
sentan acunas de las leyes godas,, ya sacrificandor 
muchas famiUas, ya'eipolsándolas, y ya prívtó- 
dolasdeiabirark» cain^pfos; Veamos si esi^éiciei^to. 



' ' (i) Cráñidi^ de Sandotal , continuación á la dcMo^ 
rah9,:^mfíiVXl,p4g. i.S» ... 
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Según Navarrete en sii Conservación de mo' 
Tiarquías (^i), seis espulsiones se cuentan de judíos 
en esta dilatada serie de monarcas desde el reina- 
do de Sisebuto, año de la era cristiana 612, hasta 
su tiempo. En el de Suintila, año de 63i, se cele- 
bró el sexto concilio de Toledo, mandándose én^el 
canon tercero que los reyes de España no pudie- 
sen tomar posesión de sus dominios sin jurar an- 
tes que no consentirían en silos al que no viviese 
según la religión católica (2). Ponemos en la nota 
el canon literal para que se vea el rigor de su 
contesto. 

La ley 1 4 del libi-o i a del Fuero Juzgo dada 
por Sisebuto manda: ^^que los siervos que nacie- 
»ren del ayuntamiento de judíos con cristianos, 

«sean tales, y si no quisieren ser cristianos sean 

— — ^■^— — — — — — ^— — — ^^-»-~^— ^—— ^■^^— ^^»— ' I——— I 

. (i) Discurso "j.^ , pág, 53. 

(a) Canon tercero del sexto concilio de Toledo. = 
Nec sinet degere tn regao suo gui .non sii catholicus. 
Quodrca eonsonam aun. eo carde et ore promulgamus 
JOeo -plácituram teiUenUafng sinud eiiam cüm suorum 
(tptímatum ülustriumque virorum consensu et delibera^ 
tkum éapcimus, ut quisquís succedentium temporum regni 
seréihimfiKrit apicem^ rütn anlea .ascendant iregiamse^ 
dem, gmméiatra reliquá conditionum&fcraménttí pol" 
lUdtus fuente hanc: se^Cátholicam non permissunám vio^ 
larA.fidem ^ sed el.mdbaienus eorum petfidiaí /cufent, 
9§i.guo¡ibei negleciu^ aut ^upidiiate aUfctuSf Undentí^ 
tessiji prmeifñtim\ü^fiiMiémtí§» utiüump^aétai prawa- 
rieajpuñs: -úd q%tbé mHgn/^re ex nosira tempore con- 
quisHum , debeat ülibaium perseverare in áster aum. 
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•azotadoty señalados afrentosamente ydados'por 
»8Íerni8 {Mía nempiv á algún cristiana'^ 

La 1 5 del propio libro !y título, promulgaba 
por Recesvinto, confirma la anterior, y añade que 
ninguna persona de cualquiera blase que sea ayu- 
de ni ampare en cosa alguna al judío, y el (|ue lo 
hiciere incurra en la pena de éscomunion , y pier-. 
da la cuarta parte de todos sus bienes. 

Estas leyes, y su rigorosa observancia, eran una 
consecuencia del tiempo en que el hombre se en* 
cargaba de ser el vengador de la Divinidad; pero 
aunque muy convenientes á la religión y á la uni- 
dad de la F¿, eran |)erjudiciales'á la prosperidad 
terrenal , porque recaían contra las únicas clases 
que por su industria y comercia fomentaban la ri- 
queza del país (^); y como nuestro intento es ma- 
nifestar todas las causas de la <lespoblacion de Es- 



■hi iT 



(^) ^^Lod emperadores de Oriente conservaron al'^ 
«ganos presidios y escalas de comercio desde Málaga á 
«SIche, iMiifo mfr gobéraaidor á quien daban el íxet^ioÉO 
» títaló 'áévComes Hispaniarum y\6r gobernador \ de . Ma;^ 
» España»;' £1 rey Ervigio «rayi^- jiiá^tMro8a>«'cr\peraMü4>\ 
«nencia, y arrojó de aqilcUas\€gM:ioWcs.laiá g«^rnÍQk>«^ 
» ñes de loa ^emperadores ' 'de^OrieiiiVej.i .. Desde ^erntonoe^ 
»cesó c} comercio de Jos^tinéntálé^,* yqnedó' recdiiicek^^' 
Mtrado eni'los'jiidíois, qne caoéaátoxno pocad^tmlrtileno--. 
>»cias,'sobVeqile ^eden tonanltabse aa^tiriisJeyes' y qok^ 
» cilios del tiempo de los ^óáosíi^^ Campómanes , Apend,'. 
á I» Educación popular , tomo' III; disc, sóbrela ítfgii^' 
lacioffy^pégj^njx*- . • ■■.■.. y ■•■^. .-. ' ' • . \ .■\\-' • v 
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paña, es preciso poner las leyes que están en el 
número de los obstáculos económicos que los pro- 
dujeron, sin que por ello sea visto que las censu- 
ramos bajo el aspecto religioso ni el de las exigen- 
cías del estado. 

No eran menos coercitivas las leyes que limi«^ 
taban el alimento y disminuían las propiedades 
que debían producirlo. La nación goda, elevada 
desde el cayado al solio, se vio en la necesidad de 
aplicar los campos conquistados al producto de 
pastos, porque era la única ocupación que contocia; 
y ademas, en el apuro de sostener sus ejércitos, 
tenia que cuidar de los ganados que los alimen- 
taaen. De este sistema de gobierno resultó que , re- 
partida la tierra conquistada en tres suertes, una 
dejaron á los vencidos, reservándose las otras 
dos (i) queesclusivamente dedicaron al objeto in- 
dicado. Pero ni aun aquel tercio repartido á los 
naturales subsistió todo en cultivo , muriendo mu- 
chos de ellos en la pelea ó emigiándo y huyendo 
de .las costumbres feroces de sus dominadores, y 
asi dice el citado cronista Ambrosio Morales: ^^que 
. » la crueldad de los vándalos y de sus compañeros 
»puso á España en la miseria que' está ya dicha. 
» Y aunque los autores mucho la encarecen, no 
>i<jiu0deii dar mayor pentímknto déicUá que el que 



. (i) .,Jf0«íífllWW>JÍ4!y.;4^^ 39. 



(198) 

»da Paulo Osorio con decir que los mismos hom« 
» latea fieros que la causaban , hubieron lástima de 
«ella. G>n esta, y con vet que ya redundaba tam- 
» bien en su daño la común destrucción de la tier- 
» ra , que ni se labraba ni se podían servir en nada 
»de ella, volviendo sobre sí tomaron mejor cen- 
ase jo. Determinaron repartir entre sí la tierra, y 
» que la suerte diese á cada uno la que hubiese de 
» reconocer por suya ( i ). '^ 

La necesidad de tener pastos abundantes para 
los progresos de la ganadería con abandono de la 
agricultura y de la industria, dictó varias leyes 
recopiladas en el libro lo del Fuero Juzgo que 
privilegiaron los terrenos dedicados esclusivamente 
á la cabana, XilxAécvLáoXo&térrninos públicos 6 carn^ 
pos 'vacantes: sistema de legislación que con igual 
fundamento siguieron después los reyes de Astu- 
rias, de León y de Castilla, y aun la dinastía aus- 
tríaca, no obstante de verse esta en posición ven- 
tajosa para abolirlo como contrario á la prospe- 
ridad dé los pueblos. Este es el origen de los ter- 
renos incultos, llamados báldfos, y de muchos 
de los de los propios y rd^iléngos. 

De tan equivocadosi principios^ de legislación 
provino la escasez de alimento y las repetidas y 
espantosas hatnbres y pestes que, según todos los 

(i) Crónica de Ambrosio Morales, tomo Vy cap* i 3. 
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historiadores, padeció con repetición España en 
aquellos siglos, en que todo fue amor patrio sos- 
tenido hasta vencer en medio de las privaciones 
y desastres , que jamas arredraron á nuestros abue- 
los. Forzosamente tenianque suceder estas calami- 
dades, siendo el interés individual y la paz loque 
hace prosperarla agricultura, y mal podría aquel 
y esta existir dejando pocos terrenos para el cul- 
tivo, y pocos individuos que los usufructuasen. 

§. n. 

Fuerza moral y física que tuvieron los reyes de esta 

dominación. 



El objeto primario de los gobiernos es la ad- 
ministración de, justicia, la conservación de los 
derechos de la sociedad que les está confiada, la 
protección y defensa de la felicidad, y el aumento 
de la prosperidad pública. 

Para ejercer esta soberania es indispensable la 
unidad de poder en el gefe que ha de reunir en 
sí todas las facultades; de lo contrario le faltará la 
fuerza moral que necesita para que todos los in- 
dividuos le obedezcan , y de consiguiente padece- 
rán trastornos los ramos que sostienen el estado, 
y caminarán apresuradamente á su destrucción. 
Sin esta cualidad tan esencial, ¿quién conciliará 
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los intereses inconsiderados j tan discordes de los 
indÍTkluos de la sociedad que, impelidos por la 
avaricia ó por la inesperieneia, creen todos como 
justo llenar sus deseos? Veamos, pues, si esta cla- 
se de autoridad existió tal como es necesaria du- 
rante la dominación goda. 

Apartándonos de los primeros tiempos, que 
como va dicho, todo yace en la obscuridad, sa- 
bemos que desde el año de g6y al de i5o5 ocur- 
rieron en España once minoridades de nuestros 
monarcas, en las que las facciones y partidos de 
los que aspiraban al poder real , á título de regen- 
tes, la abatieron devastando el reino; porque es 
constante que no estando centralizado el poder en 
el trono español no tuvo fuerzas ni física ni mo- 
ral para sostener los legítimos derechos de la su- 
cesión real, oponiéndose y castigando á los sedi- 
ciosos. 

Estas minoridades fueron : i > la de Ramiro III, 
año de 967: 2.^ la de Alonso V, año de 1000: 3.* 
Beitoudo III, año de 1027: 4*^ Alonso VII, año 
de 1 109: 5.* Alonso VIII, año de 1 158: 6.* Enri- 
que I , año de I a 1 4 : 7.* Fernando IV, año de 1 295 : 
8.^ Alonso XI, año de i34o: 9.^ Enrique III, año 
de 1390: 10.^ Juan 11, año de i4o6, y 1 1.^ doña 
Juana de Castilla, año de i5o5. 

Horroriza leer en nuestra historia las usurpa- 
ciones de los bienes del estado, las dilapidaciones, 
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asesinatos y combustión en que pusieron al reino 
en las épocas de estas desgraciadas minoridades 
los Vélaseos, los Bustos, los Sanchos, uno rey de 
Navarra, y otro conde de Castilla; los condes de 
Lara; los cuatro partidos en la minoridad de Fer- 
nando IV protegidos por monarcas estrangeros; 
igual número en la de Alonso XI ; saqueo por la 
Grandeza en la de Enrique III, y demás sangrien- 
tas turbulencias de los poderosos de España, cuya 
autoridad y poder era superior al de los respecti- 
vos monarcas á quienes debian obedecer, sin que 
al salir de las mii^oridades fuese suficiente el asi- 
duo y ejemplar celo de algunos de estos sobera- 
nos para cauterizar las llagas que afligian sus es- 
tados; llagas que sostenidas por la falta de fuerza 
en un poder único, constituian tantos reyes den- 
tro de una misma monarquía, cuantos rico-homes 
se habian creado. Faltó, pues, la unidad d^l po- 
der, y mal podría progresar la población y los 
ramos productivos cercados de tantas alteraciones. 
Estos espantosos disturbios , arraigados por cer- 
ca de cinco siglos y medio y fomentados por ei 
poder de los agraciados con los terrenos recon- 
quistados, cimentaron la mas dura dominación, 
mientras se disputaba la soberanía á los mislnoi 
reyes por los rico-homes. en los puebli>s de sus ju- 
risdicciones, de modo que un mismo twino reco- 
nocía tantos monarcas f cuantos eran los señores de 
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la tierra» Asi se ve que no bastaban las justas dis<* 
posicioaes de los reyes para obligarlos á la unidad 
da obediencia, hasta que conquistada toda España 
creció la fuerza moral de los príncipes para reco- 
brar todo el poder é independencia necesaria. 

En tanto que llegaron estos felices momentos 
poco caso se hizo del mandato de don Alonso XI 
á petición de las cortes de Yalladolid , año de 1 3^, 
por el que, queriendo libertar á los pueblos de 
señoriode las vejaciones que sufrían, dispuso ^Vjue 
»los que morasen en las nuestras ciudades, villas 
^y lugares, pudiesen libremente labrar «y esquil- 
»mar sus tierras y heredades que han y tienen en 
»las tierras y lugares de abadengo, orden y seño- 
»ríos, y puedan vender sus heredades, y no les 
» sean tomados ni embargados sus bienes muebles 
«por venir á morar en tierra realenga, pagando 
» los derechos foreros que debieren pagar por las 
» dichas heredades á las dichas órdenes y abaden- 
» go ó señoríos dó estuvieren ; y esto que lo fagan 
»ansi, y sopeña de la nuestra merced ninguno 
»sea osado de lo impedir.'^ 

Esta política disposición tan no fue obedecida, 
que la frustraron los señores jurisdiccionales, obli- 
gando á los balitantes de sus pueblos á prestar 
juramento de no salir de ellos á los del dominio 
real, conminando con varias ¡lenas á los contra- 
ventores, por cuyo atentado el señor don Juan I, 



(<33) 

á petición de las cortes de Segovia , año de 1 386, 
anuló dichas penas; y dice el testo: ^^ mandamos 
» qae no sean prendados por ellas los bienes que 
»en el señorío tnvie^n cuando quiei^an venirse á 
• realenga'^ ' 

Aun asi sedujeron los señores á los de sus ju- 
risdicciones, concediéndoles exenciones que los alu- 
cinaban, con tal de que no pasaseis á vivir al do- 
minio leal, y fue causa de la resolución del señor 
don Juan II en Is^ cortes de Valladolid, año' dé 
14S1, mandando ^^ que nadie /conceda á los que 
» vengan á vivir en su tierra exención de pagar los 
«tributos, pechos„ y derechos reales, sopeña de 
«que los señcn^ tpie concedan esta franqueza pa-' 
»guen él doblo, y los vasallos c[aie traten de dis^ 
«frutarla la paguen cóñ las centenas, y que sean 
«ejecutadas en sus personas y biene» dó quiera 
«que sean haUdos;^ mandamos que los nuestras 
« vasallos no usen de tales exenciones sopeña de la 
« nuestra merced y de. c<mfiscdcUm de sus bienes 
Tapara nuestra cámata, jr sean traídos ala cor" 
^ te para que sean castigados como personas que 
» deniegan á su rey sus pechos y. derechos.^ • 

Los mismos abusos contra el dominio vesl hu^ 
bieron de continuar hasta el reinado de los Reyes 
Católicos: y en 28 de octubre áJb 1.480 en Medina 
del Campo imposierpn graves^penáis^á toda perso- 
na de cualquier estado y condición, preeminencia 
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6 dignidad que fuese, grande ó caballero, que 
iiiwf|iMft á los YBcmoB de cualquier pueblo asi de 
realengo como de abadengo, órdenes, señorío 6 
reh^ria, el que se pasasen á vivir á otro, y llevar- 
se sus bienes ó arrendarlos , ó que se los compren 
ó arrienden (i). ^ 

Por poco qué se reflexione sobre el nervio de 
las anteriores reales determinaciones y su inefica- 
cia en tanto .tiempo transcurrido, habrán de con- 
vencer y demostrar la debilidad del poder real en 
aquellos tiempos, y que no teniendo libertad los 
habitantes úi aun para mudar de domicilio, mal 
podrían prosperar ni en número ni en riqueza. No 
en vano se lamentó el cronista Sandoval , hablan- 
do del reinado del señor don Alonso Vi, diciendo: 
^^ Estaban los reinos perdidos sin justicia, llenos 
^de tiranos, y de aquellos males que engendran 
«las guerras domésticas , y con tantas acogidas de 
» diferentes señores, donde se salvaban y'acogfiáti 
»lo6 tiranos y malos hombres, desobedientes á su 
» rey sin temor de Dios (a). *^ 

A vista da estos desórdenes parecerá increible 
que la fuerza armada de nuestros antiguos sobe- 
ranos en los casos de'défender la 'justa y legitima 

I i' M I ' r 

(i) Le/es 1.*, 2.*, 3.* jr 6.*, tit, a&, Jib. '-, de la 
Novísima Recopilación, 

O) Continuación á la Crónica de Morales^ tomo XI p 
pég, i38. 
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causa de la nación fuese incomparablemente ma- 
yor que la moral que los defendía d^ sus enemi- 
gos domésticos. Animados todos los españoles del 
mas acendrado fuego patrio, ninguno se escusaba 
de tomar las ar nías, siguiendo á los caudillos que 
los mandaban ; y sería un error calcular la esten- 
sion de la población por aquellos ejércitos. Estos 
se levantaban porvel sistema feudal, poniendo los 
rico-bornes é bijo-dalgos el número de bombres á 
que se babian obligado, sacados de los pueblos de 
sus señoríos, de modo que esta tropa nO pasaba 
de unos vecinos armados, sin mas táctica ni espe- 
riencia militar que la que les inspiraba su conato 
y deseo de yei^gar la usurpación que los árabeg 
hicieron del mna Mas de cinco mil batallas ob«f 
serva el cronista Gil Gronzalez que se dieron por 
los cristianos (i); y con el entusiasmo por la patria 
y religión lograron, y nosotros disfrutamos, el 
merecido premio debido á la virtud y al valor. 

Pero tampoco se crea que estos ejércitos eran 
tan numerosos como los ponderan los declama- 
dores políticos de los siglos XVI y XVII (2). Aun 
levantando en masa todo el pueblo hábil para este 
servicio, jamas pudieron llegar á las exageracio- 
^ — — . ' ■ 

(i) Teatro de Madrid. 

(a) Oaorio , DUc inserto en la Educ. pop, , tomo /, 
pág, 379. Dice que se manieniaii doicicntos mil hom- 
bres en campada. 
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nes con que nos los pinta el celo de aquellos escii- 
toreSf quienes ni documentan sus hipérboles, ni 
seBalan épocas para conocer la exactitud de sus 
asertos. Por el contrario, leemos en la citada eró* 
nica de Sandoval (i) que el señor don Alonso VI, 
ano de i io8, para rengar lar^nuerte de su primo- 
génito don Sancho que con otros varios caballe- 
ros pereció en la batalla de Siete Ck)ndes, junto á 
Uclés, y para reconquistar los lugares que habia 
perdido , hizo los mayores esfuerzos y preparativos 
para levantar el ejército con que venció y llegó 
victorioso hasta Sevilla; y el mismo cronista nom- 
brando los caballeros, mesnada^ y casa del rey 
que hicieron este servicio, suman diez y siete mil 
setecientos cincuenta soldados de todas armas ; y 
aunque dice que otros completaron hasta cuaren- 
ta mil, no los nombra, y es omisión notable ha- 
biendo hecho espresa mención de aquellos. 

El propio historiador refiere (2) que don Fer- 
nando I, año de 1 064, no teniendo mantenimien- 
tos para su ejército que estaba sobre Coimbra, sos- 
tuvo el sitio, y logró la rendición de la plaza por 
haberle dado los monges de San Benito de Lorvau 
las provisiones que tenian en su monasterio. Bor 
muchas que fuesen, no sería el ejército muy nu- 



(i) Tomo XI, pág^ 3 a 2. 
(a) Jbid, páginas Sg ^ 4 o* 
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meroso, pues que bastaron para los días que du- 
ró aun el cerco de la plaza. 

El Padre Feijoo, hablando de la población an- 
tigua de España, dice (i): ^^Se deduce que sería 
«corta , porque á pesar de tantas batallas como se 
» dieron no se lee en las historias hubiese un ejér- 
» cito numeroso ; y en la de las Navas de To- 
»losa, año de laiav en que según el Padre Or- 
» leans en su Historia de las revoluciones de Es" 
vpaña todas sus fuerzas cristianas se vieron reuni- 
»das debajo de las mismas banderas, con todo, 
» consta que el número de combatientes no igua- 
»ló en la tercera parte al del ejército enemigo/^ 
Bastan los tres ejemplos citados por los demás que, 
al intento pudieran referirse, pues que mani- 
fiestan hasta donde llegaba la posibilidad de 
aquellos monarcas para formar sus ejércitos. 

S. ffl. 

Quijtlementos de prosperidad ó de decadencia tuvo la 
población que estos monarcas mandaron. 



Poco habrá que decir del numeró j riqueza 
de la población de estos gobiernos, si se tiene pre- 
sente , como queda esplícado , que los límites de 



(i) Tomo V, carta lo^pdg. l8o. 
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aqadbi «fin en mon de la abandancia ó escasez 
de alinmto, j que este se amnenta poniendo en 
moTÍniiento las industrias, para que los ocupados 
en dlat consuman los productos agrícolas , y sir- 
van de estímulo al labrador. Cuál fuese el estado 
de población en aquellos tiempos se deduce del 
sistema de legislación que regia , de que ya se ha 
hablado, y de lo limitado que era el poder real 
para dedicarse con buen éxito á mirar por la 
prosperidad de los pueblos. 

¿ Podremos figurarnos en estas monarquías 
una población numerosa y bien mantenida, de- 
pendiendo de unas leyes que destruían la agri- 
cultura y las artes , limitando á un corto espacio 
los terrenos que habían de sembrarse , y todo lo 
que era industria y comercio? ¿ha, produciría un 
ominoso sistema político , por el que degradados 
los hombres se les privaba de estímulos para el 
trabajo y de medios para aplicar sus talentos, de- 
jándolos á merced de los pocos que á título de 
señores espoliaban al labrador y al industrial, que 
aun cuando tomaba las armas para la defensa de 
su territorio ó conquista del ageno , era todo en 
pro y gloria de sus caudillos, los cuales cargán- 
dose con todas las tierras conquistadas y lo mas 
rico del botin , apenas dejaban á sus vasallos lo 
mas despreciable de él , en cambio de su sangre y 
de la esposicion de sus vidas? ¿Podrá ser un país 
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bien poblado aquel donde eran continuos los es- 
tragos, la mortandad, y repetidas las batallas du- 
rante el largo espacio de ocho siglos , en los que 
todo individuo de la Esjiaña cristiana debia tener 
empuñada la lanza á par que la manoera del ara- 
do, ó el cayado del pastor? 

Bajo los auspicios de vida tan inquieta y tan 
miserable no debe parecer estraño, como dice el 
señor Campomanes, ^^que por lo tocante á gre- 
» mios de artesanos no se encuentren vestigios al- 
» gunos que persuadan los hubiese' durante el go- 
»bierno de los godos (i);'^ pues los españoles no 
podian ocuparse en las artes industriales que exi- 
gen leyes protectoras económicas, juntamente con 
la paz y la quietud: por el contrario, como el pro- 
pio escritor espresa, y como es consiguiente á to-. 
do pueblo improductor, habia una ley por la que 
se daba protección y privilegios á los comercian- 
tes de Berbería y de Egipto que introducian oro, 
plata, vestidos y adornos para el uso de los na- 
turales (2). 

Tampoco maravillará que las principales ciu- 



(i) Apend, á la Educ, pop. tomo III , disc, sobre 
la legísl. pdg. XX. 

(a) Fuero Juzgo , liU 3.^ » lib. 1 1, l«y 1;* Si quis 
tronsmarinus negoiiaior atirum, argenium, vestímenta, 
rd quastíbet ornamenta prwincialibus nostris vendi- 
derit , &c. 
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dades de Castilla tan pronto se poblaban como que- 
daban desiertas , segixn sucedió repetidas veces á 
León, Astorga, Cea, Burgos, Zamora, Toro , Si- 
mancas, Dueñas, toda la tierra de Campos, Riaza 
y Santisteban de Grormáz en los reinados de Ordo- 
ño I, Alonso III, Ordoño III , Alonso V y Alon- 
so YUI en el espacio de dos siglos y medio, y que 
la ciudad de Avila permaneciese ochenta y nueve 
años sin gente desde el de 992 , en que la ganó el 
conde don Sancho, hasta el de 1081 que la pobló 
Alonso VI por comisión que dio al conde don Ra- 
món (i). Estas repoblaciones se hacian trasladan- 
do gente de Galicia , de Asturias y de las ]$f onta- 
ñas de Santander (2), que es decir, disminuyen- 
do la población de unos pueblos para situarla en 
jotros ; y asi es que don Alonso YIII en el año( de 
1 1 35. para vengar los agravios del rey moro Te- 
xufino juntó un ejército con el que penetró has- 
ta Cádiz, y dice el ya citado cronista Morales que 
habiendo pasado el Tajo, lo dividió en dos partes 
porque no hallaba de qué sustentarlo, y que mar- 
charon quince dias por desiertos hasta juntarlo 
en el castillo llamado de los Gallegos (3). Elemen- 
tos tan miserables de población manifiestan cuan 
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(i) Fr, Luis járizf Historia de uívila , impres» del 
año 1607. 

(a) Morales, Crónica citada , tomo XII, pág, a 5o. 
(3) Undem^ pdg» i3a. 



(Ui) . 

imposible es cjue esta progresase en el territorio 
donde existían , siendo aun muy de admirar que 
pudiera sostenerse la que habia , .y á cada mo- 
mento hallaba medios de destruirse. 

§. IV. 

Qué clase de ilustración habia en lo concerniente á 
proporcionar abundancia de Mmeñto,' 



Los adelantamientos en materias económicas 
están siempre en razón de los progresos de la in- 
teligencia empleada en crear necesidades, y en 
buscar luego medios de satisfacerlas para procu- 
rarse todos los goces de que es susceptible la exis- 
tencia del hombre. Este, aplicando sus facultades 
intelectuales á dicho fin , produce la ciencia y 
crea las artes industriales , con las que goza de 
comodidades que jamas hubiera conocido perma- 
neciendo en su primitivo natural estada 

Pero ni el desarrollo de la inteligencia, ni los 
progresos de aquello á que se aplica existirían si 
los que necesitan de este impulso no gozan de li- 
bertad para disponer de lo que poseen , de esta- 
bilidad para el disfrute de sus esperimentos , y de 
leyes protectoras que los amparen. ¿Cámo pues 
podria haber ilostracicm económica en unos tiem- 
pos en que los elementos que regían eran por sí 
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solos suficientes para destruirla si la hubiese ha- 
ll^ ? Queda demostrado que. no existían leyes 
que formasen costumbres útiles, ni que diesen al 
hombre seguridad de aprovechar sin trabas los 
frutos de su trabajo : que este era mas productivo 
al señor jurisdiccional que á las clases laboriosas, 
las que tenian que abandonarlo para incorporar- 
se en los ejércitos , y que limitada asi la pobla- 
ción á los ejercicios militares no tenia estímulo 
ni protección, ni tiempo para dedicarse á estender 
y perfeccionar las labores propias del fomento. 

Sin embargo de esta verdad , e^ constante que 
en aquellos tienípos florecieron varios sabios va- 
rones, que como en todas épocas fueron el de- 
pósito de la ilustración para transmitirla al pue- 
blo. Mas siguiendo el invariable principio de ser 
el hombre morigerado por los usos y saber del si- 
glo en que vive, no pudieron prestar otros cono- 
cimientos que los de las ciencias sagradas y ma- 
terias místicas á que esclusivamente se dedicaron: 
asi es que no se encuentra obra alguna de aque- 
llos escritores dirigida á la prosperidad pública, 
y de ello tenemos la irrefragable prueba que pres- 
ta el viage que de orden del señor Felipe II á 1 8 
de mayo de 1572 hizo el maestro Ambrosio Mo- 
rales á las provincias de Gistilla , Galicia y Astu- 
rias para que viese é informase de las reliquias 
de Santos, enterramiento de reyes, escrituras, &c.; 
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y añade el decreto: ^*Y veáis y reconozcáis los li- 
» bros asi de mano como de molde , antiguos , ra- 
»ros y esquisitos que en las dichas iglesias, mo-> 
»nasterios y demás parages encontréis, y de todo 
«hagáis muy particular relación (i).'' 

Parece que del catálogo de libros que presen- 
to Morales al regresar de su viage debe resultar 
la clase y grado de ilustración que hubo en los 
reinados anteriores. Examinado escrupulosamente 
solo se lee que hace relación de códigos p fueros 
antiguos , de biblias , de espositores de la mis- 
ma, de historia eclesiástica, obras de Santos Pa- 
dres, algún otro cronicón de España, vidas de 
Santos, breviarios, santorales de tiempo. inmemo* 
rial , &c. , &C. ; y con respecto á obras, profanas 
solo se hace mérito ^de una geografía , otra de 
artes que se encontró en la catedral de Oviedo, 
de un Juvenal, y una colección de artes y de gra- 
mática en Carracedo del Vierzo , y un tratado de 
esferas, de planetas, y otro de aritmética en la 
propia villa. 

Es notorio, como ya va dicho, que en aque- 
llos tiempos solo se estudiaban las ciencias sagra- 
das y el derecho canónico , con tanta obscuridad 
en todo lo concerniente á los fenómenos de la na- 
turaleza, que por útiles que fuesen algunos de 

(i) Crónica diada, tomo X , pág, 8 jr siguientes. 
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ellos al hombre, si el indagar sa causa su{)eraba 
á la ilustración dominaste ^ra suficiente motivo 
para atribuirlos á la magia , á los maleficios ó á 
los encantos. 

A estos limitados conocimientos sucumbió tam- 
bién el poder real , y asi vemos que el señor don 
Juan II en el año de 14^7 mandó al obispo de 
Avila don Lope Barrientos que quemase, como lo 
verificó , los libros del arte de magia que se dice 
haber dejado don Enrique de Villena á su falle- 
cimiento (í); y el propio rey, en la |ey 3.* dada 
en Toledo año de i436, dispone ^^que el rey di- 
» pute uno en Salamanca que entienda y provea 
• sobre los maleficios de los estudiantes.*^ 

Es consiguiente que nadie se atrevería á for- 
zar su talento á cosa que superase los conocimien- 
tos comunes, pues de hacerlo se esponia á ser tra- 
tado y castigado por hechicero, y de esta sujeción 
del entendimiento del hombre resultaba necesa- 
riamente la estrechez de los recursos que para exis- 
tir disfrutaba la población. 

(i) AríZf Historia de Avila, pdg, ^l, 
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Sección iii. 



Leyes protectoras de los árabes en España :fuer^ 

za moral y física de que dispusieron : poMacion 

é ilustración relativa a su alimento. 



Antes de concluir lo concerniente á la prime^ 
ra época con el reinado de los Reyes Católicos, 
será oportuno dar uña ligera idea de la domina- 
ción de los árabes, mediante á que los restos de 
su opulencia formaron mucha parte de la que tu- 
vieron aquellos monarcas. 

Que los árabes en España fuesen protectores 
de los principales ram9s productivos luego que 
cesaron las convulsiones de la conquista y mira- 
ron por sus intereses, y que bajo de sus auspicios 
prosperasen la agricultura y las artes no se debe 
estrañar si se atiende á las circunstancias que pro- 
dujeron su floreciente estado, en uatodo diversas 
á lasque dirigiaron á la dinastk goda. 

Aquellos dominadores, acostumbrados en el 
Oriente á. gozar comodidades, siempre disfrútaotm 
en España de opulencia como dependientes de otra 
*móñarquía rica, piopulosa ¿ inmedÉiata'ipftra reci- 
bir cuantos recursos de homlMiesr-y dme^a neoési- 
4a8eB: asimiaino poseedores d» toda la pMrte meri- 
dional,, de ^la.Péninsi^ay mad pingüe que el resto 
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de ella , tavieron á su disposición copiosos arbi- 
trios con que socorrer las otras provincias meaos 
fórtiles, mientras que los reyes godos, arrincona- 
dos en un corto y pobre recinto, disputaron y re- 
conquistaron* con su valor y vidas palmo á palmo 
los terrenos que aquellos les habian usurpado. 

Estas ventajas de la dominación mahometana 
respecto á la de los cristianos-, la mayor tranqui- 
lidad que su mismo poder la daba con la posesión 
secular en los terrenos invadidos, y el sacar de ellos 
la utilidad de que eran susceptibles, suavizaron 
sus hábitos y les di¿ á conocer la necesidad de 
contemporizar sus disposiciones con las costum- 
bres de los dominados, para que con menos violen- 
cia las obedeciesen. 

Al intento leamos lo que dice don José Anto- 
nio Conde en su Historia de la dominación de los 
árabes en España^ apoyado en documentos ori- 
ginales qpQ examinó y tradujo (i).^^ Las oondicio- 
» nes que imponían (los árabes) á los vencidos eran 
» tales, que los pueblos en vez de opresión halla- 
«ban comodidades en ellas; y si comparaban su 
r» suerte con la que antes ténian-^ ae consideraban 
» harto venturosos. £1 libre ejercicio de su religión, 
»la conservacitairdé sua templos, y la s^^ridad 
»de sus personas, bienes y posesiones, recompeii- 

. . . .,! ... •. • 

■ ■■! lili. !■ '^ ' " 

f ■ • 1 

*• tO En'éi ptálago de dicfk» obr'áy^éMó I, pdg,^i. 
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«saban la sumisión y el tributo que debian pagar 
» á los vencedores. Y la fidelidad de estos en guar- 
i»dar sus pactos y mantener justicia igual en to- 
» das las clases sin distinción alguna ganaba la con- 
» fianza de los pueblos asi en común como en par- 
«ticular. Y en estas prendas, generoso ánimo y 
» hospitalidad eran estremados los árabes de aque- 
» líos tiempos. '' 

A tan oportunas y políticas disposiciones, que 
constantemente dictaron y cumplieron , correspon- 
den también las particulares de varios de aquellos 
reyes, dignos de reinaren tiempos en que adelan- 
tada la ci^encia económica: hubieran dado el ma- 
yor auge á la agricultura, industria y población. 
Tal fue el rey de Córdoba Alhaken por los años 978 
y siguientes, de quien dice el citado G)nde (i) 
^^que en la larga paz que mantuvo el rey Alha- 
»ken, fomentó la agricultura en todas las provin- 
»cias de España: se labraron acequias de riego en 
vías vegas de Granada, Murcia, Valencia y Ara- 
»gon: se construyeron albuheras ó lagos para rie- 
sgos, y se hicieron diversas plantaciones de toda 
«especie ooino convenia á la calidad y clima de 
»las provincias. En suma, este buen rey mudó las. 
«* lanzas y espadas en azadas y rejas de arado, y 
«convirtió los ánimos goigrreros é in q u ieto e de los 



(1) Obra diada f i&mó íp cap.^j(* 
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» muslinei en pacíficos labradores j pastores.'^ 
TtaúAen uno de sus sucesores llamado Hixem, 
año de 1029, ciial otro Cmcinato sacado de un 
austero retiro en que vivía, fue elevado al trono 
en premio de su prudencia y demás virtudes que 
lo engrandecían. El propio historiador elogiándolo 
dice (i): **que con su afabilidad, aplacible y ge- 
» nerosa condición , y al mismo tiempo su atención 
» á la administración de justicia , ganó las volun- 
»tadesí del pueblo, calmó las inquietudes, y puso 
» freno á los ánimos reyoltoso& Visitaba los hospi- 
»cíos y easas de pobres, las madrizas, escuelas y 
» colegios: cuidaba con es|)ecial celo de los enfer- 
«mos, y sus mismos médicos debían visitar cada 
» dia los almarestanes ,ú hospitales. '^ El propio au- 
tor describe como modelos de beneficencia á los 
reyes Gehwar en io38, por el sabio sistema de go- 
bierno que estableció (2): á Aben-Alhamar en 1 238, 
por sus acertadas resoluciones de policía urba- 
na, por los filantrópicos establecimientos públicos 
que fundó para el amparo délos indigentes, y por 
sus disposiciones «n favor de la agricultura y de 
la industria, adjudicando premios á los que en 
ambas sobresaliesen (3); á Jusef en I243, por su 
decidido empeño :en estender la ilustración públi- 



(i) Obra citada, tomo /, cap* 1 1 5< 
(a) Ibidem, tomo II, cap. i. 
(3) Ibidem, tomo III, cap, 4- 
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ca, fundando escuelas y formando instituciones 
uniformes para la enseñanza (i). Últimamente se- 
ría necesario ser muy difuso si se hubiese de hacer 
mención de los reyes árabes que se distinguieron 
en dar toda preferencia al cuidado y felicidad de 
sus pueblos, dictando sus providencias bajo un 
buen sistema económico desconocido por Europa 
en la obscuridad de luces científicas dn que yacía. 

En esta clase dé gobierno benéfico es claro 
que la fuerza moral, ó sea el respeto con que es- 
tos monarcas eran obedecidos, no fue violento para 
los dominados, y con respecto á los ejércitos aun 
cuando no contasen con los cristianos para formar- 
los (esceptuandó-aqudlos que con pruebas positi- 
vas les eran adictos), tampoco los necesitaban por 
la multitud de vaskllos moros que emigrando del 
África venían á i)uscar fortuna en la Península, 
cuya población se aumentaba con serles permitida 
la poligamia y tener abundancia de alimento; re- 
cursos que unidos á las fuerzas que continuamente 
llegaEfian de MaJrrüecbs, componían numerosos 
ejércUos, que solo pudieron ser vencidos por la 
constancia ^e los reyeá dristíanos, y desavenencias 
que últimamente sesMscitaron entre los mismos 
invasores. 

Es igualmente cierto y arralado á Iú$ princí- 

■ ' ■ «' • ■ 'i '«kJ •'•"'' 1 — . ■'■ í "■ t 



(i) Obra cUíMod, iomo III, cap, i^. 
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pió» sentados que la población de E&paña árabe 
era muy nuxttcarósá y bien nanteilida. De esta Ter- 
dad hace mérito el ya citado historiador, refirien- 
do que el rey de Córdoba Alhaken mandó empa- 
dronar los pueblos de sus estados, y resultó tener 
(año 9^6) ^^seis dudades gralides capitales de las 
«capitanías, ochenta .de mucha población, tres- 
>• cien tas de tercera clase, y que las aldeas, luga<> 
»res, torres y alquerías eran innumerables: que 
» solo en las tierras que riega el Guadalquivir ha- 
y» bia doce mil , y que en Córdoba se contaban dos- 
»cientasmil casá^, seiscientas mezquitas, cincuen- 
»ta hospitales, ochenta escuelas públicas, y nove- 
» cientos baños para el común (*)•'' 

Tampoco es de dudar que estos pueblos tenían 
uña ilustración muy superior al estado de las cien- 
cias de aquellos tiempos (**)j y aun muy próxitíia 
á la del dia, especialmente respecto á; la agricul- 



(^) Conde f o¿ra citada^ tomo /, cap, 94. = El que 
haya visto la ciudad de Córdoba, advertirá que siendo 
su actual recinto el mismo que en tiempo de los áraf- 
bes, no es susceptible de una mitad de los edificios 
mencionados á no figurárnoslos como cboza^; pero 
consta que su población era incotíiparablelnente mayor 
que la actual. 

(**) Conde, obra citada^ en ti prólogo del tomo I, 
pdg. V, cita varias obras árabes de ciencias, y dice que 
en el incendio del Escorial, año 1671, perecieron ocho 
rail volúmenes , los mas de ellos aráfiígos. 



tura (*) y á la industria, que tienden á aumentar 
los recursos alimenticios. Como efecto de su ilus- 
trado saber fue la perfección que dieron al cultivo 
de varias plantas y semillas desconocidas en Espa- 
ña que desde entonces consumimos (i), como el del 
algodón y la seda ; inventando en los terrenos se- 
cos las norias, las albuheras , y los pantanos para 
regarlos. 

La industria, las artes y los oficios fueron ob- 
jetos de su meditapion, y á ello^ se debe los cur- 
tidos y adobos de toda clase de pieles y cueros, la 
pólvora, el uso del papel (^2) y otros varios arte- 
factos que perfeccionaron y dieron crecido valor á 
la industria manufacturera. ¿Qué estraño, pues, 
será que la población fuese rica y numerosa , sien^ 
do tan estensos los límites de su reproducción y 
de su existencia? - 

(^) En este ramo escribieron y nos dejaron la obra 
mas completa , qné cooipiie con las del mayor mérito 
que se han escrito después, la ctial tradujo á nuestro 
idioma don José Antonio Baii^neri con el texto origi- 
nal al margen, y se imprimió en el año de 180 a á es- 
pensas de la Real Biblioteca. 

(i) Camp, Apend, d la Educ. pop ¿tomo I II 9 disc. 
preUm,pdgiaaxuj luientes. 

(a) Camp,'ibidem. 
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SsccjoN ir. 



JFin de la primera época en el reírtelo de los 

Rejres Catóticos* 



.'•• i 



Con tan sólidos cimientos empezaron á reinar 
los Reyes Católicos , dominando toda España > re- 
uniendo las coronas de Aragoá y Navarra para 
mayor incremento ddt podkíriy Jri^éta de la na- 
Clon.. ■ - ■ • '• . . ■ ' • 

No en vano ésta considerada: tan feliz época 
como el emporio de opulencia dé aquellos tiem- 
pos, compitiendo la España en riqueza y pobla- 
ción con la potencia mas aventajada. La prepon- 
derancia de nuestra Península desde el año de 
1 474» principió de dicho feinád() '^coinjwjfatíy 
mente con la población yMriqAeaai de las demás- 
naciones, ériá' de tal gteidó; qué Tiácé' dudar* á cuál 
podría darse la prefereDcia/I^s^^cfiUs^d? esta ela- 
ción todas eran positivas, meno^.u^^ue era ne- 
gativa. Las primeras consistiátí éif/érS^aii núme-i 
ro de población que con la reunión de las dos co- 
ronas se juntó , aumentado con la conquista del 
reino de Granada ; y aunque nunca llegó al exa- 
gerado número con que los políticos de los s¡- 
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glos XVI y siguientes lo ponderan (*), siempre 

compitió con el de las demás naciones. Las mu- 

•■»^^— — ^■^— — ^— ^— ^^^— — ^ — - — — ^■^— ^— ^— — 

(^) No existiendo documeiUo para averiguar la po- 
blación qae tuvo España en ' el siglo XV después dé 
la- reunión de las coronas y conquista de Gíranada, 
podrá suplir con las adiciones oportunas que se aña- 
den el censo de población antigua, impreso en el año 
de 1839 á espensas del gobierno, trabajado por don 
Tomás González con presencia de los documentos que 
eiamíiiió en el archivo de Simancas. 



Fot ios áe 
[átiko egdto. 



ProTÍncias de Castilla en el año de 
393. . . \ 1482, segun el informe que inserta 
del contador Alonso Qnintanllla. . 
^ Agréganse, por ño estar «ompr^iv- 
dídas en dicno total , las provincias 
•iguientes, que aunque de diversa 
época y se ban bnseaao las mas in- 
mediatas al año dé 1 48a para for- 
mar un cálculo aproxilnativo. 

Por Granada éh el año de* i594 
por el repartimiento de iin donativo 
en 71904 vecinos, ^ue se regulan' á 
cinco personas 

i36 ( ^^^ Aragón en 149^» por 53a38 

* * C fuegos á id. .^ 

.#^;. ( ' Por Yalea¿ia-jan 1609, por 9737a 

^^ * " I casas á 5d... . ., 

157.' .V'í- ^^^ Cataluña en i553 , por 65^94 

'- i fogages á id. .w .-. . 

390* . V '■ Por yiccaya^n 1704* ' 

Por Álava en: id... . .' 

id. . . í ^^^ Guipúzcoa en fines del sí- 
''^ ^ glo XVL 



89. '. 



▲lUAa. 



7.900.000 



Por Navarra en i563i fíi^, ,:S^H^ 



\ma¡an Fas etuSades popuiosas, 



359.500 

* 3166.190 
486.860 

3^6.970 
56.t45 
60.696 

69.665 



*^''''''- - 



9.600.191 
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chas y ricas fábricas que dejaron establecidas los 
árabes, la predileocakiD ^jud á estos mereció la 
agricultura y la feracidad del suelo, produjeron el 
activo comercio que hacia de productos propios 
naturales y artificiales, con cuyos sobrantes aten* 
dia á la escasez que generalmente h^bia en los jiai- 
ses estrangeros por efecto de la incivilizacion que 
empezaban ya á desterrar : estos ( y es la causa 
negativa) no tenian establecido un sistema de co- 
mercio que hiciese seguro el tráfico , ni giro ra- 
mificado , ni relaciones estensas , ni comunicacio- 
nes frecuenta, ni código mercantil que difundie? 
•e los conocimientos comerciales , ni el derecho 
público era conocido ; últimamente , carecian de 
todos los elementos que producen la opulencia, y 
aunque la España cristiana yacia en igual atra« 
so (^) la daban las circunstancias ventajosas que 
poseia , y quedan indicadas, unos recursos tan 
pingües que con ellos hacia tributarias las demás 
naciones. 

G)n tan apreciables ventajas, que debíerpü ra- 
dicar para' siempre su opulencia , apoyada en el 
nuevo mei^cado que adqjairió con la America, hu-> 
biera podido impedir qué Ms démas potencias la 



(*) Escepto Catalii!8ií,'qiié'tein¡tia sos productos 
industriales á Cerdeña , Sicililsi y Constantinopl» , con 
jurisdicción' consular de comercio, reconocida en el 
año de layg. 
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igualasen con solo sistematizar su gobierno, arre- 
glándolo á las luces que ya se difundían en el si- 
glo XV, y de que dejaron los árabes rejietidos 
ejemplos. Mas como su riqueza no era obra de 
SQ9 instituciones , y estas no se pensó en estable- 
cerlas, las demás naciones se aprovecharon de es- 
ta inacción para elevar su poder, y á su vista ha- 
ce^ desaparecer el nuestro. 

El descanso que dieron las Cruzadas fue el 
momento feliz que tuvieron los pueblos para mo- 
ver y utilizar los conocimientos que á costa de 
tanta sangre y dinero adquirieron en el es^^cio 
de dos siglos y medio con sus espediciones al Orien- 
te, y como dice Mr. Heeren (*) **á costa de las ge- 
» neraeiones esterminadas lejos de su pais nativo lo- 
» graron las naciones ciertos conocimientos de que 
» habrían carecida, y goces que hubieran ignora- 
» do..... La influencia de las Cruzadas en el comer- 
»cio y la industria no taato consistió ea la intro- 
»ducCÍon de nuevos artículos naturales y artifi- 
«ciales, como en el uso mas general que ocasiona- 
>»ron los mismos. Este uso se estendió desde las 
» cortes de los reyes y de los grandes á todas las 
>• clases de la sociedad. El modo de vestirse, de 



T^ 



(^.) QAr. Heeren, profesor de Hi«taria ea. 1* «aivep- 
sidad fit GoUia§a^ JTfMfncfp- Jolrtf la if ^mnei m 4e tas 
Cruzadas , obra, premiada por el InsiitQle de Francia 
en el año de i8ojS¿ . , : 
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«adomaiie, de alhajar las casas j dé alimentarse 
« fue ja diferente, j desde entonces los bdmbries 
»de lujo y acomodados que habían visto el fausto 
»de los orientales no pudieron contentarse con los 
«humildes edificios, ni con la manera de vivir de 
>» sus padres.'^ 

Estos nuevos conocimientos difundidos con 
suma rapidez en toda Europa por medio de la in- 
vención de la imprenta, prepararon la revolución 
moral de todas las naciones , que habia de apro- 
vechar aquella que mejor dirección la diese. Las 
conocidas hoy dia por opulentas lo lograron cen- 
tralizando el poder real á una unidad que destru- 
yó las principales bases del ominoso feudalismo 
que coartaba y hacia casi nula la fuerza moral de 
los monarcas (*) , y dedicándose estos y sus go- 
biernos á perfeccionar su agricultura é industria, 
rindieron estas abundantes productos para satis- 
facer los nuevos goces , en cuya confección y tt#- 
fico se empleó la numerosa población que produ- 
jo la multiplicidad de objetos. 

Mas la España de aquella éjpoca , lejos dé apli- 
car á sus intereses tan luminosos principios ( es 



.i 



(^) Al volver el sanio rey Luis de la primera Cru- 
zada creó' en Francia un tribaúal de - nombramiento 
real , para qné' oyese y decidiese las quejas que produ- ■ 
cían las aTl:>itrarias> sentencias de los jtieces jurisdicción 
nales, de los que antes no habia apelañiion. 



(Í57) 

forzoso decirlo) los descuidó, y á proporción que 
las demás naciones crecian en opulencia , perdió 
la suya , postergándose en los reinados siguientes 
en población y riqueza: verdad confirmada por 
los hechos de la historia, de los que aun quedan 
restos nada gratos, á pesar de la estremada y lau- 
dable beneficencia con que ha acudido á su re- 
medio la augusta Cfasa reinante. 

Lo plomero de que debió cuidarse en aquella 
época, como necesario para el aumento de la jx)- 
blacion, fue adaptar y seguir los pasos de los ára- 
bes y los ejemplos que dejaron , darído fomento á 
las industrias que habian establecido, y acomodan- 
do á sus buenos principios económicos la legisla- 
ción del pais y las costumbres de sus reconquis- 
tados, á fin de formaif un sistema completo de pros- 
peridad que nunca pudiese retroceder por hallar- 
se fundado en las bases sólidas de la centraliza- 
ción del poder, unidas á las del interés general é 
individual. 

La España empero dominada primeran^ente 
po(r los fenicios y cartagineses, después por los ro- 
manos, y en fin por la Cruz y la media luna, con- 
tenia elementos muy heterogéneos y dificiles de 
conciliar. Su riquóea é industria se hallaban 6n ma- 
nos de quienes por sus ofániones- políticas, y reli- 
giosas podían conbfriiSár^iy.Qoñsptraban contra el 
estado, y para evitar esíós males y ^establecer ln 
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iinidad fciigiosa tavieron los reyes que conservar, 
oorfohorar y anmefi tai^ la parte de legúla^n útil 
y necesaria para afirmar el imperio dé la religión 
y el estado político con preferencia á lo concer- 
niente á la riqueza del país. Sin estas medidas se- 
veras, ascéticas y propias de las circunstancias, 
¿cómo se habria podido vencer las conspiraciones 
de Ips moros vencidos que aún trabajaron largo 
tiempo para reconquistar el poder que perdieron? 
Asi , pues , las mismas leyes que en parte contri- 
buían á empobrecer el {lais, le libertaron de las 
guerras religiosas, que tal vez hubieran conspi- 
rado á obscurecer las victorias compradas á costa 
de tanta sangre y heroismo. Pero este mismo bien 
se hubiera producido si al mismo tiempo que se 
desterraba á los industriales de diversa religión, se 
hubiese favorecido á los que les sustituyeron con 
las mismas leyes que hicieron progresar á los es- 
pulsos. Desterrados los judíos y emigrados los mo- 
ros, bien pudo dejarse á los cristianos la libertad 
de industria y de comercio que disfrutaban los 
industriales entre los árabes , en vez de haberlos 
sometido á las trabas y preocupaciones de la legis* 
lacion económica de los romanos, y al ruinoso sis- 
tema de privil^ioB y deTestricciones de los godos. 
Entonces fácilmente hubiera recuperado España 
la riqueza que perdia , y hallándose regida por ba- 
ses económicas desconocidas en las demás naciones 
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cristianas, y con unos capitales superiores á los de 
todas, se vería ahora descollando en prosperidad 
sobre ellas. 

A pesar de tan errado sistema como se siguió 
en materias económicas, los Reyes Católicos casi 
por instinto dictaron algunas leyes parciales rer- 
daderamente sabias, que bajo el imperio de Feli- 
pe II se recopilaron en el año de 1667. ^^^^ ¡cuan 
pequeña es la utilidad que producen las leyes par- 
ciales y de circunstancias, comparada con la que 
proviene de una marcha general que centraliza 
el ínteres común de los pueblos, y marca al go- 
bierno una senda constante é inalterable de ope- 
raciones sabias y bien calculadas! ¿De qué sirvió 
hacer algunas leyes nuevas, si las antiguas no se 
abolian espresamente , y continuaban rigiendo 
aunque eran contradictorias (*)? 

Ademas de haberse separado de un camino tan 



(^ De tal manera se halla arraigada en España 
esta fatalidad, qae pudieran de los cód¡(;os vigentes 
formarse otros separados con leyes contradictorias sin 
espresa abolición. No hay abogado que en el foro no 
pneda citar leyes favorables á casos contrarios , ni jaes 
que no encuentre igoal contradicción para fundar sen- 
tencia en casos idénticos. La sabiduría y previsión de 
nuestro Soberano convencida de esto ha mandado for- 
mar, y bajo de sus auspicios se forman por sugetos jus- 
tos é ilustrados, varios oódi^s, qoe sin duda acabarán 
con la confusión de leyes parciales, contradictorias y 
de circunstancias que obstruyen nuestra legislación. 
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oportuno en aquellas circunstancias enteramente 
dÍTenas de las antiguas» fueron de resultados aun 

/ mas funestos las trabas, obligaciones y nuevos de- 
rechos que se impusieron á los manantiales de ri- 
queza que hasta entonces habían hecho prosperar 
la parte de la nación que estuvo bajo el dominio 
de los árabes. 

El espíritu reglamentario que se estendió en 
aquella época , lejos de dejar la industria manu- 
facturera tal como la encontró á la salida de los 
árabes , es decir , sujeta á la única ordenanza ge- 
neral que regia , dirigida solo al arte de manu- 
facturar, sin que en ella se hablase de ninguno 
en particular , y sin otras restricciones que lá de 
evitar el dolo y sostener su crédito (i) , se forma- 
ron ordenanzas peculiares para cada gremio, en- 
tre los que se contaron diferentes ocupaciones que 
ninguna relación tienen con las artes ú oficios: 
tales fueron los barberos, los aguadores, los espe- 
cieros , los colmeneros , los hornos de ladrillo y 
teja, &c. , y en todas son de tal naturaleza Jas 
coacciones , que fueron suficientes para la deca- 
dencia, y últimamente para su total destrucción, 

- acelerada por otras varias concausas ocurridas en 
los reinados siguientes. Parece increible que estos 



li m 



(i) Camponfones, Apend, á Ifi Educ. pop^tomo III, 
DisG^ prelim, pdg, xxviii. . 



augustos monarcas^ cuya laudable memoria se ha 
eternizado tan justamente en todo el orbe civili- 
zado por sus proezas, sabiduría y beneficencia, ig^ 
norasen que toda nostriccion con que se caique í 
la industria labra su ruina, y destruye la riqueta 
del estado. 

Tal Tez se calificaría este aserto de supuesto 
exagerado, si na se diese una ligera reseña de los 
artículos de dichas Ordenanzas gremiales , con los 
que las municipalidades coa. la ' ai>robacion real 
prepararon la total ruina de 4ás artes. Para eludir 
toda acriminación , y en obsequio de probar este 
intento, véase el articulo 28 de'las: Ordenanzas de 
IViledo qm obliga á los alfareros já que los cánta- 
ros de agua que hiciesen los limiten al marco de 
einéo azumbres y cuartilla El 3i de las mismas 
prohibe á las ^Beibricantes de agujas las introduz* 
can hechasde-fuerade la ciudad, para que no se 
destruyan láá' fábricas que tennia, y en el propio 
aMfcuIo ise esceptúan de esta vfMrwción los merca- 
éeres^ triaitante8,^]nilionéro6 y demás personas que 
pueden trallas de donde quieran , y venderlas p^ 
biicameÁte ^ que és decir , que el ataque fue á Ids 
fabricantes destruidos por los tenderos. El 4^ pro» 
hibe que los maestros de colchas puedan' tener, mas 
bos^dcnresque los- que cupíeieii |m;si3uroÉSfts,'Ó6ta 
fjttrási tralHuíqueimpíden la cstension de está ín* 
ditstria. El 5.1 prohibe que nadie pueda hacer cor* 
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dottCB áñ leda sin estar examinado de maestro, co- 
nio ü esta labor nfí fuese propia haita de mug-e- 
res. £1 53 prohibe la compra de corambres ( pie- 
les ) sin licencia de los fíeles de la ciudad. El 54 
obliga á los doradóreá á que no puedan poner tien- 
da sin dar antes fianza de cuarenta mil maravedís. 
£1 70 sujeta á examen la sencilla ocupación de las 
hilanderas. El 87 restringe las fábricas de ladrillo, 
y teja á tantas formalidades de visitas y denuncias, 
que ellas solas eran suficientes para destruirlas^ El 
titulo 20 de losalbáñiles considerándolos subal- 
ternos de los maestros de alarifes, sin embargo los 
obliga á examen. El título 24 de las de Sevilla pro- 
hibe que nadie pueda bordar sin estar examinado 
por los veedores del gremio. El 25 de las mismas 
prohibe á los sombrereros trabajar en sus fábri- 
cas después de las ocho de la noche , y antes de las 
cuatro de la mañana. El 26 prohíbela los sayale- 
ros y á toda persoiía traer ropa^ heehSas de fueiii 
de la ciudadiiEui los capítulos 26 y 27 del título 
1 7 de las de Granada se limita á tasa fija lo que 
han de ganar jios maestros y mugieres por el hila- 
do. Los capítulos 5 y 6 del títula:2o prohiben iib- 
troducir seda de Murcia y Valencia, como si fue- 
sen provincia»^ ^raiigeras. El capítulo 22 del tí- 
tulo 21 manda que ningún maestro tejedor pue<^ 
da tener mas de cuatro telares en: su casa. El tí* 
tolo 23 prohibe se planten moresas-, que es lo mis- 
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mo que arruinar la cria de la seda. El 62 esta- 
blece veedores de tiendas, para solo el objeto de 
examinar la bondad de los paños que en ellas se 
vendan, como si este cuidado coiTespondiese á otros 
que á los compradores. Los capítulos 8, 9 y 10 
del título 65 y en el 76 se prohibe á los sastres, 
jubeteros, calceteros, ropavejeros y espaderos po- 
ner tienda sin dar antes £anzas de usar bien de 
sus oficios. Últimamente , sería muy difuso si hu- 
biésemos de continuar enumerando las trabas que 
se impusieron en estas Ordenanzas á toda clase de 
ocupación productiva , sujetando á tasa fija todas 
las manufacturas si|i.coiisideracion á las vicisitudes 
que tienen en valot las primeras materias, los jerr^ 
naifes y demás útiles de fábrica. Con suficiente fun- 
damento asegura el. señor Campomanes (i) ^^que 
»el espíritu dé aquella legislación (la de las Orde- 
"«nanzas) en la' ¿substancia conspira á gravar los 
«artesanos con licencias y fianzas antes de poner 
«obradores ó tiendas, y ya establecidas, con im- 
«posicíoaesy derechos y multas ^ .ademas de otras 
« reacciones , cual es la de tasar las manufáctútas 
» á precios fijos al iñodo que la hacían con los pro- 
«ductos de la agricultura (*). 



.. ..'» ' 



' '(i> Apu»d* d iaiSykte. pop, lomo lif^ JHbc. prel, 

péfé cay. . - . • 

(^) La eosttfmk^ 4e tasar 6 fijar precio á todos los 

prodaclos asi mrales epmo indostriales, era en Espafla 

o 
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Igualmente destruyeron las artes los nuevos 
devechos que se las impuso, j las formalidades 
desconocidas á cpie se las sujetó en la propia épo- 
ca. Ningún cosechero de seda podía venderla fue- 
ra de las tres alcaicerías que se establecieron en 
Granada, Almeria y Málaga, donde bajo de llave 
que tenia el hafiz ó alcaide se pesaba , sellaba y 
guardaba (i), señalando para la entrada la puer- 



ian antigua , qae se deduce tuvo su origen en el reina- 
do de don Alonso X, según estas palabras de su Cró- 
nica, que inserta el marqués de Mondejar «n las Memo- 
rias históricas que escribió de aquel rey , libro a , ca- 
pítulo 4o* Dice asi *. ^^Andaba el año de la nascencia de 
» Jesucristo en ia56 años, avinieron á este rey don 
M Alonso muchas querellas de todas las partes de sus 
» reinos, que las cosas eran encarecidas á tan grandes 
«cuantías que los homes no las podian comprar, y el 
i»rey mandó poner precio en todas las cosas cada una 
»qué cuantía valiese. Y como quier que antes de esto 
» los homes habian muy grave de las poder haber, ho~ 
3»biéronIas muy poco después ; por cuanto los merca- 
aderes y los otros homes que las habían de vender guar- 
» dábanlas, las cuales no querian mostrar; y por esto 
» todas las gentes en gran afincamiento se vieron. So- 
Mbre lo cual el rey hobo de quitar los cotos-, y mandó 
Mque las cosas se. vendiesen libremente, y. por los pré- 
selos que fuese avenido entre las partes.^* 

Es bastante estraño que la misma razón y escar- 
mientos que obligaron á mediados del siglo XIII á abolir 
la tasa de las cosas, no tuviesen mas poder en fines del 
siglo XV, y aun en los siguientes, para impedir el pruri- 
to de fijar precio á todo, creyendo ser esta medida bené- 
fica, sin ver los males presentes y futuros que irrogaba, 
(t) ley i.*, th, 3oy Ub, ^^ de ta Rtcopüacion. 
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ta de Bibarambla con esclusion de las demás , J 
no podían salir á la venta sin dos testigos que la 
presenciasen; Si el vendedor no se conformaba con 
el precio ofrecido á pregón , podia retirarla pagan- 
do el diezmo de la oferta (i). A todo cosechero se 
le prohibe pueda labrar cosa alguna de su seda 
para el uso de su casa pasando de una libra , que 
es la única cantidad que se le concede (2). A la 
sarga labrada que salia para Túnez se la cargaba 
diez doblas , habiendo ya pagado el diezmo (3). 
Cada libra de seda teñida ó torcida que saliese pa- 
ra Castilla pagaba medio diezmo, ademas del diez- 
mo que indistintamente satisfacía la seda en su 
venta (4). A las fábricas de paños se las prohibió 
los hiciesen de más ley que veintecuatrenos (5). 
A las mismas se las señaló la trama y el estambre 
que habian de usar (6). 

Seríamos demasiado molestos si hubiésemos 
de continuar refiriendo las causas que prepararon 
la destrucción de las artes á poco de la conquista 
de Granada. Creemos sean suficientes las ya refe- 
ridas para que no se dude que, ora fuese por la 

(1) Lejr a.* ibid, 
(a) Lejr 3.* ibid, 

(3) Lejr <•• ^^' 

(4) Le/ 6.* ibid. 

(5) Ley t.*, tU, t6, ^ li¡y 6.*, tit, 14^ tib. 7.® de la 
Recopilación, 

(6) Ley 7.*,' tit. il,yUj 39, tit. 17, tib. 7.» de id. 
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escasez de odnocimientos económicos, ora por la 
necesidad de atender á Ice enormes gastos de las 
espediciones militares y de los ocho mese^ de sitio 
que costó Granada, ello es que sugirió la idea de 
echar mano de los desastrosos recursos fiscales por 
ser los mas prontos y análogos'á las falsas opinio- 
nes de aqud siglo, y que con ellos se quitó á las 
artes la libertad con que habían prosperado bajo 
el dominio de los árabes, recargándolas con nue- 
vos impuestos y gastos desconocidos en todo el tiem- 
po de aquellos , en el que solo pagaban el diezmo, 
que en la seda equivalía á h'es reales y medio en 
libra (i), cuya única contribución continuó sin 
alterarse en las provincias anteriormente conquis- 
tadas hasta la época en que mandaron los Reyes 
Católicos. 

La espulsion de los judíos en el año de 1 49a 
regulada en treinta mil familias , ó sean ciento cin- 
cuenta mil personas, fue otro golpe mortal para 
la industria. Esta determinación , si fue justa en 
su objeto para evitar las turbulencias funestas que 
preparaban los tenedores del dinero, no dejó de 
producir un vacío que solo ellos lo llenaban. Esta 
clase era la que sostenía el comercio, comprando 
los productos agrícolo-industriales para llevarlos 



(i) Campomams, obra citada, tomo /, pdg. laS, 
noia 80. 
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á los puntos de consumo , y la que con sus capi* 
tales á un interés convencional habilitaba al labra- 
dor y al fabricante, y á la manera de una máqui- 
na que, por perfecta que sea, -no anda si la falta 
el agente que da su movimiento, del mismo modo^ 
faltando los foiicfos y personas dedicadas al tráfico, 
quedaron parados los obradores y arruinadas las 
labores del campo, sin que hubiese modo para sus- 
tituir ambas cosas. Los fabricantes españoles que 
se habilitaban con los capitales de lo6.espulsos, aun 
cuando hubiesen tenido el numerario de estos, elu- 
dían abrazar una ocupación que creían les des- 
honraba por el horror con que miraban á los de 
la secta judaica, y por igual causa lá falta de tra- 
to con ellos les privó de adquirir los conocimien- 
tos necesarios y las relaciones mercantiles propias 
para dedicarse al trafica 

Estos males pudieron remediarse en los si- 
guientes reinados con la abundancia de los pre- 
ciosos metales que rindió la América, si se les hu- 
biese dado una ecoi^ómica inversión. Mas este asun- 
to pertenece á la segunda época, y corresponde 
tratarlo en ella. 
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CAPÍTULO y« 

2* ÉPOCA. 

DttMsíía austríaca. 

m 

Si el intento de este trabajo fuese pintar y des- 
cribir las glorias de España, llegado habia la oca- 
sión de hacerlo. Semejante, pero superior á los ro- 
manos, en los tiempos de Oírlos V y Felipe II pu- 
do decirse justamente qne en los dominios espa- 
ñoles jamas se qnitaba el sol. Poseedora España de 
ambas Américasyde sus tesoros; dueña de una 
parte del Asia y de las costas africanas; señora de 
toda la península y de la Italia, preponderante en 
el Norte de Evlropa, sola ella pudo humillar el 
orgullo de la Francia y cautivar á su rey Fran- 
cisco I. 

Mas como nuestro objeto es tratar de lo que 
da origen á la población, y de las causas que la 
fomentan ó destruyen , debe omitirse todo cuanto 
no tenga relación con este intento, discurriendo 
y tratando solo de lo que concierne á las medidas 
y recursos adoptados por los gobiernos en favor 
de los pueblos para que gocen de una existencia 
cómoda y aventajada. Bajo estas bases se ha consi- 
derado la población que tuvo la España antigua 
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hasta finalizar el reinado de los Reyes Católicos, 
omitiendo las heroicidades , glorias memorables y 
virtudes que han adornado en todos tiempos á 
nuestros monarcas como inconexas al objeto. 

Siguiendo el mismo plan , es necesario confe- 
sar que las continuas guerras de todo el reinado 
de Carlos V , que con igual tesón prosiguió su hijo 
Felipe II y sus sucesores, les obligaron á cargar 
los pueblos con frecuentes y crecidos tributos que 
los imposibilitaron para atender no solo al fomen- 
to de las fuentes productoras del estado, sinoá re- 
parar sus quiebras, por lo cual vieron en sus dias 
la despoblación y debilidad en que cayeron , lle- 
gando el daño á tanta magnitud q[ue ya fue el re- 
medio casi imposible. 

En estos reinados aunque se dictaron muchas 
y sabias leyes protectoras del derecho común , no 
solo no se abolieron las que coartaban la agricul- 
tura y las artes , sino que se confirmaron y au- 
mentaron: verdad que va á justificarse con docu- 
mentos para convicción de los que la contradigan. 

Queda manifestado que por el primer código 
de legislación y por el sistema de gobierno de la 
dinastía goda, militar y no económico, se daba 
toda preferencia á la ganadería, conservación y 
aumento de pastos, y que asi se limitaba el ali- 
mento de la población privándola de los terrenos 
quedebian sembrarse. La agricultura , nunca mas 
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necesaria qae en los dos mencionados reinados 
para reparar las pérdidas que sufría oontinuanieii- 
te en las campanas, siguió postergándose al siste- 
ma de ganadería esclusivamente protegido. Asi se 
observa en la ley 22, tít. 7, lib. 7.® de la Recopi- 
lación , en la que Carlos Y á 20 de mayo de 1 525 
dice: ^^Las dehesas reales ó de iglesias, monaste- 
»rio6, hospitales, concejos ú de otras cualesquier 
» personas que se han rompido , y las que eran para 
M ganado ovejuno de ocho años á esta parte, y las 
« que eran para ganado vacuno de doce años á esta 
» parte, se reduzgan á pastos como lo eran antes.'' 

Esta misma real disposición, adicionada con 
penas harto graves , se confirmó por Felipe II en 
Badajoz á i4 de noviembre de i58o, y es la ley 23 
que dice asi : ^* Las dehesas que estuvieren por vein- 
» te años continuos sin romper ni labrar antes ó 
» después de la ley anterior, se reduzgan á pasto, 
»»y nunca se rompan ni labren, pena de veinte 
»mil maravedises por cada hanegada.'' 

De igual naturaleza son casi todas las leyes del 
citado tít. 7 , lib. 7.0 privilegiando los montes y de- 
hesas y su conservación , como si la mayor parte 
de los terrenos en aquellos tiempos no hubiesen 
sido de pasto y arbolado para que exigiesen esta 
preferencia. Con razón dijo el señor Campomanes : 
** Las leyes pecuarias establecidas por aquel tiempo 
»( habla d^ la casa de Austria) persuaden el poco 
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» fomento que merecía entonces la agricultura co- 

» mo ramo principal El favor dado con esceso á 

» la cabana deriva de aquel tiempo , y la prepon- 
»deraiicia con que quedó la labranza sometida á 
» las grangerías de los ganaderos asi riberiegos co- 
» mo trashumantes á [)esar de las reclamaciones de 
«las cortes (i).'' 

Si tan limitada estaba la siembra, no eran me- 
nores las trabas para impedir ó imposibilitar al 
cosechero la fácil salida de sus granos. Todo el tí- 
tulo 25 del libro 5.® de la Recopilación son leyes 
dictadas-por el señor Felipe II sobre la venta y tasa 
del pan, en las que en vez de dar amplitudes á los 
labradores para. facilitarles la venta de los granos, 
se les sujeta á tantas prohibiciones que era forzoso 
los desanimasen, llegando al estremo de privarles 
que hiciesen y vendiesen pan del trigo de su reco- 
lección , penando á los contraventores por la pri- 
mera vez en seis años de destierro y cuarta parte 
de sus bienes, por la segunda diez años y mitad 
de sus bienes, y confiscación de todos los bienes y 
perpetuo estrañamiento por la tercera (2). 

Por estas y otras limitaciones resultó la deca- 
dencia de la labranza, de que ya se lamentó Alonso 
Herrera en el prólogo de su Universal agricultura 



(1) jipend. d la Edüc.pop, tam, IF, pdg. J2, nota 64. 
(a) Le/ 10^ iit, a5, lib, 5.* de la Recop. 
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que escribió por encargo del cardenal CÜsnerofl , 
y publicó en iSáo, diciendo: ^^Gomo agora an- 
»da tratada la tierra de obreros alquilados , y 
» no curan de mas de su jornal , ó de criados sin 
«cuidado, ó de viles esclavos enemigos de su se- 
» ñor, lo uno en no ser bien obrada, j lo otro en 
» ver que, siendo nuestra madre , es tenida en poco, 
j» parece que de corrida nos niega la mayor parte 
»de nuestro mantenimiento.'^ Este modo de espre- 
sarse induce á creer que el citado autor no logró 
é{X)ca en que estuviese en auge la agricultura, sin 
embargo de haber vivido en los gloriosos dias del 
reinado del señor Carlos Y. 

Últimamente, en prueba de lo espresado re- 
cordaremos la pragmática que en 9 de mayo de 
1 594 dio el señor Felipe II, publicada en forma de 
ley en Madrid á 10 de dicho mes y año (^). ^*Sa- 
» bed , que habiendo entendido como los labrado- 
» res que cultivan la tierra han venido á necesidad, 
»de manera que toman fiado lo que siembran y 
»los ganados con que labran, y asi las tierras por 
» ser mal cultivadas no cunden el fruto que solian, 
D y con lo que de ellas cogen no pueden pagar lo 
»que deben, y vienen á ser presos y fatigados; y 



(^) Esta pragmática la inserta y comenta Jacobo 
CoUantes de Avellaneda en su obra Commeniarium pra- 
gm(Uicas infavorem rei frumentarias ^ impresa eu Ma- 
drid en 1606 y 1614. 
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• que las dirás personas que tienen cortijos y he* 
«redades de |ian llevar las dejan sin cultivar ni 
» aprovecbsúrse de ellas; para su conservación y 
» aumento fue acordado que debiamos mandar dar 
»esta nuestra carta, la cual queremos que haya 
«fiíerza de ley y pragmática sanción, fecha y pro- 
» mulgada en Cortes, por la cual mandamos las co- 
»sa9 siguientes.'^ Siguen nueve exenciones exone- 
rando á los labradores de prisión en ciertos casos 
y tiempos, de bagages, &c., &c.; y es de notar 
que por la sexta se les permite, que cumplidas sus 
cargas |)uedan hacer y vender pan de la mitad del 
sobrante de sus cosechas, sujetos á verificarlo en 
los dias del año qué las justicias respectivas les se- 
ñalen por licencia espresa. 

Las artes no fueron mas felices en estos reina- 
dos. En ellos se imprimieron algunas de las orde- 
nanzas gremiales formadas en tiempo de los Reyes 
Católicos, y otras se reimprimieron (i.) añadiendo 
nuevas trabas. Por leyes espresas se piioihibe sacar 
del reino cueros al pelo ó adobados (a), seda floja 
torcida ni tejida (3), hierro ó acero de nuestras 
minas (4). Ultimameate, los títulos i3, i4* i^» 



(i) Camp, Apend. á la Edac. pop, tanto IJI, disc^ 
préijm, _ . 

(a) Liyr 47 ¡tíi. 18,1^.6^ de la 'KScop. ' 

(3) Ibidem, Itj Üodéid, 

(4) Jbidem, lijr Si de id. 



1. 
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i6y ly áe dicho libro 7.^ de la Recoitlacion son 
laym leitriGrivasde las fábricas de pañosen su con- 
feocion j Tenta , su jetante á los de este gremio á 
la clase de lana que han de comprar, modo de la- 
brarla, cantidad de las mezclas, útiles con que se 
han de elaborar, método é ingredientes que han 
de servir en los tintes , peso que ha de rendir cada* 
vara, y tantas otras minuciosidades que parece im- 
posible hubiese quien se dedicara á esta ocupación. 

No menos influirían para desanimar á la cla- 
se de los fabricantes las leyes suntuarias de Car- 
los V en 1 534 (i) y de Felipe II en i586v prohi- 
biendo todo trage y adorno de lujo (2). Por ellas 
puede verse que el consumo del pueblo estaba rer 
ducido á géneros toscos, y el de las clases altas y 
acomodadas á menos de lo que en el dia usa la 
gente de mediana fortuna. Con tan pocos recur- 
sos para vivir , faltando el lucró á que todo hom- 
bre aspira ernpleando su trabajo , no es de dudar 
que los talleres desaparecerian , asi como los que 
én ellos se ocujf^aban. 

De esta decadencia de las fuentes productoras 
y de ios indispensables y crecidos gastos que oca- 
sionaban las gloriosas empresas militares y de 
fausto, lle;vada$.,por^todo el mundo, resultó que 



(a) Uy x?^ y 4 * t\t. \%^lih, 7.*» éU id. 
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no alcanzando los cortos rendimientos de la na- 
ción , ni las cuantiosas remesas de America , fue 
forzoso exigir á los pueblos y á las corporaciones 
nuevos servicios, é imponer contribuciones desco- 
nocidas hasta entonces ¡lara cubrir aquellos gas- 
tos, j con estas erogaciones aumentar la pobrezs^ 
disminuyendo los consumos y aminorando la po- 
blaciolu. 

No pudieron tener otro resultado el pedido y 
servicio que se hizo á Carlos Y en las Cortes de 
Monzón en los años 1 533 y 1 53y , reoibiendo por 
el [limero doscientos mil escudos de á diez reales 
plata , y por el segundo otra igual cantidad, y 
ademas cien mil id* por Valencia , y trescientos 
mil por Cataluña (i); Já' impetración de la Bula 
de Cruiada concedida por Julio II, que empezó 
en el año iSog; la renta de los cuatro maestraz- 
gos en 1 523 por Adriano VI , y eti el reinado de 
Felipe II la ampliación de los diezmos de mar á los 
puertos secos de Castilla y Portugal én 1.559 (^) » 
la renta sobre la lana en i558 (3) ; la incorpora- 
ción á la Corona dé las salinas de los particula- 
res (4); d subsidio eclesiástico por Pió IV en 1 56 1 ; 



(i) Darmer^ AnaUs de Aragón^ capiiüíos 6'7 ^83. 
(4) Lejr a .», tii. i3, Ub. 6.*»,^ ley ^.^,tit. 8.» de id. 
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la gracia del Escusado confirmada por Pió V en 
1567: el serricio de millones en iSgo para repa- 
rar los gastiDs de la armada que fue á invadir la 
Inglaterra (i), y las rentas generales en las im- 
portaciones de géneros que surtian á la España y 
á la America, tan exorbitantes que Gimpomanes 
hablando del sistema de gobierno de dicho mo-¿ 
narca (2) dice: *^Este se redujo á aumentar el vá- 
»lorde las aduanas, con el deseo de enriquecer 
» el erario por la copiosa introducción de géniarGS 
» estrangeros en nuestros puertos. A aquel sistema, 
» como á causa , debe atribuirse el principal mo- 
» tivo y origen de la debilidad y despoblación cpie 
» sufrió Elspaña en los tres reinados que siguieron 
«consecutivos al de Felipe 11/^ Poca reflexión 
sobre estos datos probaria la certeza de esta aser-^ 
cion , aun cuando ignorásemos que una dolorosa 
esperiencia la ha patentizado. Estenuado el cuer- 
po moral que componia la nación con empresas 
fuera del reino superiores á sus fuerzas, y consu- 
miendo en ellas los fondos que habian de alimen- 
tarla , tenia que padecer una inevitable inanición^ 
asi como el cuerpo humano, por robusto que sea, 
queda lánguido é imposibilitado de buscar recur- 

■ i . ■ ■ . ' ■ 

( I ) Mariana, segunda parte, en él Sumario, f oh G 1 9. 
(a) jipend, á la Educación pop* tomo IV , pdg» 54» 
nota '53. 
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SOS alimenticios si se le constituye en igual esta- 
do. Asi lo demuestra el citado censo de los siglos 
XV y XVI j impreso en el año de. 1829, cuyo 
documento en el folio 388 reasume la población 
de España dd año de 15949 incluyendo todas 
las provincias de la península , y por él resulta que 
habia 8.206.791 almas, que es decir, 1.473.400 
almas de deJieiL{y)^ respecto al total del siglo XV 
después de la reunión de las coronas y conquista 
de Granada, cuya pérdida bastó un. siglo para 
irrogarla. 

:. Preciso fue que en los tres reinados subse- 
cuentes, últimos de la dinastía austríaca, se síq« 
tilQse todo ^ pesa dé calamidades, y la despobla- 
ción que debián producir las anteriores causas. 
Destruidas en sus cimientos las dos únicas fuentes 
productoras que. sostienen los estados, que son la 
agricultura y Ja: industria; distraídos los fondos 
qaí9 habiaui dé fomentarlas en empresas sin otro 
interés patrio que: el imipeño glorioso de formar 
Gé^aiesy AnnÜñfdBB;»» vez de talleres y arados, y 
en la nieeesidad de siirtir los mercados nacionales 
y los de las jOBÍODÍHy:ypañola8 con productos es-^ 
trangeros por »ó tenfrrlos del pais, resultó que 
nuestro consumo y él de nuestras ccdonias sirvió 
pajea .fon^entar la >yi<Btfi^a .y- población dft los es- 

(1) réase ía noía pég. tSi. -^ ' ■ 

la 
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traüosqne se perfeccionaba cada dia, cuando no- 
sotros retrocediamos y nos arruinábamos por ins- 
tantes. Mientras las trabas puestas sobre las fábri- 
cas nacionales bacian subir á un grande precio 
las manufacturas del ¡oais, las estrangeras, libres 
en su introducción de todas las j?estricciones (i) 
de calidad , anchura , tiro y peso , se abarataban 
considerablemente, y acababan con el pequeño 
resto de nuestra industria. 

Tan funestas fueron las calamidades que ori- 
ginaron la multiplicidad'y naturaleza de las con- 
tribuciones , desconocidas en- los prósperos tiem- 
pos de la agricultura y de las artes que tanto fo- 
mentaron los árabes. Ademas de esto el sistema de 
recaudación £ado á los arriendos de estrangeros'. 
la espulsion en 1610 de los moros que compoñiah 
la clase productiva ( que si fue un acierto justo y 
fundado en política, harto* carcH ha costado en 
la parte económica ); la preocupación de los na- 
turales que tenian por innoble -d ejei'cicio de las 
artes que aquellos cultivaron; el poco esmero quo 
hubo para destruir esta opinión ; la multitud^ de 
privilegios de provincia á provincSa, de clase' á 
clase, de corporación á corporación, de pueblos á 
pueblos, y de/iaduhrkluosiáiindiiúdtto&f.el mono- 



(1) Canipam, jipend, á ta Educación pop. tomo /, 
pdg. 373, nota 4i* ■ ,* \ - *.^-'. '«'^- • « ' 
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polio de los galeones que surtían la América , to- 
das fueron causas que, con otras que por noto- 
rias se omiten, hicieron sufrir la espantosa deca- 
dencia á que llegó el reino precisamente en los 
momentos en que debieron ser ocasión oportuna 
para reparar con lucro sus anteriores pérdidas, 
desencadenando la agricoltnra y las artes, y apli- 
cando á su fbcñento una parte de los cuantiosos 
fondos que rendia la América, fijando una indus- 
tria relativa á nuestras primeras materias , arre- 
glada á los principios económicos respecto á nues- 
tro suelo , y al estado comparativo de los demás 
paises , que careciendo de tanta riqueza numera- 
ria y de fertilidad «uplian con los esfuerzos de su 
industria lo que la naturaleza les habia negado. 

Pero corramos nn velo á tamaña desolación, 
cuya memoiria no da otro fruto que el dolor que 
causan los males sin remedio; y » la historia per- 
mitiera cortar el hilo de las épocas y de los he- 
chos, hubiera sido mejor que la nuestra hubiese 
omitido referir los desaciertos de aquellos tiempos. 
No faltaron escritores celosos que con los mas vi* 
vos coloridos pintaron el deplorable estado en que 
yacia España en tales tiempo^, y entre sus quejas 
y damores mezclaron remedids infractiferos é im- 
IIMbétk)ahles^>Bfttv#^m«dM^^ se 

distinguen el vdóctor Cristóbal Herrera en 1610, 
Sancho Moneada én 16 19, Damián Olivares en 
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i6ao, dcanónigoNanurete y Jaan de Castaña- 
m ea i62i5 , 1626 y 1627, Martínez de la Mata 
en 1660, y Osorio Redin en 1687. Tal vez podría 
dudarse de sus tristes descripciones , si no tuvié- 
semos la consulta del G>nsejo de Gistilla , fecha 
en i.^ de febrero de i6i]9, en la que, dividida 
en siete puntos , se maníGesta el estado del reino, 
que puede conocerse por las siguientes palabras 
de su texto : ^^Atcnto á que la despoblación y fal- 
»ta de gente es la mayor que se ha visto ni oído 
» en estos reinos después que los progenitores de 
» V. M. comenzaron á reinar en ellos, porque to- 
» talmente se va acabando y arruinando esta co- 
V roña , sin que en esto se pueda dudar , 8cc. '^ 

Queda dicho que parece fueron equivocados 
en la mayor parte los medios que propusieron es- 
tos celosos patriotas pata remedio de. los males de 
que se lamentaron por impracticables ó por in- 
fructíferos ; y en el caso de demostrar esta verdad 
veamos de qué naturaleza fueron, para distinguid 
la calidad de unos y de otros. Todps están recopi- 
lados y propuestos en la citada QOnsulta del Con* 
^jo» y presentándolos con el oportuno análisis, 
como va á hacerse,. raiultará el valor que tenían. 

Primer urntíf^ih^tí dicha ccm^sulta. == Ha pa^ 
recido remedio eficacisimo , como es la causa tan' 
conocida el grave y^go de tributos t^ajifis X P^^ 
sonóles y como se acaba de. deqir^*4i^p<mer V^ ML 
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con su real y paternal piedad y clemencia á mch- 
derary reformar y aliviar la intolerable carga 
de ellos ^ que tiene á los ^vasallos de V,^M. oprimid- 
dos^ porque con eso se levantarían y repararían^ 
y andando. €Í tiempo se reducirían á su antiguo 
ser, &c..... Este alivio, que se pidió hasta que la 
nación reparase su atraso, era sabio, benéfico y 
útilísimo; pera ¿sería practicable en la angustia 
de recursos que padecia el reino, ya destruidas su 
agricultura y sus fábricas, y con mil atenciones 
en los dominios estrangeros que la pertenecían , á 
los que no era decoroso en política renunciar á 
)iesar de solo servir de carga? Es evidente que no 
fue posible acceder á este pedido, y asi lo mani- 
fiesta la resolución que se dio firmada de la real 
mano. Todo esto (dice) se considera muy bien; 
y pues las dificultades son las que el Consejo ve, 
será bien ir mirando en los medios que no las ten^ 
gan , y que se puedan aplicar d estas necesidad 
des; y asi lo encargo mucho, sin que se alce la 
mano en ello. 

Segundo remedio. = Que atento que la causa 
de hallarse él pueblo en tan miserable estado 
nace de la raiz de los demasiados pechos y tri^ 
butos de que está cargado^ y de la falta de ha» 
eienda c^n que K M. se haÜa, ijtie aunque es 
mucha , está toda consumida y empeñada , salvo 
la que no es fija id segura^ cómo son las tres 
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gracias, el servicio ordinario jr estraordinario^ 
y ú délos miüones jr la flota de las Indias que 
no pueden ¡legar ni llegan con gran parte al 
gasto preciso y forzoso , de que se considera hojr 
tiene V. M, necesidad para sustentar el peso 
grande de este tan estendido imperio y monar'^ 
guia; V. M. se sirva de irse muy d la mano en 
las mercedes y donaciones que ha hecho y hace, 
y en las ayudas de costa que ha dado y porque 
lo que se da á uno se quita d muchos y y para 
acudir á lo superfluo se falta alo necesario , &c..... 
El G>nsejo coa este pedido acreditó la acrisolada 
justificación que siempre- le ha caracterizado, opo- 
niéndose á las donaciones y privilegios concedidos 
con perjuicio del común ó de tercero. Mas no es 
posible prescindir que en un sistema de gobierno 
militar y guerrero, cual seguia España desde tiem- 
pos muy remotos, y que aun no se habia estingui- 
do, se hacia forzoso recompensar á los caudillos 
que mandaban los ejércitos, quienes con j'íérdida 
de sus comodidades y reposo esponian sus vidas en 
honor, gloria y utilidad del monarca á cuyas ór- 
denes estaban. Como premio de estos servicios ve- 
nian de antiguo dichas mercedes, que consistían 
en donaciones de terrenos, exenciones de tributos, 
concesiones de privilegios, y otras equivalentes gra- 
cias, que siendo de ínteres real, daban brillo á las 
hon(»rífíca& Este mismo sistema tuvo que seguir 



(183) 

el señor doh Felipe III por iguales causas que sus 
predecesores; y parece que solo pudo lener lugar 
el remedio en lo relativo á mercedes concedidas 
por favor 6 por los amaños usados en todas las 
cortes. No es de dudar cuánto influye en el bien 
público la abolición de los privilegios, pero jamas 
pudo considerarse como remedio radical de los 
males que se sufrían una petición tan poco estensa 
y mas coartada después por la resolución del rey, 
que es como sigue: En lo mas que viene á parar 
este se gutido punto es y que se revean lasmerce" 
des que se han hecho en mi tiempo , y que las 
mas considerables y cuantiosas se revoquen ó mo* 
deren. Esta es rnateria de mucha consideración ; 
Y asi convendrá que vea bien el Consejo, después 
de haberse averiguado las que son y si será justi' 
ficado este medio y el usar de él desde luego ; y 
qué dificultades se le ofrecen en la ejecución; jr 
si seria desconsuelo para él reino ver m,over esta 
plática , jr cómo se prevendrían los inconvenien- 
tes que se le representasen. 

Tercer remedio. == Que pues para poblar el 
reino de gente no se ha de traer defuera de él, 
porque los estrangeros solo sirven de destruirle , 
y antes es con'Veniente escusar el trato y comer- 
cio todo lo que fuere posible con ellos ^ conven" 
dra dentto del tétrio traspasar la que sobra de 
unas partes á otras. La que hay en esta corte es 
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esce^va 0M número, jr asi es bien descargarla 
d^ m ucha parte de etta^ y mandar ú-los que hu-^ 
hieren de salir y que se Dayan ásus tierras^ &c..... 
£1 acceder á esta solicitud en aquellos tiempos 
pagnaba con la conveniencia pública y con el es- 
tado de miseria de los naturales. G)nsta de dos 
p^urtes: la primera la espulsion de los estrange- 
ros (*) , y la segunda la de obligar á los forasteros 
á salir de la corte y ciudades grandes para los pue- 
blos de su nacimiento. Es necesario recordar que 
desdé antes de la conquista de Granada vinieron 
á España muchos franceses, borgoñeses, alemanes 
y flamencos, que ayudaron en las guerras contra 
los moros. Los reyes de Castilla, próvidos y agra- 
decidos á sus servicios, les repartieron tierras de 
las que iban conquistando, y los llenaron de mer- 
cedes, con cuyas gracias se naturalizaron en >ú 

(^) Aunque en el primer período de esta petición, 
hablando de las eslrangeros que habia en España, solo 
se dice que era conveniente escusar el trato jr córner^ 
do con ellos, porque solo sirven para destruir el reinOf 
no es de dudar que la mente del Consejo fue que se les 
espulsara, pues después propone como medida general 
en alivio de la corte y de todo el reino qae se obligoe 
d los que hubieren de salir que se vajean á sus tierras; 
y después , hablando de los tarcos , de los moros y de 
la demás gente de las naciones estrangeras, voelve á 
repetir y afirmar que so trato, comtinícacion y córner-^ 
cío no nos puede estar hien^ ni es muj á propósito para 
lo que deseamos, ¿ Cómo pues podría aplicarse este re- 
medio sin espalsarlos^ 
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reino , y fue una adquisición que aumentó el ve- 
eindario y número de vasallos: ¿por qué no se 
propuso una equivalente medida después de la es- 
pulgan de los moros en el año 1610 (nueve años 
antes de la fecha de esta consulta) con cuya pro- 
videncia hubiera tenido igual favorable resultado? 
Los estrangeros venían á España á ganar su vida, 
y aprovechándose de la aversión que los naturales 
tenian á todas las ocupaciones que desempeñaron 
los moros , con las que creían deshonrarse , las 
tomaron de aquellos^ y no pudieron tener eii el 
suelo español otro ínteres que aprovechar en sus 
tráficos con la idea de retirarse con los ahor- 
ros al país natal, visto que no tenían acogida ni 
amparo -para fijar una estable residencia. En el 
discurso 7.® de Francisco Martínez de la Mata, 
pág. 1 33, se asegura que los estrangeros en España 
componían mas de cien mil familias , y regulán- 
dolas á cuatro y medio individuos, suman cuatro- 
cientas cincuenta mil personas; y aunque algunas 
fuesen de las que vienen á buscar fortuna por 
aquellos medios que lejos de ser útiles á las na- 
ciones las son gravosas, ¿qué vacío tan enorme 
quedaría en el reino con esta espulsíon, cuando 
los mas estaban ocupados en las artes, oficios y 
tráficos? ¿y quién los reemplazaba, creyendo los 
¿panoles tcoihd'Ta''aiÑi^)'aegrádan^ txm aque- 
llos medios de buscar el sustento? Es constante que 
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los eatrangeros ocupados en pais ageno por tem- 
poMKiat, no son tan útiles oomo los que ^ añai- 
gan y aTecindan para siempre. Mas el lograr lo 
último pende en la mayor parte del cuidado de 
los gobiernos, y de sus atinadas resoluciones para 
atraerlos y ampararlos. 

La s^funda parte de este remedio, que consis- 
tía en obligar á todo forastero á vivir en el pue- 
blo de su nacimiento, haciéndolos salir de las ca- 
pitales, y con especialidad de la corte, pugnaba 
con el estado de pobreza que tenían la mayor parte 
de familias en aquellos tkmpos. Si uno de los ob- 
jetos era descargar la corte y ciudades grandes de 
gente forastera, que con su concurrencia encare- 
cian los abastos , es claro que en el momento que 
abaratasen por el menor número de consumido- 
res , volverían los espulsos á buscar el propio asilo 
para aprovechar la baratura que no tenian en los 
pueblos de su naturaleza , mucho mas si se atien- 
de á que en las ciudades grandes y especialmente 
en las cortes, es donde abundan los recursos para 
vivir. ¿Dónde iban los forasteros no encontrando 
en sus pueblos ni agricultura, ni industria , ni ofi- 
cios (*) en que ocuparse .í* Parece que esta medida 

- - ■ ■■ ' ' ■ ■ ' > ■ ' ' ' 1 

(^) Puede fonmrse idea del deplorable estado de 
la agricaltura en este reinado por lo que dice Nayar- 
rete hablando de ella: á saber: ^^Y cuando despnes 
» pongo los ojos en la miseria , en el abatimiento , en 
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solo sería oportuna , cuando se propuso , respecto 
á los señores acaudalados y á los eclesiásticos con 
pingües rentas, con quienes también habla la con- 
sulta. La real resolución dice :'£/ consejo me diga 
por menor qué personas principales y ^viudas ri- 
cas pueden salir de la corte, y agora que estoy 
ausente se podrá uer cómo se limpiara de la 
gente que no es necescaria en eUa, y se me con- 
sultará. 

Cuarto remedio, r^^i^e V. M. sea servido de 
mandar con indispensable rigor se^^scusen mu^ 
chos y muy escesivos gastos que se han introdu- 
cido de pocos años á esta parte en el reino con 
trages esquisitos, arreos y menages de casa, trai- 
dos con notaile costa dé reinos est ranos ^ pudien^ 
do pasar mas honrada y decentemente con las 
m,ercaderias de la tierra labradas en España^ 
como lo hicieron nuestros antepasados , en cuyo 



»el desprecio y pobreza á qae ha l]e(|;ado en Castilla 
»este importante estado, atribuyo parte de tan grave 
»dafio á que el mayor número de los gravámenes y tar- 
ugas está impuesto sobre los flacos hombros de este 
» afligido gremio, contra quien se cortan siempre las 
^cavilosas plumas de los escribanos, se afilan las es- 
upadas de los soldados, y se encaminan las perjudicia- 
>les quimeras de los arbitristas.^^ Conservación de mo- 
marquia t^disc. ^^pdg. a 70.^ Es tomismo manifiesta la 
casi no exiateneia de teJunat indutrias , teniendo la 
agricultura que tnfrir la mayor parte de las cargas 
del etlado. 



tiempo no se enjliiquecian tanto los ánimos y 
fum'suu de los hombres ^ ni los acababa y consu" 
mía la superfluidad de que ahora usan , ocasio^ 
nada á grandes ^vicios y pecados. Para lo cual 
será importante prohibir que no haya cuellos 
sino de Holanda^ &c..... Sigue espresando las cosas 
de lujo y los oficios del mismo que habían de pro- 
hibirse Esta propuesta , dictada en conformidad 

al atraso que habia en aquellos tiempos en la cien- 
cia económica, era contraria á la utilidad que sa- 
can las naciones de la multiplicidad de artículos 
puestos en tráfico, que al mismo tiempo rinden el 
gran número de ocupaciones á la población, y las 
crecidas rentas á los estados. Todo el principal cui- 
dado de estos , si aspiran á ser opulentos , es crear 
cuantos mas 'goces puedan en sus dominios, in- 
ventando é introduciendo el uso de las cosas , y 
procurando que el consumo de ellas se satisfaga 
por la ocupación y trabajo d)e los naturales. Cada 
vez que en un reino se aumenta un nuevo artí- 
culo de uso ó de consumo , vigilando que sea pro- 
ducto del trabajo propio], es una nueva esten^íon 
que se da á los recursos alimenticios, y un nuevo 
aumento de la demanda del trabajo para que la 
población viva con mas comodidad y el estado lo- 
gre la parte de renta con que lo cargue. En la 
época de esta petición se babia conseguido lo pri- 
mero, que es el estar en uso y consumo de lo que 
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jM^pone se prohiba, que es decir, estaban los ha- 
bitantes en posesión de gastar cosas que podian 
ahorrar, y que es lo mas difícil de conseguir, co- 
mo que pende de la volatitad de gastar lo super- 
fluo, que aumenta la circulación del numerario 
productora de tantos bienes. ¿Por qué, pues^ no 
se pxocuró animar á los naturales á establecer fá- 
bricas y talleres de los artículos que i^emitian los 
estrangeros, proporcionándoles la instrucción ar- 
tística debida, los modelos de los útiles de fábrica, 
y dispensando premios y exenciones á los xjue mas 
beneméritos fuesen ? Entonces, lejos de ser un mal 
el gasto de lo suj^rfluo.^ sería, un bien muy gran- 
de para el socorro y ocupación de tantos indigen- 
tes que en aquel tiempo habia hábiles para el tra- 
bajo, y solo podría ser esta, medida un mal rela- 
tivo, si ^1 que alimentaba con su dinero el lujo 
pasaba del grado de facultades y fortuna que le 
asistía: mas este es punto perteneciente á la con- 
ducta moral de los.particulares, á quienes corres- 
ponde arreglarla«^.^La resolución del rey fue: De 
estf^mandaré que se tra$,e con particular cuidado. 
Qmii^jo /REViEDio.x^ Que d los labradores, cU" 
yo estado es el utas, importante de la repúMica 
porque dios la suspentan ^ .conservan y cuhi'van 
kkt-ififJtA^^y de dlm:peHde;, la abundantii^ de los 
JhUos\t y tuinlaceñhrwmcicn de tas^aucghs tea" 
les y peNonaleSy ijue son terribles las que tienen 
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sobre d, d cuya causa 'van acabando muy apriesa^ 
mata que no ^üengan en tanta diminución cún^^ 
viene animarlos y alentarlos y dándoles pri'inle^ 
gios ,y tales que les estén bien ^ y que les puedan 
ser guardados, &c..... Sigue espresándose en ésta 
súplica varias exenciones y privilegios en favor de 
la agricultura y de los ocupados en ella, todos 
muy sabios y oportunos; y asi es que el rey re- 
solvió: Esto conviene mucho, y asi se ejecutará 
luego. 

Sexto remedio. = Que se tenga la mano en dar 
licencias para muchas fundaciones de religiones 
y monasterios; y que se suplique d su Santidad 
(con introducían ante todas cosas de la piedad 
y religión de los naturales de estos reinos y la 
entereza en la observancia de la Fé católica , que 
ellos y sus reyes por la misericordia de Dios han 
guardado siempre y guardaran hasta la Jin del 
mundo) se sirva de poner limite en esta parte y 
en el número de los religiosos, representándole 
los graves daños que se siguen de acrecentarse 
tanto estos, conventos , y aun algunas religiones; 
y no es el'menor el que d ellas mismas se les si^ 
gue , padeciendo con la mUcheilumire mayor re» 
lujación de la que fuera justo por recibirse en 
días muchas personas , que wxis se entran, huyen» 
do déla necesidad , y<con d gusto y dulzura de 
la ociosidad, que por la devoción que á ello les 
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mueve ; fuera del que se sigue contra la univer" 
sal conservación de esta corona , que consiste en 
la mucJia población y abundancia de gente útil 
y profvechosa para ella, y para el real servicio 
de V. M,; cuya falta por este camino y por otros 
muchos^ nacidos de diversas causas y uieneá ser 
muy grande , de que están relegados los religio^ 
sos i. y las religiones en común y en particular 
y sus haciendas que son muchas y muy gruesas 
las que se incorporan en ellas , haciéndose bienes 
eclesiásticos sin que jamas imelvan d salir, con 
que se empobrece el estado de los seculares , car^ 
gando el peso de tantas obligaciones sobre ellos. 
Paira lo cual no seria medio poco conDeniente 
que- no pudiesen profesar de menos de veinte 
años, 8cc^. En esta petición renovó el Consejo lo 
mandado en el concilio 4*^ Lateranense en tiempo 
de Inocencio III, arreglándola al capítulo 3.^, se- 
sión 25 del Tridentino, y é las bulas de Gemen- 
te VHI Nullus^ a la de Paulo '^ en la de Sanctissi^ 
mus^ y de Urbano YUlCum s£epe,y í varias rea- 
1q|I- resoluciones espedidas á petición de 1^ Q)rtes 
délos años i5a3, iSaS, i532, i534 y ^^^7$ y 
otras anteriores y posteriores que la sabiduría del 
G>n6ejo tendría pcesentes-Pero si en economía era 
josip y útilísimo acceder 4 esta sáplicá, era sin 
embargo impractk^üiK ^en el estado de pobreza 
que fl^fm la naG»Q%. jLa .despoblación de que se 
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lamenta d Consejo, formaba un numerosisimoflo- 
fanuite ád indÍTÍdao8 en la totalidad que había, 
que con la mejor inclinación al trabajo perecía de 
hambre por falta de ocupación en que ganar el 
sustento, y de esta escedencia los que lograban el 
amparo de un claustro, que es donde había ali- 
mento sobrante por la escesiva amortización de 
bienes raices y urbanos, se tenian por felices ase» 
gurando la subsistencia. Por esta razón dice el doc^ 
tor Moneada (i): ^*Lo que causa la pobreza del 
» reino es lo que les obliga á ser religiosos y écle- 
» siásticos por no poder tomar o^ro estádo.^^ Es con- 
siguiente que sin remover la causa era imposible 
contener el efecto que la misma producía, tal vez 
mas activo este que aquella «por varias otras cau- 
sas que entonces lo aumeiitaban. £1 hombre por 
instinto es nacido para el estado del matrimonio 
por los mayiores goces y libertad individual que 
en él disfnUa, y lo abraza siempre que tenga con 
que sostener sus obli|[aciones. El sujetarse á la ausr 
teridadide un claustro es una renuncia que hace, 
de sus facultades físicas y morales , que si proeje: 
de devóeion es meritoria, y si.de necesidad es vi- 
ciosa , y en este último caso solo están los domina*r . 
dos ó por suma pereza ó por estremada indig^nríí 
cía. La real resolución á este remedio fue: También 
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( i) ' - 'BJéitáuracion poiU. de España y disc, a.®, cap, a/ 
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esto y y se tratará luego la ejecución en confor* 
midad de lo que parece ; y agora se podrá dar 
licencia á los fraiJbes capuchinoai para fundar un 
Gonv^ito donde. Y06 el' presidente sabéis. 
■ : SÉPTiiifo RBBiKDio. =: Estáredueido á pedir la 
^tinción de cien receptores creados "por .oficiaB 
enagenadbs-en el- año de i&lS. La real resolución 
dice asi : He» mandado que esto, se haga jwr el 
Consejo de Hmiénda , dando primero satisface 
■cion á los interesaos y jr.-.pt>e 7fe(£n antes cómo 
se podrá JtaceÁconsiderando^^el estado de mÁhct" 
ctenda y' y\:que' de ella no se puede sacar lo que 
sería menester^ Y enccurgO':ibucko. al Consejo no 
4dce la mana 'de\ buscar medios y forma para d 
rémedio" de. todosí estos daños ique padecen estos 
reinos. • •■« »>) s . . ■• ' ; •■ i':";: - ' ■. -^. 

Del rdlatódé'estos remedios; en que coinciden 
•lodos los: autores regnícolas de. aquel siglo '^ si^ 
i^uiente, aun. oon iñayor rigor. cnixuanto á espal- 
isiones (^^ , fe, adráerte que,' á espefieion del Quinto 
•xc^va é prestar diesalk%cB á loj labradores, ninr- 
•guito de ellos {iodiá producir el áuniento deagti- 
<;ultkira y establecimientos dp fábricas pattfqtkelá 
|K>blacionoCrecie6e y viviese con: descanso, 'únicos 

{»ropone la espulsion de los gitanos, c inclina á la de 
os irlandeses .ululados tn España; - ' ' ' ^ 

i3 
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medios que podian ahayentar los males que que- 
rían desterrar. 

* Bien clara se muestra la profunda y mortal 
herida que aquejaba al estado , y cuáa poco se cui- 
daba de proporcionarla una cura radical sondeán- 
dola hasta lo vivo, y «stableciendo un sistema cons- 
tante de curación. ¿De qué podián servir las me- 
didas parciales, y acaso impracticables, que se pro- 
ponen en la anterior consulta? Sin un plan segui- 
do con bases fundadas sobre los verdaderos prin- 
cipios económicos, cual después adoptó la dinastía 
de los Borbones, todas estas consultas eran un me- 
dio paliativo para salir de los críticos momentos de 
'penuria, pero al mismo tiempo se nota por la real 
resolución al sesto remedio , que eran preferidos 
los intereses particulares á los de la nación. 

Estos males en vez de disminuirse crecieron 
en los siguientes reinados con progresión tan* rápi- 
da, que llegó á escasear el dinero, subietido su 
interés á treinta por ciento al -año, y cincuenta 
por ciento la reducción del vellón por plata de re- 
sultas de la baja ley del cobre (i). Este agotamien- 
to de metálico produjo su efecto <en' la agricultura 
é industria asi como ^n el cuerpo humano la falta 
de sangre, reduciendo á ^ las tierras que antes 

« ■ * ■ 

(i) OMorio RetUn, disc. 3.*» pég^Mi* 
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se sembraban (i), surtiendo los estrangeros los | 
de los consumos de la nación y ^^ de los de Amé* 
rica (2) , y limitando los gastos de la corona á 
cuatro millones de escudos anuales que se la se- 
ñaló^ por alimentos (3). Fue también consiguiente 
la espantosa baja que tuvo la población, de lo cual 
ya se lamentó Moupada en el año 161 9, graduán- 
dola en seis millones de habitantes (4), cuando se- 
guit el censo del año i5g^ (deque va hecha men- 
ción) habia 8.206.791 almas^ que es decir una ba- 
ja de casi la cuarta parte de lo que veinte y cinco 
años antes habia , que aunque parece exagerada 
eQ tan corto período transcurrido^ exorbitante se- 
ría, pues dio motivo al Consejo en la citada consul- 
ta del propio año á lamentarse de la despoblación, 
asegurando ^^que no se habia visto ni oido en es- 
»tqs reinos igual, y que se iba acabando y arrui- 
»nando la corona.'^ ¡Q^^ hubiera dicho de laque 
hubo«n los dos reinados siguientes, que llegó al 
estremo de no haber al fallecimiento del señor 
don Carlos II mas ejéircito de tropa reglada que 
quince mil hombres, porque ni gente ni dinero 
con que mantenerlo habia (5)! Con tan pobres re- 

U ; 

(i) MarUnez de la Mata, disc, Z!*, párrafo 16. 
(3) Sancho Moneada, ReHaur» polU. cap. 1 3 , pdg. 8. 

(3) Real cédula de ii- dtféirero de i6ft8. 

(4) ^'ÚbraeUadá, tíCte;.- 7.*, eap. i.* 

(5) Camp. Apend, d la Educpop. tamo I, pdg, agS* 
noto 6o* 
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cunos condayó la dinastía de esta segunda época, 
que soló debe recordañe pava taias gloria de lá. 
reinanta 



CAPÍTULO VI. 



5.* ÉPOCA. 

Augusta casa remante de los Barbones . 



La España fatigada Con las desastrosas guer- 
ras que la habian aniquilado por tantos siglos, es- 
pecialmente en los dos últimos , donde sin utili- 
dad propia habia consumido no solo su fortuna, 
sino la agena, y sacrificado su población, vuelve 
etk si, considera la posibilidad que le da la rique- 
za de su suelo , y cual un robusto atleta respira 
en el descanso que la proporcionan los tratados de 
Utrech y Rastard en abril de 171 3 y marzo de 
1714, cuidando en lo sucesivo de concentrar y 
restaurar sus fuerzas perdidas. Poco la hubiera 
importado llorar su aniquilamiento si no hubiese 
procurado el remedio. Al intento funda de nuevo 
su gobierno, y aspirando á la felicidad , se dedica 
solo á poner en acción los elementos prósperos de 
que es poseedora, rasgando el velo de la iluáion 
que la habia oprimido, tomando por norte lara^ 
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zon, las luces y los escarmientos de lo pasado, pa- 
ra gozar de un porvenir dichoso y opulento. 

Para empresa tan ardua necesitaba de un mo- 
narca dotado de genio relevante, y que aborre- 
ciendo las preocupaciones tuviese inteligencia eñ 
el manejo de los ramos productivos, é inclinación 
á fomentarlos. Niñgttno mas á propósito en aqu^ 
Ha época que el señor Don Felipe' V, primer so- 
berano^de la aügfustá casa reinante que la divina 
l^rovidencia la dió,*|)pr su talento y demás bellas 
disposiciones que le adornaron. Este príncipe, edu- 
xíádo en la Corte de una nación que habia logra^ 
do ponerse en el verdadero caikili4o de la felicidad, 
foñieiilándoisu agricultura, industria y comercio, 
cóYicibió la idea laudable de seguir el- sistema dé 
gbKérño dé su auguro abuelo Luis XIV , corrió 
■'átiico medió jiara elevar el reino álá opuleüciáí. 
**E5te designio ( décia )'ha sido uno 'de los priricí!- 
» pales que concebí én mi real ánimo luego qíie 
»Dios, la razón y la justicia rae Hairiaron á la co- 
«Toña de esta móíñáfiquía, no hábiehdo sido poái^ 

• * ■ ■ ■ * 

»Ue ponerlo en ejecución entre las cfontintias iti- 
«quietudes de la guerra: he' coilsérvado siempre 
»dn ardiente deseo de que el tiempo diese lugar 
» de aplicar todos los medios tjiítópitedan condu- 
jtdac al públifio Bon^gay utiUdad.de mis subditos, 
ny al mayor lustre dp la nación española. La es- 
«periencia ha demostr^o ser .qiert^s señale&.\<ie 
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•entera ieUddad de una monarquía cuando en 
• ella floreoen las ciencias y las artes, ocupando e! 
•trono de su mayor estimación (i). 

Tan plausible deseo, que igualmente han ma* 
nifestado los augustos monarcas sus sucesores, ha 
llegado á realizarse, si no con la estension de loa 
paternales esfuerzos que han prodigado al reino 
por varias causas que no siempre ha estado en lá 
posibilidad del poder real destruirlas , sin embar- 
go no por eso es menos cierto que la época de la 
restauración general de la población, de las artes, 
del comercio y de las ciencias debe contarse des- 
de el principio dé la augusta casa reinante. 

Apenas el señor Felipe V se desembarazó de la 
obstinada guerra de trece años que lo declaró so- 
berano de 1^ península y demás dominios adya- 
centes, comenzó la. grande obra en que habia em- 
peñado su real palabra, ordenando el sistema de 
Hacienda , aboliendo los recaudadores que tanto 
habian estenuado el reino, fijando una adminis- 
tración pam que las contribuciones no fuesen tan 
gravosas á los pueblos , mejorando la policía ipor 
las escogidas ordenanzas que, remitió á los inten- 
dentes , á quienes exigió noticias estensas del es- 
tado de las provincias , y de los medios mas opor- 



(i) Sempere j: Guarinos, Sib>lwi,_e$pañolap tomo I, 
ÍDÍ9Curso preliminar f pdg, ^. 



J-r. 
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tunos para que prosperasen: cuidó con particular 
predilección de las fábricas, trayendo á sus espen- 
sas estrangeros que las perfeccionasen: las conce- 
dió franquicia en >avde diciembre de 17^0 en las 
primeras ventas de los derechos de alcabalas y 
cientos: amplió esta gracia en 1 4 de abril de 1 722 . 
á la exención de millones del aceite y jabón que 
gastasen. Las mismas concesiones -las prorogó en 
el áe i'jiíÁi prohibió en ao de octubre de ijig^ 
que la tropa consumiese géneros estrangeros: ba- 
jó los derechos, de aduanas, y fueron tantas las 
bondades que dispensó á la industria, que produ- 
ciendo su natural efecto creció prodigiosamente 
la población 7 .I9S. recursos del estadio , que pocos 
años aiHes,^ram tan, miserables (^). 

Mucho contribuyó á tan felices resultados la 
ilustración de principios económicos, difundida 
por el reino bajo la protección y amparo de tan 
digno monarca, pues desterrando las envejecidas 
preocupacipne^ ^e los siglos anteriores, y redu- 
QÍ«ndo á sistema .las doctrinas de que emana la 
jEálicidad pública, adquirió la ppblacion unos en- 

C^) El ilastrado Gassó en su memoria titulada Es' 
pana con industria, fuerte ^ rica, dice, pág. a6: **Qtic 
«en 1740 tenia España sesenta mil hombres de tropa 
*iR^*cla y cincimita navios de -. línea.. V.OediÍ2case de 
estos datos, á falta de otros oficiales, lo qae sería ya 
sa población y riqaeza en tan corto período corrido 
desda que finaliaó k- guerra de fooesioai. 
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ttnebáadoMralilieryprckliictivoscleJttgraii mul- 
t¡tiridecaiTenaúlilds.qiiéwbiMRm¿. *< 

G>D0cidaí kr-vtdhintad del monarca en favor 
de las ciencias, y con especialidad de la éconómiéá^ 
se animaron vari<]fis sabios españoles á ensenarla y 
estcnderla con sus ilustradas obvto Ei^ve ellas den, 
bé contarse |a TéóHcü y práctica dehcomereio yii 
marina^ que en 1724 ^tó á lUz don Gerónimo 
Ustariz , en la ^üe coii la claridad y solidez rcdaU) 
tiva al estado que tenian los conocimientos ecOr 
nómicos, se es^)lica cuanto íítfpdrta y puede hacei: 
feliz á £spanáí^l4'mñ^dprecíááá-i1o¥ilos4estmn^ 
géros, que traducida al inglés y al firancés la íiti-- 
primieron en Londíés en i ^5 1 , y en París en i ^53.' 
Asimismo merece todo aprecio • la- Representación 
de don Miguel Z abala , sobre los medios para 
cobrar con equidad los tribútósyde adelantar tá? 
cobranza^ jT de estender el comercio, impréscú 

• • • 

en 1732. El P. Feijoo en dicho réiiíadio se proptíscy 

i I 

combatir con sus eruditos escritos los muchos ér*-. 
rores vulgáíefr qtte dominaron en España acetcá^ 
d^ la agricultura , artes y ciéñciaá hátnraíes; éiAíi 
presa sumamente ardua que pugnaba con la opi- 
nión, y que solo fue áiSilsíbife a'lá i 
claridad, estila rytpflrüuasiva qi^e adprj)|ir(m kf^^ 
te literato. S\i Teatro critico, f(tl^'^pez6 á sa- 
lir en el año de 17215, produjo. ^una utilidad im- 
ponderable ^ foffinando una guef na literaria entra 



k>^-¿rincos, que para proseguirla tuvieron que 
manejar muchos y buenos libros en qtie- apoyar 
lá^p^feitiitb; -La lectura' dé tapi sabia contienda, 
que interesó hasta á l&d iliteratos , con]K> que ver- 
saba, láobreasuntosdethn' inmediata titilidad que 
veian. tmtádos de úñimbdo nuevo ^ diñindióilu^ 
íninosas ideas y conocimiento» útiles ala pobla- 
ción. Fueron asimisiñó^ ¿ecómiendables lá obi^ que 
^hf^io publico don Bernardo de Ulloa sobré el 
restaüecimiento de latf^Hkricas.^ la del Estado 
póUitih^e Europa, tTnáueidk por doa:Salvadar 
J<lsj^'M¿^ner, bajo 'él anagrama de Mr. le Margne; 
^' M?rci¿/t¿» TTE^/EJiü^^e/'déd^'mi^mio, que ^empezó en 
tyi8;'y miras variasv'c6« las que complacido S. Mi 
vitS la necesidad de juntar á losmúcUcis'salnos qué 
sé ciaron, ihsrtalaifdd^' corporaciones' eiéntifícas^ 
ehi laS'^jié cliseutida^' las materias se^devasén á ía 
pádic^para laí utilidad común. 
-^ ¡ A'lián benéi^coS a^pidos deben ¿» creación la 
ilíeadémia Españolay la 'Sociedad médica de Sevi^ 
Havla Biblioteca Real*, ia Universidad de Gerve- 
ra^v el Seminario, de Nobles, el de Guardias marí-^ 
ñas de Cádiz, la E$euela de matemáticas: de Ba^ 
eelona , -la Academia 'ée la Historia ^ y otros esta-) 
blecimientos dentifíocxs que aumentaron las ocu- 
fumúúeB útileb^^y ^p»»pcttl>ebnaro&' 'mtíBáf- lá ná- 
ohn del letargo f \í6fymít 'en ^quel - faabia estado 
-sumidaÁ ■■ .-->- ' ■•• 
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Si inlMito tan paternal proporcionó . el plaoer 
á'«a Imiéfioo prcmiatedar de T«r en sos diafr rea- 
lisadoB j9n mucha parte sus deseos, no file menor 
el mismo glorioso empeño de sus augustos suo^ 
aores, con la ventaja de haber encontrado erigidos 
los cimientos del edificio de felicidad pi4blica,tpara 
con mas ]f»t)porciones labrarlo con la süñtuosidlid 
que eterniza sü memoria. Mi tosca pluma desGgü- 
raria sus gloriosas empresas dirigidas al fomento 
de los españoles y de su suelo (aun cuando los re- 
sultados no hayan sido tan e^ensos como fueron 
los deseos de ^tps augustos príncipes) si se empe* 
fiase en enarraflas, y jamas podría dar idea tan 
completa cual la presentan las innumerables so- 
beranas resoluciones recopiladas y las reales cédur 
las j en las que discurriendo por todos los manan- 
tiales de felicidad pública, se advierte la prodiga- 
lidad de gracias y fr^nquicials que derramaron* Por 
ellas se habilitaron puertos para el tráfíbo malrf ti- 
mo; se crearon consulados; se cruzó la península 
con caminos espaciosos; se proyectaron y empegan 
ron canales de navegación y riego, se formairon 
nuevas poblaciones con estrangeros traidos á toda 
costa; se^ abolieron la tasfei de granos y la ominosa 
traba de las contratas de abastos públioo»,- conce- 
diendo el libre tráfico de todos los mantenimien- 
tos; se crearon.personeifos y diputados del pomun 
que en los ayuntamientos aboguen por los pue- 
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blos (^); se arregló la administración de rentas 
públicas y la de los caudales de propios; se libertó 
al tráfico del monopolio de las flotas por medio 
de un reglaihento de libre comercio para los do-« 
mkiios de América; se eximieron de contribución 
ne^ las primeras materias de las f^briip^ ; ,s^ erigie» 
ron sociedades económicas en todo el reino para 
que difundiesen 8ÚS lilc^ en fator de^la agricul- 

(*) Esta medida taki ^néfica á la población de E«- 
pa&a« dictada por la sabiduría del señor don Carlos UI 
por auto acordado en 5 de mayo de 1766 para que los 
pueblos tuviesen apoderados escogidos que con inme^ 
diacion cuiden del fomento de loa pueblos * fue hija de 
lá necesidad, por advertir el paternal celo de dicho mo- 
bárca que, enajenados anteriormente los oficios-Ciónce'-' 
jiles, recaian estos destinos en personas no siei^pre do^ 
tadas de los talentos y In^es competentes, ni exentas de 
loa. intereses de familia, como que su único derecho es 
el de herencia, tengan ó no la aptitud necesaria para 
tan importantes atenciones. Aunque los insultados han 
cprrfispondido con tan filantrópica real disposición, tal 
Vez se hubiera llenado con mas utilidad el objeto si se 
linbitese planteado lo que al intento dice e! señor Cam- 
pomanes en su Apéndice, tomo I, pág. a44» ^^^^ ^4* 
JSfttas son sus palabras : ^^La venta de los regimientos 
»ha sido el origen de la falta de actividad de los ayun- 
Btamientos.. La elección de estos ofidios en personas 
«acreditadas por sn oelp es lo que conviene al público» 
i» Reintegrando 4 los dueños de tales regidurías el precio 
9tía que beneficiaron sos oficios en los tiempos mas es- 

»iBecbo«.¿el.e«U4<tÉ.'*<A Ia'vmímni debffilaJ|¿k6C:iantQyi 
«dípoiados del OMuwi iMlfoH mgidores» jf tÍDi parjadi- 
»fcar<)& t8Ui>5 ínterin se Jes restituyan sus capitales, se 
«asegurarla el iMen -conua.'' 
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tu» y dir htt árfeB itidiútriales (*); se acogió con 
hUtíjffáaL proteicdon á lia ttítihitad de'sabióB'que 
con sus luminosas obras han enseñado al himibie 
los caminos de prosperidad, y se invitaron con el 
disfruté- dé las mas útiles préfogativas á los éfr* 
trangeros industrioeds' qni6^'ifáMtaiétt v^nir á do* 
iniciltal*de"eii el feino, sin la restricción de ocupar 
solamente las posiciones ó domicilios á que .anta 
se les sujetaba: gracias todas de que emanan la 
opiílencia y población qué jaknás hasta ébtonces 
tuvo la penínsiula. Para qi^e esta verdad no se tildé 
de hiperhóKca,. y siguiendo el sistema que.ae ha 
observado en esta obra de apoyar con hechos y 
documento^ toda asercíon,.cDrresponde hacer me- 
rito de los que la manifiestan, i ^ ....:, 

Qúéda* demdstradó qué la ¿poca máá opüléíitá 
y de mayor población^ de la antigua España fue 
la del reinado de los RéyésGatólioos, y que.el nú- 
mero de sus habitantes, ¿alculádo con la aproii- 
macion que presta el censo :4e' aqueles :ti^m{iQ$( 



■-.'l-T 



■i. • - tí. <i 



(^) Podrán deducirse los bonefioios taá impopCaates 
que ■ habrían ' prodacii4o * etia** tisboelas tcfórico-pF^ticas 
de la agf icattaira. é indoátría nacional &i diafm^tseai del 
ífier voroso cela - con • qae ok' t ^ f 5' m ^ erigieron^, -pliri loa 
útiles trabajo» qne han hecho' en las provincias eia q^e 
las hay, á pesar de estar indotadas <aun para ñnkí pi^- 
cisos gastos f y ^ae sub tareas 'ha tienei» otro estímalo 
ni dirección qne el celo de sos individuos^ 
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ya reunidas lad<X)rQn«a, no pasó de 9.680. 191 (*V 
no dudando nadie que en todos ' los . siguientes 
reinados de la dinastía austríaca fue precipitada- 
mente discreciendo hasta éI:e&itrémQde soló existir 
seis millones de habitantes^: ', 

. ' De dicho censo de población del siglo XV en 
cotejo con el publicado en el año de 1 797 resulta, 
que existiendo según é9te:último iQ4S4i*aai almas, 
sale lina diferencia de 86i.o3o individuos mas ayke 
en el antiguo, j cuatro millones y medió sí sé 
compara con el del reinado último de la dinastía 
austríaca , en cuyo esceso debe tenerse presente que 
todos los defectos de los estados del de lygy tien- 
den á la disminución del número de habitantes, 
porque es sabido que los pueblos temerosos de que. 
las relaciones que les pidió el gobierno se dirigie- 
sen á la exacción de sus pechos, procuraron ámi- 
tiorar el número de vecinos , á lo que coadyuvó 
lá 'imperfección de los medios usados al intento, 
pues que en ellos no hubo coacción, prueba, pe- 
iMt ni mas instrucción que unos interrogatorios 
que llenaron los pueblos á su antojo. 

Es asimkmo de admirar este aumento de po- 
blación,' consqjiuido en el corto intervalo que m^ 
dio desde la paz dé Utrech, pues equivale á ha«< 

•" ^ ' • . :.. ti. .. ;•. ^ 

(*) f^déda éáiirictáiío'eitk censó' éñ liü nota de la 
página t53. ' 
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ber aameátado mas de un tercio en los pocos 
aft«f €Drf idos deníe elfidlecímieiitD del s^or don 
Garlos IL 

Probar tan admirable aumento de población 
equivale á demostrar que la riqueza nacional ha- 
bía prosperado en igual proporción que aquella 
se multiplicaba, pues que su límite está puesto en 
la abundancia ó escasez de alimento que la sostie- 
ne. Cuál fue este aumento de riqueza solo podrá 
deducirse á falta de los respectivos censos; y al in- 
tento haremos mérito de Icrá dos adjuntos castados, 
sacados de la memoria de estatuto del Consulado 
de Veracruz, sobre el comercio de la península con 
América, escrita por su ilustrado secretario don 
José María Quirós en 1 1 de enero de 1 8 1 9 , cuyo 
documento existe en la Secretaría del Despacho de 
Hacienda de Indias, en el que se manifiesta lo que 
ingresó en Nueva-España por dicho puerto en las 
ocho flotas últimas, que comprenden un {)éríódo 
de veinte y dos años, y el prodigioso aumento que 
tuvo en igual número de años desde el de 1796 
al de 1 8 1 7, debido al Reglamento de libre comer'- 
eio de 1 4 de octubre de 1778; por cuyos datos, 
aunque solo son de una parte del tráfico de la pe- 
nínsula, podrá deducii^ la riqueza que poseía, 
pues si con solo un punto de sus dominios colo- 
niales cruzó tantos millones, ¡qué cantidad tan 
enorme sería la de éa total comercio! 



f 1 



/ 




teíaibim^ esportando ea el seyüñdo' período de los 
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veinte y do& años de libre comercio (- Rgtado 
núm. %9j comparado coa el anterior de las :flotas 
(Estado núnu i.^^ un esceso de ííS-Sq^ quíntales 
mas de acero, 224*637 artobas de aceitey.a4p-^o 
barriles de aguardiente^ 1&897 quintáis de al- 
mendra, ii4^^id.de hierny, 52S.011 resmas de 
])apel, 32 1 .865 barriles de Tino, ademas del con- 
siderable aumento que tuvieron también los efec- 
tos estrangeros esportados por la metrópolL 

Aunque estás relaciones no nece^tan legaliza- 
ción siendo de oficio, j sacadas con presencia de 
los registros originales, se ven también apoyadas 
en el informe que el consulado de Méjico dio al 
virey de Nueva-Espana en 16 de setiembre de 1 8 1 8 
(que asimismo existe en la propia Secretaría del 
Despacho de Hacienda de Indias), en el que refiriei>> 
dcse á uhá solicitud de los veracruzanos dice eétas 
palabras: ^^Que hallándose el comercio de España 
9 con sus Américas oprimido, improductivo' y ;tar- 
»díb, anipliado después por el reglamento de libre 

• comercio, se desembarazó de una gran pairte de 

• las trabas que lo entórpeéian, y se hizo activo^ 
•enérgico y fructífero, asegurándonos (los vera- 

• crúzanos) en. elnúm. i3i que lá esportacioñ de 

• caldda de-la península apenas llegaba antes- del 
pañotfe 1778 á 10.000 baarrilcs de aguardientes," 
•de evLjtf ^Éitíltá^ú éitAdKi(h>3-se inSfSdMbjeron 
•{por. iVeitaruz) ¿fí^potd ídv^ ^ nfue^ Qrodociéndo 



/ 



(209) 

« las rentas de Nueva-España 3.20(kooo pesos fuer- 
» tes , ya á principios de este siglo ascendieron á 
» mas de 20 millones de pesos, añadiendo que en 
»el corto periodo de los diez años primeros poste- 
» riores al nuevo arreglo , tuvo el comercio de aque- 
»llos dominios el asombroso aumento de 65 mi- 
»llones de pesos :^^ que es lo mismo que decir, que 
España fomentada su población y riqueza real, 
daba á este solo punto de la América un sobrante 
de productos pro[ño6 suficientes para sostener á 
un reino opulenta 

Este mismo cálculo , que por inducción hace 
formar idea del admirable aumento de población 
y riqueza adquirida en los pocos años de mando 
de la augusta casa reinante, lo corrobora la ba- 
lanza del comercio recíproco estrangero del año 
de 179^9 impresa y publicada en el de i8o3. El 
resumen de lo importado y esportado en dicho año 
da la cantidad de 7i4«898.698 rs. de importación 
y 396.995.133 de csportacion, cuyo total es de 
1. 1 1 1. 893.83 1 ra. que España en aquel año cruzó 
en solo el tráfico recíproco estrangero. Aunque es 
constante que, según dicho documento, perdió el 
reino 3i7.9o3.563 rs. por la mayor importación 
que pagó, sin embargo, si hubiese datos para re- 
gular el total tráfico del mismo año- con las cdp- 
niasde América , y el de sus propios consumos, in- 
clusas Navarra y las provincias exentas, se vería 

'4 
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en realidad que, aun concedidas las hiperbólicas 
«serciones de los encomiadores de ]a antigua Es* 
paña y de la edad media, jamas llegó á tener ni 
Canto capital circulante, m tantas producciones 
naturales y fabriles como en la presente epocaL 

Pero donde mas se advierte el poder que tie- 
nen los principios económicos, es cuando á una 
nación que por ellos es rica y populosa le ocur- 
ren causas estraordinarias, que los debilitan hasta 
el estremo de quedar su terreno y habitantes en 
los apuros de perder la existencia. 

En tan deplorable estado encontró al reino el 
augusto monarca el señor don Fernando YII cuan- 
do Tolvió-de Francia. Aun no se habia recuperado 
la población , arrebatada por las repetidas epide- 
mias y enfermedades endémicas sufridas en todo 
el reino en los ocho primeros años del presente si- 
glo, cuando la invasión francesa en los seis siguien- 
tes hizo padecer en la península toda clase de ma- 
les hasta ponerla al borde de su esterminio. Ex- 
hausta de numerario , arruinada su marina real y 
con muy poca de la mercante, sacrificada una 
gran parte y la mas florida de su población, ora 
eñ defensa de su independencia y de los legítimos 
•derechos de su Soberano, ora sumida en la mas es- 
pantosa miseria, revolucionadas las Américas, tras- 
tornado el orden social y político de las provin- 
cias, destruidas sus fábricas y con copioso repues- 
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to de géneros estrahgeros quel$ confusión intro- 
dujo, y viendo muchos de sus pingües campos 
casi eriales por falta de fondos y. de ganados que 
el usurpador la había consulmidOr Tales eran sus 
padecimientos, que la hubieran heclü> borrar del 
catálogo de las naciones cultas si no la hubiesen 
conservado los elementos de .prosperidad que fun- 
dó la augusta casa reinante, y q«e puestos en ac- 
ción por la pateihial sabiduría de su digno Sobe- 
rano el señor don Femando ^11, han mejorado 
estraordinariamente con las benéfieas y acertadas 
disposiciones espedidas desde'el ano de i8i4« 

Difundida por todos los ángulos del reino la 
ilustración económica, si no con l£^ perfección' á 
que después ha llegado, lo bastante para conocer 
sus principios y aplicarlos á la práctica; reducidos 
á doctrinas elementales los trabajos del labrador 
y del hombre industrioso; mejorada la adminis- 
tración de las contribucione8;.e8talíl0eidas las ba^^^ 
ses del crédito público que tanto» recursos produ- 
cen á las naoiones, y arreglado el sistema de adua- 
nas por medio de aranceles combinados que pro- 
tegen la industria y productos propios con prefe- 
rencia á los eftrkiigéros, son otras tantas bases de 
prosperidad que desde principios del siglo XVIII 
han ido adquiriéndose. Afortunadamente el digno ^ 
Sdaerano qué en la actualidad rige á la España 
ha dedicado todos tos desvdioB al itnportante trá^ 



bajo de mejorar estos vehioulos de felicidad pú- 
blica, recxMrriéiidoks con sos acertarlas disposicio- 
nes, perfeociottando los qué estaban en atrasó, y 
estableciendo otros de que apenas habia mas Botí- 
cia que la de que.existian en otras ilaciones con 
utilidad de las iñiaauiKr • 

;A tan [ á i n nia lra cuidados se debe la regenera* 
cion del reino en el corto espacio de diez y ocho 
aüos, á pesar de las turbulencias internas ocurri- 
das que han inhlsibilitado un tercio de ellos; y si 
no temiésemos ser molestos recorreríamos la mul- 
titud de los reales' decretos qiie tienden ésclusí- 
vamente al fomento. Pero ¿á qué estis prolijo tra- 
bajo, si para convencimiento de los que tergi- 
versen el sentido de estas aserciones están los he- 
jabosb tan. manifiestos ? Visiten los opositores las 
^üdadeá y pueblos de la península, y en tanto que 
salga el censo 'de población', qué por especial real 
decreto tiene S.M. mandado formar, y creada una 
comisión que lo trabaje, pregiiriten á los vecitios 
si á pesar de tantas alteraciones su número es me- 
nor que el que tenian en el año de 1 797 cuando 
se publicaron los últimos estados. Es' bien' cierto 
que por esta indagación resultará que á hay al- 
guna diferencia será á favor del aunkento de la 
^ti^l po hl aieiw i» !; tw» qii# yaA éá pueda cilar.ua 
4??pobIado que antefe de la guéira de la indepén^^ 
dencia fuese puebla Esto mismo te ve confirma* 
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dó por él censo d(S población de la que se reguló 
á la penípsula por; los trabajos del gobierno del 
abolido sistema eonstituciónál, publicado en 3 d^ 
ina^o de 1822. No diremos qtie este sea exacto, 
pues ignoramos los medios tpié, se 'usaron para 
adquirir los datos precisos á su formación ; pero 
tiene á su favor: i.^ que las razones que dieron las 
capitales y pueblos.tendian¿ acreditar el número 
d¿ sus habitantes avecindados paxá la regulación 
del número' de sufragios qiie.babian de nombrar 
para las abolidas G>rtes ; y estando en contradic- 
ción esta mira con la que les ha hecho ocultar su 
número de habitantes en las anteriores indaga-^ 
dones, es de creer no &ltasen'¿ la verdad, pues 
lo contrario iba en su perjuicio.: su^ qué los ^n*^ 
cargados de éste trabajo por dicho estinguido go-' 
bierno fuetoa personas de toda ilustración y pro^ 
bidad pública, tan . reconocida ^ jque' el Soberano 
tiene empleados algunos de ellos en destinos cien- 
tíficos y comisiones tan delicadas cuan interesan* 
tes , y convenía asa saber y buena opinión que 
«acc^iesen los medios mas adecuados que propor* 
donaban las circunstancias para que en' ningún 
tiempo sirviesen de borrón á su reputación, til- 
dándolos de haber llenado los atados con núme«> 
ros sin los datos que estaban á su -aleance. Esto su- 
puesto, consta por dicho censo que la península 
7 sus islas adyacentes tenían en la citada feefaa 
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11^1.980 almas, que compotte una diferencia 
de 1 .220.^59 almas mas que en el de 1 797 ; y sien- 
do reconocido d -principio de ser el límite de la 
rsprodoccion de la especie humana la escasez ó 
abundancia de alimento, será forzoso deducir que 
si en España en tan pocos años se ha reproducido 
la población liasta superar d número que tenia 
antes de la invasión francesa , es porcpie los pro- 
ductos alimenticios están en mayor cantidad de la 
que habia en aquella época. Iguahnente habrá de 
confesarse que aminorada infinitamente la pobla- 
ción por aquella ominosa lucha, y destruidas por 
las huestes del invasor las fuentes productora» tle 
riqueza rural é industrial, se debe el haber vuelto 
á su antiguo estado á la real y benéfica mano que 
las ha protegido, pues que en los paises civilizados 
los individuos son instrumentos, y los gobiernos la 
mano que con su protección y amparo los dirige. 
En confirmación del pn^o aserto tenemos 
otro documento oficial debido á los paternales de- 
seos dd Soberano y de su celoso y digno gobierno, 
que tanto se interesan en adquirir noticias del esp- 
iado del reino para acudir con pródiga mano á la 
prosperidad de: los ramos productivos. Este es la 
balanza de cotnercio que por real disposición se 
forma mensualmente en la real junta de Arance- 
les^ cuyo ttéxtjO'i 4 faltli "del censo de riqueza 
(DM^ndado también formar con el de población) 
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manifiesta la que tendrá el reino por la inducción 
que resulta del tráfico total que hace de esporta- 
cion é importación con todas las potencias y domi- 
nios de América. 

Examinados los doce cuadernos que compo- 
nen la balanza del año de 1 83o , que es la última 
publicada, parece oportuno poner los adjuntos 
estados, sus resúmenes, y las observaciones que da 
el aiyálisis de los mismos, prefiriendo presentar 
este pequeño trabajo á la sola narrativa de sus re- 
sultados, para que el crítico observador pueda con 
mas datos conocer, que si la población ha escedido 
si ^tiguo estado que tuvo, es porque igualmente 
los recursos alimenticios é industriales han segui- 
do la misma progresión para mantenerla. 



t/Cfúiu 1. 



Balanza bel aSío de 1850. 



nuoBTACioír total 

dei éttmngervy de la América , proyin." 

das exentas, é islas adyacentes. 



AlEiOuo • 



••••••••••• 



Enero. .-. 
Febrero.. 
Marzo..... 

Abril 

Mayo...... 

Junio 
Julio............. 

Agosto. ........ 

Setiembre... 
Octubre...... 

Noviembre. 
Diciembre.. 



Reales i/n. 



19.820,897. 

3i.o54,225 

24.724,693 

81.569,208 

28.195,296 

30.74 1 5882 

33.097,336 

3o. 1 45,659 

4 1 «506,495 

25.177,101 

25.68i,538 

29.572,874 



351.287,210 



Mrs. 



28 
19 



ESPORTACIOlf TOTAL 

d Ídem. 



Reales vn. 



1 3.059,472 
18.589,878 
23.508,708 

24*906,41 5 
21.811,002 
20.565,889 

25.703,349 
25.500,986 

39.506,549 
26.812,810 
27.581,678 
26.969,472 



Mrs. 



294*5i6,2i2 9I 



Diferencia de majrar importación, . . 56.770,998.... 1. 



c/Lúui/. 2. 



MWWMMM 



DE 1850. 



IMPORTACIÓN 


ESPORTACION 


DEL KSTRAVGXaO.' 


AL J^STRAHGSRO. 


MESES. 


Reales nm. 


i4 


Reales nm. 


Mrs. 
17 


Enero........... 


9-758,654 


9.795,012 


Febrero....... 


17.888,828 


19 


1 3.097,153 


8 


Marzo ...~..... 


14.267,579 


la 


17.536,707 


21 


Abril 


19.916,028 


25 


19.236,698 


19 


jTiAjro...*...M.M 


13.828,783 


5 


15.243,012 


2 


«1 unió..*.*.»..... 


15.029,426 


3o 


16.245,121 


1 


Julia 


17.869,244 


i4 


19.159,694 


33 


Agosto -M—.. 


18.642,590 


23 


20.943,840 


33 


Setiembre... 


22.919,002 


12 


33.858,968 


20 


Octubre...... 


10.896,366 


10 


1 9- 1 59*765 


4 


Noviembre. 


14.471,988 


.18 


21.730,910 


3o 


Diciembre.. 

TOTALSS... 


13.370,187 


22 

18 


21.675,067 


20 

4 


1 88.858,68o 


227.581,953 



Diferencia de majar esportacUm» . . 38.793,^73.... ao. 



t)Limt» 3. 



HOM<^<K»í» 



AÑO DE 1830. 



REALES DERECHOS 



DX IMPORTACIOZr SIL XSTRAZÍGERO. 



MIlSES* 



Enero. ... 
Febrero. 
Marzo.... 

Abril 

Mayo 

Junio. 



••..••••a. 



Julio............. 

Agosto...^.... 

Setiembre.. 
Octubre...... 

Noviembre. 
Diciembre.. 

ToTAÍfES... 



Reales <vn. 



1.728,126 

3.8oi,o85 

2.647,518 
3.311,191 
2.761,263 
2.791,142 
2.826,978 

3.589,034 
3.807,858 

2.817,686 
2.887,197 
2.849,394 



35.818,478 



Mrs. 



i5 

14 
3i 

4 

17 
20 

12 

32 
12 
16 
21 

33 



II 



ídem 



DX nPORTACIOK A ID. 



Reales vn. 



110,499 

81,681 
109,593 
121,722 
124,208 

i5i,9i6 

199^707 
169,185 

298,027 

.145,755 

167,132 

1 37,897 



i.8i7,3a8 



Mrs. 



18 
33 

27 
10 

5 

^7 
14 

23 

I 
26 

25 

19 



12 



Diferencia de mas derechos én fo\ ^, ^^^ , . ^^ 
importado» •»••.••• ^.,« •••••' 

La importación estrangera sale cargada con 19 p. ®/^ y cerca de «/g 
de real, y U esportadon peninitikr á '/i P* Vo ^^ ^* 
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Año be 1830. 



IMPORTACIÓN DE AMERICA. 



MESES. 



Enero^ 

Febrero. 

Marzo. 

AbriL 

Mayo 

Junio, 

Julio. 



•••••••••• 



••••••••••• 



••••••••••••• 



Agosto--^- 
Setiembre... 
Octubre...^. 
Noviembre. 
Diciembre- 

TOTALES... 



Reales t/n. 



8.396,651 
11.740,701 

8.493,254 

8.141,395 

11.387,017 

12.671,148 

i2.863,o34 
8.61 1,565 

15.897,296 

12.103,596 
8.474,845 

1 4- 206,5 3o 



1 32.987,036 



Afn. 



14 

3 

2 
la 

27 

22 

3 

18 
28 
26 

i3 
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ESPORTACION 



A ídem. 



Reales n/n. 



2.754,302 
4.133,702 
4.681,500 
3.860,817 
4.938,829 

3.114,407 

2.4 1 2, 1 53 
3.653,254 
4.738,508 
5.886,2i5 
3.8 1 8,860 
3.656,759 



47.649,312 



Mrs. 



251 



8 

»7 
3i 

16 

>7 

'7 
24 

í7 
8 

25 



X 

Tí 



» 



Diferencia de la mayor importación 85.^37,724.... a3| 



C/LlUlt. 5. 



£sTADO del total comercio marítimo, hecho en el 
año de 1 83o en la península jr sus islas adj'a^ 
ceníes, según la menciomtdéhBiUanza ,^oon la e^ 
pecificacion de lo importado jr esportado en ban^ 
dera nacional y en estrangera. 



BANDERA ESPAÑOLA. 



MESES» 

( 

Enero •^....... 

Febrero.^.^. 
Marzo........^ 

XLDI*1J.*MMM««M* 

J.lULcljr O* •••••••••• 

«P UIllU* •••••••••• 

•I mi"»—» »»»»»»»« 

Agosto....—^ 

Setiembre... 
Octubre...... 

Noviembre. 
Diciembre.. 

Totales... 



Reales n>n. 



16.336,584 
27.494,369 
24*161, 711 
36.8o8, 1 78 
28.833,956 
28.^30, 1 3i 
35.627,288 
29.851,^35 
34*765,9 1 6 
26.064,101 
25.910,723 

3i.644>74o 



346.229,435 



Mrs. 



i5 
II 
3 
i5 
a6 
33i 

» 

25 
2 
I 

3 



32i 



ID. ESTRANGERA. 



Reales am. 



Mrs. 



12.549,207 
1 8.3o6, 1 06 
18.634,773 
22.460,114 

i4«729)7o8 

1 5.544,970 
29.781,579 

18.506,708 

37.913,838 

20.194,083 

22.709,473 

3i.o3i,i73 



262.961,735 



5 

26 
26 



7l 

9 
3 

2 

20' 




Toiál trdfica fnariiimíh .*-«#■.•< /» • • 609.1919! 71.... 

Diferencia de mayor tráfico en\ 00 /• 

hondera e^poñL. } 8^-^^7.7oo.... 



>6. 
5. 



OBSERVACIONES 



so»ai 



• « • . 



XA BALANa^A ANTEftIOR. 



1/ 
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Cotejo del comercio reciproco nacional jr estraw- 
gero del año dé.iyy^^ según la Balanza im^ 
presa y publicada en i8o3, con iguales totales 

de la del año de i83o; 



« # 



, Importación estrangera 
.ea X79a....» •• 

BqportacloB id. €A id...» 

I ' 'iittportacíoa id. en'ii^O*.' 

"Üsportacion id. en id..... 

• . 'i . ' ... . 

Diferencia de mayor trá' 
Jico en 1792 



. ÍLealfis vn. 



714*898,698 
396.995,133 
i88.858,68o 
227.581,954 



'***^ÍJt'* ********* 



^ 



Reales atn. 



i 



» ■ 



i8< 



1.111.893,831 



416.440,633 



695.453,197 



sa 



12 



fRésulla de este estado que el comercio estran- 
*<^ de esportacion . e importacióii que tuvo la 



/ 
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península en el año de 1792, superó en algo mas 
de I al que hizo en el de i83o._ 



Aunque de dicho cotejo resulta que la impor- 
tación estrangei^ del año TO'r83o solo'- llegáa po- 
co mas de la cuarta parte de la del año de 1 792, 
debe tenerse presente que esta disminución de tres 
cuartas /partes procede de dos causas, una perju- 
dicial, y otra provechosa: i.^ del tráfico esclusivo 
que tenia la península e|i>el año de 1792 con los 
mercados de América , recibiendo estos con regis- 
tro de lá 1ttétr¿poli los artículos estrangeros, que 
hoy día van desde su procedencia en derechura, y 
producen, un déficit muy considerable en la im- 
portación peninsular : 2.^ del aumento de la \v^ 
dustria nacional, adquirida de varios artículos 
que en 1792 se consumían *del estrangero, com,o 
son paños , sombreros , curtidos y otros que tiene 
la España en abundancia , y deja de importar d|¿ 
las demás potencias , deduciéndose que tan incuU 
pable é¿ en la primera causa del déficit , comjft 
laudable en la segunda que-tiende á su fomentdj 



IH 
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Asimismo se advierte que- la esportaeioñ en 
1 83o es im«[uinto mayor que la importación en 
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el propio año. Este eseeso lo produce el comercio 
directo que hacen las demás potencias con la Amé- 
rica , para donde Compran á España muchos fru- 
tos y algunos otros artículos , que llevándolos á 
que hagan escala en sus puertos, los remiten des- 
pués á los puntos de consumo, contribuyendo asi 
á nuestra esportacion nacionaL 



4/ 



Por mucho que en el año de iSSú haya su- 
bido la esportacion de la península al estrangero, 
nunca equivale á la que se ha perdido y habia en 
1 792 con las remisiones de frutos coloniales que 
véñián á buscar las demás naciones á los puertos 
de España; y este déficit seguramente cubriría 
en la balanza de i83o la diferencia de la mayor 
esportacion en 1792. 



5/ 



!.:Á pesar de estas c¿i,usas que producen las dife- 
rencias, de las esportaciones comparadas con h^ 
importaciones .éAombaSi balanzas, se deducen tres 
consecuencias: i.^ que porfavorables que sean no 
subsanan la diferencia del mayor sfráfico recípro- 
co estrangero que hubo en 1 792 comparado con 
d de 1 83o y lo que .iequivale á bfitb^ cruzado la 
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península en el ultimo año tres quintos menos de 
lo que cruzó en el antiguo, y de consiguiente su 
opulencia es menor sin duda porque no han sido 
suficientes para recuperarla los pocos años colori- 
dos desde el fin de la guerra de la independencia: 
2.^ que en 1^ que tiene ,^idquirida en los mismos 
años ha ganado mucho , pues que consume va- 
rios artículos propios que antes compraba al es- 
trangero ; y 3.* que para libertarse de ser tribu- 
taria á la América en 85.387.724 reales, según el 
Estado mmu 4*^, necesita .fijar un sistema por el 
que los dominii^s disidentes admitan de los puer- 
tos peninsulares las esp^diciones mercantiles, pa- 
ra que con la esportacion directa se balanceen, los 
valores de los frutos coloniales que se importan. 



6.' 



Por el Estado núm, 5.^ se manifiesta que la 
bandera española tuvo la preferencia^ ganando 
en sus fletes 83.268.700 reales 5 mrs. mas que lo 
^que ganó la estrangera* Esta misma diferencia 
obliga á quejdon mayor> ésiqero se proteja la 
marina merCi^te nacional , mediante á que los 
262.96iV735''réale6 27 1 mrs. que utilizó la estran- 
gera por sus fletes, la da^campoi para que fomen^ 
tándose los aproveche. 

Por los anteriores estados de. la b^anza de. 00- 
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mercío del año de i83o se ve con claridad que la 
España; sacada del deplorable estado de inanición 
en que quedó al finalizar su gloriosa lucha en el 
año de i8í3 al 8149 hst fomentado su agricultu- 
ra, industria j comercio, produciendo suficiente- 
mente el mantenimiento que necesita la pobla- 
ción que tiene , y que ésta supera al número que 
da el último censo publicado en el año de 1 797. 
No destruye est^ verdad la indigencia que real- 
mente sufre una gran parte de sus familias. Este 
es efecto que siempre causan los trastornos polí- 
ticos, encerrando los capitales en pocas manos, 
que por inesperienciá ó desconfianza de los tene- 
dores no salen al tráfico hasta que hechos repeti- 
dos de fe pública los pongan en movimiento ; y. 
es consiguiente que substraidos de la circulación 
causen privaciones á todos aquellos que habian 
de ocupar. Afortunadamente el Soberano y su dig- 
no gobierno están persuadidos de esta verdad, de- 
mostrada en el laudable esmero con que desde la 
época de los presupuestos en el año de 1 828 se pa- 
gan tan religiosamente todas las obligaciones ac- 
tivas y pasivas del Estado y los intereses de la deu- 
da pública comprendidos en dichos presupuestos. 
Esta tan sabia cuan benéfica disposición, descono- 
cida en España desde el año de 1 8o5 en que em- 
pezó á decaer su crédito, ha contentado á todas 
las^clases, y producido maravillosos efectos en lo 

i5 
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político y en lo económico; y es de esperar de sa 
observancia que arraigida mas y mas la fe púhli- 
ca, y protegidas como están las fuentes produc- 
toras de riqueaa real, logre el reino subir al gra- 
do de opulencia que distingue á las naciones del 
primer orden , y jde que m inaoqptiUé su local, 
fertilidad , dima y genio de los naturales. 
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RESUMEN. 



Queda sentado como- principio general reco- 
nocido por todos los autores económicos, y apoya- 
do aun por la razón menos ilustrada, que el lí- 
mite de la reproducción de la especie humana es 
el del alimento: que la cantidad de este es diversa 
en las poblaciones cazadoras, nómadas ó pastori- 
les, y en las agricolo-industriales. En las primeras 
la cantidad de alimento está en razón de la de los 
productos que espontáneamente rinde la tierra 
mas ó menos fértil que habitan. Es consiguiente 
que esta clase de población sea de muy corto nú- 
mero por los pocos recursos alimenticios que tiene, 
y por el sumo trabajo y peligros que presenta su 
adquisición. En las segundas dicha cantidad es 
mucho mayor que en la primera, porque no solo 
la alimentan los productos espontáneos del terre- 
no, sino también. ^I que sus individuos con el tra- 
bajo y meditación inventan , donfesticando anima- 
les, proporcionándoles abundantes pastos, que in- 
fluyen en no^^Uiplicarlos, y abonando la tierra con 
los mismos para que aquellos, y. «sta rindan frutos 
mas abundantes; siendo evidente que esta clase 
de poblacioile^ son numerosas, y que> acostumbra- 
das á la TidlEtifei^áiaLlie:, no temen la escasez de ali- 
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mentó, saliendo á biucarlo en el ca$o de faltarles, 
hasta atreverse á invadir los países civilizados. En 
las terceras son tan estensos los medios alimenti- 
cios , que solo llegarían á faltar cuando toda la 
tierra cultivable del globo estuviese labrada con el 
sistema de agritfolttorft mas perft^o ; es decir, cnati- 
do se* hallase en la imposibilidad absoluta de dar 
mas productos, y que asimismo el hombre hubiese 
agotado su ingenio hasta el estremo de no poder 
sacar nuevos recursos alimenticios de los produc- 
tos vegetales y animales, qué á primera vista ó en 
el estado natjnral parecen no rendir provecho al- 
guno. Igualmente se ha manifestado que lo que 
aminora ó aumenta el número de individuos de 
esta clase de población (y es su límite conocido) 
son los obstáculos coercitivos y destructivos que 
la rodean, impidiendo los primeros la reproduc- 
ción, y destruyendo los segundos la existente, eu- 
ya actividad ó remoción Jpendedel método de vida 
de sus individuos y moderación de süs pasiones, 
de la mayor ó menor civilización qué tengan, det 
mas 6 menos atinado gobierñtt que tós* dirija; dé 
la fertilidad del terreno, del cliriíay demas-cii'-- 
cañstancias de fomento ó de destrucción, que és- 
tensamente quedan tratadas, debiendo ser el prin- 
cipal cuidado de losffohkitfíaíPtik'lM naciones ii^ 
viHzadas tener muchos individuos industríales;^' 
qúiení»» mimitiásrmas comodidadc^idisfruten, 
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yor será el fomento que presten á la agricultura 
consumiendo utilmente sus productos, y rindien- 
do al estado pingües recursos para cubrir las aten- 
ciones. 

Aplicados^ estos principios y demás puntos aná- 
logos, de que queda hecha mención , á la pobla- 
ción antigua y moderna de España, dividida en 
tres épocas: i .^ desde los mas remotos tiempos hasta 
finalizar el reinado de los Reyes Católicos; 2.* la 
de la dinastía austríaca; y 3*^ desde la augusta 
casa reinante hasta nuestros dias, se ha procurado 
probar cuan escasa fue la población en la primera 
época, y los pobres recursos que en la dinastía 
.goda hubo para mantenerla, porque sus elemen- 
tos no fueron nada á propósito para prosperar el 
.pais, como coartados por el sistema de legislación 
que regia, por la falta de fuerza moral y física de 
los soberanos , por la instabilidad de la población, 
y por la rudeza en que yaciam stis naturales, á quie- 
nes se les impedia dar ensanche á los talentos para 
utilizarlos: no asi la España árabe perteneciente á 
la migma época, que fue mas rica en gente, pro- 
ducciones naturales y artísticas, y en numerario, 
por las favorables circunstancias que concurrie- 
ron en los reyes moros, enteraniente opuestas á 
las que tuvieron los reyes cristianos. 

Reconquistada toda España, y arrojados los 
árabes á su región natal reinando los Reyes Cató- 
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Heos, formó ¿poca de opulencia reconocida por to. 
da Europa; pero su riqueza, ma» bi«i que abso- 
luta relativa á la de las demás naciones, consistió 
en que duró algún tiempo el Impulso que recibió 
de los árabes, y no en las instituciones económicas 
que sus reconquistadores dieron al pais. Estas, se- 
gún queda demostrado, fueron funestas á la agri- 
cultura, á la industria y á la población como fun- 
dadas en principios erróneos que aglomeraban 
trabas sobre trabas, y obstáculos sobre obstácu- 
los, todos contra el desarrollo progresivo del traba- 
jo y de la producción. El prurito de reglamentar- 
lo todo, y hacer y entender el gobierno en cuanto 
debió dejarse al interés y libertad individual, pro» 
dujo las ilimitadas ordenanzas gremiales y los re- 
glamentos opresivos para la agricultura y la in- 
dustria. Las tasas pusieron al comercio en el esta- 
do mas deplorable, y el menosprecio de las artes 
y oficios, con el odio á los estrangeros que las ejerr 
citaban, los retrajeron de fijarse en un pais donde 
mas que en otro alguno babria medios de pros- 
peridad si su legislación fundada en principios 
errados no lo hubiese impedida Bajo el mando 
de los Reyes Católicos se erigieron en sistema teó- 
rico-práctico todos los errores económicos, hijos 
de las circunstancias en que se halló la nación en 
los anteriores reinados; y todas las ventajas que 
áxhió producir la centralización del poder en las 
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manos de un gobierno fuerte y compacto s^ re- 
aujeron á emplear la riqueza existente, resto de 
la opulencia de los árabes, en empresas verdade* 
ramente gloriosas, pero perjudiciales al pais. Este 
sistema, seguido aun con mas empeño por la di- 
nastía austríaca, agotó de tal manera en España 
las fuentes de felicidad pública, que ya á fines del 
reinado del señor Carlos II habia descendido la 
monarquía desde el poder en que la tomaron los 
Reyes Católicos al último grado de miseria. 

En tal estado se hallaba cuando afortunada- 
mente pasó á manos de la dinastía reinante, que 
empezó en el señor don Felipe Y. Este ilustre 
y gran monarca, amaestrado en la escuela de 
Luis XIV y de sus sabios ministros, y libre de las 
preocupaciones envejecidas de la anterior dinastía, 
bailó el camino de renovar y de rejuvenecer el 
cuerpo político exhausto y desangrado, cuyo go- 
bierno le entregó la Divina Providencia. Conser- 
vando la gravedad de las costumbres españolas, 
supo darlas un giro útil , y bajo su imperio se dio 
taron leyes fundadas en las verdaderas bases dú 
fomento público. Seguido y perfeccionado tan ven- 
tajoso cuan laudable sistema por los benéficos y 
sabios sucesores de este gran monarca, la España 
ha llegado á un estado de población y opulencia 
cual jamas tuvo en los tiempos decantados por los 
eKiritoreSy tan hiperbólicos y celosos patriotas co- 
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no malos críticos, que Gaéott en noticias y datos 
falvM e imposibles, nos lefieren sus sanos como 
Tcrdadci inconcnsas. 

Aanqne ya por fortana van perdiendo su fuer- 
za tales errores y declamaciones, no es menos útil 
el descubrirlos y manifestarlos, pues á veces tie- 
nen aún bastante influencia en el vulgo, vétra- 
tindole una felicidad que jamas existió , para ha^- 
oerle ¡loner obstáculos á la marcha actual de las 
cosas. ¿Cuántas veces estas ilusiones han detenido 
y hecho retroceder al gobierno por la oposición 
de los individuos y de los cuerpos del Estado que 
pretendian caer de nuevo bajo el yugo de las le- 
yes suntuarias y restrictivas? Mas ya camina 
con paso firme por la senda del bien, y en el dia 
trabaja incansablemente en reunir todos los me- 
dios y los datos precisos para concluir su obra. 
La comisión de estadística, que bajo la inmediata 
dirección de S. M. se ha creado, va á suministrar 
las noticias tan necesarias sobre el estado de po- 
blación , y sin duda continuará después con las 
que conciernen á la riqueza y á la repartición y 
uso de los capitales raices é industriales, para que 
prosperen bajo una división territorial, cual cor- 
responde á las exigencias públicas: la de arance- 
les ha trabajado y perfecciona todo lo que tiende 
al movimiento y circulación de los productos pro- 
pios y estrauos : un código de comercio ha fijado 
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con leyes sabias y sobre bases sólidas todas las 
tri^isaciones y derechos que pueden influir en 
su prosperidad, cuya perfección ha de resultar de 
la esperiencia y de las circunstancias de las loca- 
lidades donde rige: un código crimina^ se elabo- 
ra, y va á perfeccionar en España este ramo de 
legislación , en el cual ya por la costumbre nos 
habíamos adelantado á la Europa casi dos siglos: 
otro de contrabandos restringe los vicios de los 
defraudadores, y facilita la terminación délos 
procesos con la clara y especificada imposición de 
penas: ¿y quién duda que seguirán el civil, el de 
procedimientos, y los de la industria y leyes agra- 
ria tan interesantes como aquellos? Las cátedras 
de agricultura y de química aplicada á las artes 
se multiplican bajo los reales auspicios, presen- 
tando y fomentando todos los ramos de indus- 
tria nacional , aclimatando plantas exóticas y úti- 
les; y en fin todo marcha á la perfección en cuan- 
to lo permiten las circunstancias y los tiempos, 
disfrutándose en los presentes desde el año dé 1 828 
de una estricta religiosidad en los pagos, desco- 
nocida desde el de 1 80S , digna á la verdad del 
mas acendrado crédito, y propia de la pater- 
nal benevolencia del Soberano, y del celo y asi- 
duo trabajo de su infatigable y sabio ministe- 
rio. Dia^ vendrá en que la posteridad imparcial, 
libre de los tan encontrados como mal entendí- 



ckgaK á los opoBlORB, jngari 
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lo» obft¿!niloi que se oponían i olmr me- 
Lm Inces marchan con lapiíkz, y d s^lo 
ncft cowlacírá d logar qoe debemos ocnpor en 
la Earopa cnamlo acaben de cicatrizara las he- 
ridas qne lecibimos , t de desTanecerse las preo- 
oipacíoDC» j divergencia de pensar qoe nos de- 
tienen. El tiempo se acerca ya en que logremossin 
oonToLíones lo qoe en otros paises se bosca á cos- 
ta de sangre j de desorden. Asi veremos quien si- 
guió mejor camino para lograr la apetecida opu- 
leuda sostenida por una población numerosa. 



APÉNDICE. 



JLil tiempo necesario para corregir este trabajo, y 
otras circunstancias particulares que han deteni- 
do publicarlo, nos proporcionan poder ahora con 
mas oportunidad hacer una ligera reseña de los 
medios que indispensablemente deben preceder á 
la aplicación de los anteriores principios, que co- 
mo dejamos probado constituyen la riqueza de 
las naciones y los progresos de la población. 

Mejorada la situación de España con las ulti- 
mas reales disposiciones que abren de nuevo los 
establecimientos científicos para formar jóvenes 
'ilustrados, y que reconcilian los ánimos con un 
amplio olvido de los anteriores desórdenes políti- 
cos, solo faltaba separar los negocio^ económicos 
délos administrativos, para que dirigidos los pri- 
meros por una autoridad que esclusivamente se 
ocupe de ellos , puedan presentarse al Monarca con 
la instrucción oportuna y conducente á la felici- 
dad de los pueblos. Verificóse tan laudable inten- 
to erigiéndose un nuevo A^inisterio de Fomento 
general del reino, en el que se han centralizado 
todas las facultades que tienden á los progresos de 
la agricultura y de la industria, pi^ra que pae- 
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dan producir y sostener una población rica j nu-* 
merosa. 

Establecido el mencionado ministerio por real 
decreto de 5 de noviembre último , según ya esta- 
ba determinado en el no publicado de 5 del pro- 
pio mes de iSSo^ se ie señalaron todas ks atribu- 
ciones peculiares del fomento, las que, con la elec- 
.cion del oportuno sistema confiado, á las manos 
espertas que el Rey ha escogido, llenarán el objeto 
de tan benéfica institución. Es de esperar que 
|)rincipiando sus trabajos por los puntos mas ncr 
cesarios y.nrgentes, dé la preferencia á los que por 
estar detenidos han hecho casi inútilea tiddas las 
anteriores resoluciones económico-^gubernativas. 

En vano se meditarán planes escogidos si los 
medios que han de efectuarlos no corres{X)nden al 
intento ; y asi como los proyectos económicos exi- 
gen talento y conocimientos de las ciencias que 
sirven para crear, conservar y mejorar la suerte 
próspera de los hombres, del mismo moda la elec^ 
cion de los medios oportunos para realizarlos ne<» 
cesita de mucha meditación y tino práctico para 
no errarlos, pues que spn instrumentos necesarios 
que conducen al fin proyectado. 

España manifiesta una irrefragable prueba de 
esta verdad. Dificilmente se pr^ntará una colec- 
ción tan escogida de reales disposiciones económi- 
cas como las dictadas por la augusta casa reinante^ 
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cuyos monarcas no han olvidado ramaalguno de 
felicidad pública que no hayan favorecido con si» 
paternales desvelos. Repartimiento casi gratuito de 
terrenos incultos que. son cultivables; exenciones 
de pechos á los que los labren; privilegios espepia- 
les á los ocupados en los diversos ramos de la agri^ 
cultura ; aclimatación de plaÁtas exóticas ; libertad 
de derechos á las primeras materias fabriles y á la 
introducción de máquinas que han de elaborarlas; 
arreglo de. aranceles cargando con derechos las 
manufacturas estrangulas para que progresen las 
propias; propagación de los conocimientos cientí* 
fieos estableciendo cátedras de agricultura y las 
correspondientes á la industria, para que acjuella 
y esta se perfeccionen; proyectos aprobados con 
repetición de caminos y de canales que. faciliten 
el tráfico son ptras tantas disposiciones, eptre otras 
muchas üjonsignadi^ eq la última: legialacioii.es*^ 
páñolft^ 6ix¿ que se-haya^di^utado mfcs !que par* 
cialmenté de los próe^srosLiesultadostáiquetien-! 
dtf&j Es consiguiente infeDiriqúe aüg^ij^^entcial ha 
fáitadiMiljmediante á que- .todos desecónos camiAi^i; 
á la opulencia, que se hubiera conseguido cou la 
protección dispensada^áios productoreü de la ri* 
qae¡fá púbhca, si los niedios adoptadas p^^ ]k>grar- 
lai^faiibieseii tenida la oportunidad n^cfa^at S^ 
^wamente, sin desconocer otras varías. .<|i9tttsas qu^ 
hiiirgitbrpécido IcTitiieQt^ de taiita^ benér 
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ficas reales disposiciones, deben considerarse como 
principales las que proceden de la falta de acción 
en los medios escogidos para realizarlas y lograr 
d fomento de los pueblos según sus exigencias^ 

¿Cómo pudo imaginarse que con la amplitud 
necesaria se conseguiría fomentas I09 puebleís»' ig- 
norando al número de individuos que los compo* 
nen, sus clases, sus edades y estados, sus faculta-* 
des habidas y posibles, y sin facilitar á los que los 
mandan el exacto y circunstanciado conocimiento 
de las necesidades que sufren y de la| mejoras de 
que son susceptibles, cuyos elementos prácticos 
solo se adquieren con la inmediación y contacto 
del administrador con el administrado? Por.inas 
sabia y completa que sea la antigua y bien traba- 
jada Instrucción de Intendentes, y aun suponien<v 
do que e^o$ gefes fuesen los mas aptos y celosos» 
¿no fué un error esperar que. pudiesen atender; al 
fomentó de las ocupaciones rurales é indusütíáles 
de que estan'^ncargadosfimfl^áiidolas 4 largas dí&r 
tancias y careciendo de datos estadísticos páÍBi.caI« 
cular sobre el número de población dcnníS'dístti* 
tos, clases que la componen^- género de liquéza 
que poseen^ prodiietos qué son análogos al terre** 
no, y cbálSSí sott preferentes para la industria? ¿Es^ 
taran esta^ necesarias nofioneS'al alcasco de Iqi 
intendentes de Galicia y de Cataluña 9. tcairñdo 
aquelk proirtn<^ia masdsmfllon ymediodtepdbibh 
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cion diseminada ea un- espacio de mil trescientas 
leguas cuadradas, y ésta estendiéndose desde Ijr 
cumfare de los Pirineos oriéntales basta las bocas 
de la orilla izcjuierda del Ebro? ¿Podrán los de Va- 
lencia, de Aragón y de Sevilla, que están en igual 
caso que aquellos , atender ni saber las necesida- 
des de sus pueblos ni los medios para remediarlas? 
Es preciso convenir en la urgente necesidad que 
tiene la península de una buena y arreglada divi* 
sion económico-política, asi como de la adquisi- 
ción de datos que numeren y clasifiquen los indi- 
viduos que ocupan cada partición, con noticia dé 
las cosas que poseen. Las adquisiciones, conquistas 
y herencias de los diversos territorios que boy dia 
componen la España, permaneciendo con la mis- 
ma división que tenian cuando independientes 
nhks de otras pertenecieron á sus antiguos domi- 
nadores, las hace carecer de la homogeneidad que 
éÁe haber en su dirección gubernativa; y sin es? 
faÉtf circunstancias'su fomento será lánguido, len- 
to',^ poco eficaz. ■ "• 

Todas las naciones que han aspirado á mejo- 
ras han empezado por las operaciones topográfi- 
cas y estadísticas, sin que las haya detenido en 
su intento cosa alguna por grave que 8ea¿ La Fran- 
cia, en la misma época de su desastrosa guerra c¡« 
vil, se ocupó de estos trabajos, y dictó ley en i6 
de setietiabre de 1791 jm^ levantar el plana to^ 
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po'gráfico-estadfstico de sus pueMos , mandando 
al director del catastro j á ▼arios cuerpos j suge* 
tos ilustrados que suministrasen los datos necesa- 
rios para la ejecución del plan. Firme en tan útil 
propósito reiteró las mismas disposiciones eñ la 
de brumuario del aSo 1 1 de su repnJblica y mh 1 5 
de setiembre de 1807, logrando con esta constan- 
cia perfeccionar su empresa. Asi es que ya obtuvo 
en i8o3 para gloria y utilidad suya la estadística 
general dc^ reino , trabajada por una sociedad de 
sabios que publicó Mr. Herbin , la cual rectifica- 
da por Mr. Peuchet se imprimió en el año de 1 8o5. 
Este-ejemplo dado por .li^na nacían, que sin arre*^ 
drarla sus turbulentas intertia% "decidió caminar 
á la prosperidad que boy disfruta , deberá -pron- 
tamente imitarse para facilitar que lleguen ¿ oí- 
dos del benéfico é indulgente Monarca español 
los inálés y miserias que sufren muchas '^ sus 
pcovinoias y- pueblos, cuyas reverentes esppsicio-^ 
nes, instruidas con presencia de las verdaderas» 
causas , obtendrán entonces los remediair'Oppr- 
tunos. * .:■• .'/■■;-:r ■ ' ■■ .1 

Estordos interesantes ¡puntos (base y cimien- 
tos parartfuhidarlá felicidad pública ) se han teni- 
do presentes al; erigir el mencionado Ministerio 
de FoDMuto^ cuyo dignogefelaéíCoiBjdetará con k 
exactitud qué permitan la erogación de* fondos 
para lotfqddispoasablés gastos, y lá opoi^ción quie 
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siempre han m^BÍfestado los. pueblos á tan* utU 
proyecto , por ignorar los principios econóndcoei 
en que sefUndaiju Pero pues que se trabaja- en 
tan árdu6íe]píiprtis^, no se. tendrá por inoportuno^ 
indicar algunas nociones rdktiiYas. á :1a misma eon 
el recto fin del acierta ■ ' ^' • 

Para que la divisioiii; territittíal llene el objeta 
se necesita tener! presente la comhinacibn de estas 
cuatro bases: I •^ la estensiondel termtprioüS-jtu 
limites naturales: 3.^ su pMacion: i^^4u riqu^ 
za^ y á falta de esta la coátríbucicn territorial 
que. la represente; advirtiéndo que ninguna dé 
ellas aislada ó por sí sola es .mficiente pará-á)!*-' 
mar una buena división terrijtorial j y que sdlo 
eóndliándolas habrá dé obtenef8e.cVeam6s fii^^o' 
es cierta . P -^ ^ • ^ 

La desigualdad de población' én dos terreí^ 

dados de igual longitud , coi^p&kidit>á entre sfv'éis^ 

opone á que^ la cUbvisioú ^direHe^'^^hí^a porgóla' 

la estensipn (JerritoriaL Nadi&' ^dudará queén dói^ 

porciones de tierra de igual ^üpél*fide puede és- 

tar la mayor parte de la lEíiidr ocupada cóii' bóé-^' 

ques, n«(Ái«anas« arenales y JÉriEftanó^ , y k-mna 

ses^ de terrenos pródu^ivos y ide pueblosi qué^ Icis 

cultiven. Es consiguiente láfi^Kü^iencia de éstÉf 

base por sí sola, pues que rf por elli sebic^esb la 

diyision ternicníal, resultiá^ ien eí caso propuéá^'' 

to que di g(¿)ibmo ateíidia x^oA-' ^ú mismo cuidado 

iS 
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j eon los nüsniot gastos á ios terrenos improdnc- 
tivos que á los pbigdqiy sm sacar de- Iqs primeros 
la cempeBsaeioii de utilidad qve darían los se- 
gundos» Esta misma razón impide seguir aislada* 
mente los límites naturales ó la poUacion. En la 
hipótesis propnerta lan pronto se Terian terrenos 
que per no traspasar loe montes ó los ríos que los 
mamn solo contenían un local casi inculto j 
despoblado , como otros de una estremada des- 
igualdad, que por igualar el número de pobla- 
ci<m obligaba á quebrar los límites conocidos, y 
á sacrificar las conveniencias naturales y políticas 
de los habitantes que viviesen en sus estremos en 
los casos de tener que venir á la captal á evacuar 
sos- asuntos. No. es menos insuficiente la de la ri- 
queza por si sola que las otras bases aisladas. La 
&jia de noticias, qi^e -la designen y valoren, y de 
consiguiente la desigualdad de los cupos indivi- 
duales de la contrit>upÍQn territorial que la repre- 
senta, impedirian una división exacta, y aun en 
^1 paso de tener las mencionadas noticias se opon- 
driaíá-eUa la desigualdad de ppblac^n y de es- 
tensión de aquellos terrenos ^ que pagando iguales 
cupos no se igualaban ni en el número de habi- 
tantes. 'ni en superfidie. 

4.t liOB :pÍAc¿piasi.j[j|p|t;d^rán tenerse presentes 
eurla combinación de dichas cuatro bases £mrman 

una cuestión bagttoite> difícil de resolver, pues que 
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emanan de la observación constante y de k com- 
paración juiciosa del mayor número posible de 
hechos y de resultados. £1 gobierno tiene en esta 
materia trabajos apreciables: entre ellos existen 
la ilustrada memoria formada por el estinguido 
departamento de fomento , y los realizados en 3 
de marzo de i8a2 , que unidos á lo^ que se están 
haciendo prestarán los conocimientos necesarios. 
Mas como estas operaciones son lentas y costosas si 
se aspira a su perfección, es preciso adoptar una 
división interina , mientras que rectificada se for- 
me la oportuna y competente. Traer algo de lo que 
es necesario y urgente equivale á aminorar los 
males que irroga la carencia del todo; y este ali» 
vio se disfrutará si por via de Ínterin se establecen 
los. citados trabajos, aprobados por el Monarca 
en 3 de marzo de 1822 , cuya perfección debe es- 
perarse con solo ventilar eF^portuno interroga* 
torio que los acompasa. Dicha división exige que 
se subdivida con arreglo á los mismos elementos 
que la formó, para que colocando en las capita« 
les y en las cabezas de los respectivos partidos ge- 
fes idóneos , y arreglando los ayuntamientos á la 
pauta que nos dio el señor Campomanes , y co- 
piamos en la nota de la página ao3, pueda el So- 
berano atender á las necesidades púUicas y á los 
progresos de los productores de riqueza. 

Dividido el territorio esjMiñol con arreglo á 
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los medios indicados, se habría puesto la prímera 
piedra del edificio eoonómico^pólitico. Pero pues 
que son cuando menos inútiles todos los conocí- 
p^aieñtos si no sirven para mejotar la suerte de los 
hombres , inútil sería la divbion territorial á no 
averiguarse con ki^Bepara^ioi^y^Iaéificacion ópcft^ 
tuna el número de habi^nte&<}üe ocupa el páis 
¿tvidido , y qué cosas útiles manejan, lo cual és 
el principal objeto de la mencionada división. 

Estas operaciones, intentadas muchas veces 
por el gobierno español, y siempre frustradas por 
los pueblos con mas conato que empeño hubo en 
seguirlas , constan de dos partes^ la prímera con- 
siste en los interrógatenos, en \ó& planos ó móde* 
los, y en las instrucciones que facilitan la contes^ 
tacion de los informantes en las materias que cor- 
responden á los reinos animal, vegetal y mine- 
ral, relativa á los censos dé población y riqueea; 
y la segunda estriba esclusivamente en la acerta- 
da elección de los medios y personas, que como 
conductos á propósito, den; hecho el trabajo al 
•menor coste posible, y con la exactitud que per- 
mitan las circunstancias del pais. 

Abundan en laé dependencias superiores los 
ilustrados y esquisitos proyectos que nada- dejan 
que desear pars^ llenar la primera parte. Sin ha-^ 
cer mérito de los mas antiguos desde el señor don 
Alonso X cuando trató del aforamiento dé las co- 
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5^ permntabieá por dinero, hasta los del seBor 
don Fernando VI al establecer la únk» contrilm- 
cion, son dignos ;de tenes* presentes los que sir- 
vieron para los censos de población éh los años 
iy$y y ygj : los aprobados en 4 de octubre dé 
j8oá , impresos y publicados en i8o3 : los injgiíf- 
dados seguir por real orden de a de abril de 1 8ó5, 
^p^'árvieron cómo ensayo para la estadística de 
la provincia dé Avila: los remitidos ál gobierna 
en -diciembre de 1820 y febrero siguiente por el 
estí)SLguido depaHamento de Fomento; y última-^ 
mente los formados por la actual comisión de es- 
tadística, remitidos ál ministerio del despacho de 
Hacienda en noviembre de i83o y abril der i83i( 
ciiyá real resolución se espera. ^ 

:- 'Es constante que el carecer dé las necesaria^ 
nótielasestadtíticas no es culpa del gobierno, pues 
que tantas veces ha intentado tenerlas, ni tampó* 
00 de la falta.de proyectos que las abracen y coor- 
dinen , que es lo perteneciente a la primera par- 
te» Pero ¡cuSn'dificil ha sido, llenar la segunda, 
•que atiende á la acertada elección de los medios 
oportunos, y de las personas qué han «de ejecutai: 
estos; traba josl Cuantas veces se . han principiado^ 
oirás tantas se han frustrado; y si se- buscan las 
causas no es la menor de todas la faitá dé divi- 
sión territ(H:ial ^ que acercando los gefes encarga- 
dos^ estas ofieiaeMsiGs á los pantos que han de 
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inspeccionar , les facilítase el poder necesario pa- 
ra eludir lasioaqiiinacio&es de que Umi poeUoe ^ 
han Talido para ocultar lo que por error de cál- 
enlo han graduado de indagaciones £scales, he- 
chas con el fin de aumentarles los cupos de dine- 
ro y de sangra Loa in tendentes eaoargadosda 00- 
tos trabajos, abrumados con el cobro de contri- 
Imciones, teniendo que atender al juzgado de que 
son gefes, y á mil otros graves cuidados, y situa- 
dos á largas distancias de los pueblos que man- 
dan, ni han podido desvanecer el mal entendido 
concepto que han dado los vecindarios á estas ope- 
raciones, ni eludir las arterias que han usado ^á 
veces coadyuvadas por los comi^onados particu- 
lares cuando se han adoptado cómo medios de in- 
dagacion« Lo cierto es que las pocaS' veces que han 
llenado los interrogatorios han sido con falseda- 
des , disminuyendo escaudalosamenie el núme- 
ro de personas , y el de las cosas y valores que. 
tienen. * 

Para remediar este mal no sería bastante aún 
la aproximación de los gefes á los pueblos por ha- 
berse ya formado la división territorial, si no se 
adoptan otros medios que los auxilien. Una cos- 
tumbre tan antigua de mentir, fundada en los 
trocados intereses individuaies, no se vence sin d 
convencimiento de los que han de prestarse á ser 
verídicos La opinión arraigada solóse contraresta 
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y desvanece inspirando la ópfuesta coh lá 
tracion de los principios en^qixe estriba. . * 

. Será pues necesario, como medio prevetitiro, 
instruir á los pueblos que sus /verdaderos interés 
ses están en ia mayor exactitud de las noticias que 
den del número clasificado de población, y deiiot^ 
valores de la riqueza que posean. Conozcan Ique 
un estas ^nociones no es posible fomentarlos ni álii 
viar sus males, pues que de ellas deben resultar 
la prosperidad de los ramos industriales existentiíÉí 
que son productivos,, la creación de otros nueves^ 
el abandono de aquellos que ofrecen perdidas, y 
los medios de. dar salida conveniente y ventajosa 
á los productos aglomerados.:G>nvinzansequeIos 
gobiernos no necesitan las investigaciones estadís- 
ticas para aumentar las contribuciones j pues^ue 
éstas se exigen én los casos necesarios sin posibili- 
dad en los contribuyentes para jclucUrlas. Vean 
que el único iateres en estos; trabajos es el de 
crear establecimientos útiles^ proteger los ya co-» 
nocidos, facilitar los cambios de los productos pa** 
ralizados^ nivelar las clases de población para: qué 
no sirva de carga la ociosa á la de los laborioisos^ 
y que conocidas las causas de fisiá ¿eoesidades pcb* 
bUcas será yfi fácil alejar la miseria. ' 

. Seguramente , no habría cosa • mas fácil queLel 
formar los planos estadísticos de; una nación si se 
prestasen sus individuos á ser exactos, quedando 
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al'Oaidadb de los guiñemos la redacdon de los es* 
tados» regular suspi^oporcioiiesv J pftcticiv con 
premeditada; éinérvttcioii ka mejoras, que es lo 
ujlkputente difícil, en estos trabajos* Mucho se ha^ 
hria adelantado ú los pueblqs llegasen á conocer 
estas verdades; [ieip no pasandtf el-meáio de ilus-' 
traíaos de laédüevade preventivo, del que prescínr 
diriaii: lí^ maliciosos , convendrá adoptar oltú^ 
eoercitivos, íqíie participando de; la 'innfediacíon 
d^' Ias encardados de las relacionen, i dé la aptitud 
y celo de los mismos, y de darles ciertas facultades 
con las que puedaía>aplicar penasá los inexactos, 
frciSiten estoatnddajos cooperando 'los })árroeos'y 
kírt ayuntamientos, ((^uyos respectivoslibros de ma- 
tríóulas necesitan de uá^ arreglo aegua los nuevos 
modelos que se les. den para que se perfeccione la 
ohMimiláa.:3Íg'üientea.i«ctifícaQÍones. . 
4; ' -Dividido el tenritorio espaibi 'cual exigen sua 
circunstancias i» y. formada la estadistíóa, sería lo^ 
mismo qúeipoder en inaróha^ógreslva los pro- 
ductores de ri^paíe2¿ pública para: lograr la bpu^ 
lencia nacionaLíLos proyectos que mejoran la edu« 
caokm é inqnrán buenas costumbres r^ amor al 
txabajo, y losdeL&Huento de la agricultura y; de 
la industria y sus accesorios, se multiplicarían -có- 
mo consecuencia de baber abierto el camina para 
que instruidos conkpetentemente Ufasen á obte- 
ner la real aprobación. La idea iiináta de gozar y 
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de ser feliz que anima hasta á los mas ignorantes, 
se encuentra sin accioix cuando los medios para 
adquirir son insuperables. Tales pueden graduarse 
los obstáculos que ofuscan la imaginación de lá 
mayor parte de un pueblo entregado á su propia 
dirección, y que ignora cuáles son los medios por 
donde puede prosperar, y con mayor fundamento 
si los que deben ilustrarlo y protegerlo están si- 
tuados á largas distancias de los respectivos domi- 
cilios, y carecen de los previos conocimientos para 
remediar sus necesidades. Últimamente, realizar 
la oportuna división del suelo español y su es- 
tadística equivale á baber colocado los pueblos 
bajo la mas inmediata influencia y protección del 
Soberano , para que conocidos y remediados los 
males que sufren lleguen á la opulencia que por 
tantos respectos merecen. 



ESTADOS ADICIONALES. 



PubUcado en febrero del presente año el último cuader* 
no mensual de la balanza mercantil del año de 1 83 1 , parece 
oportuno analizarla comparando sus totales con los de la de 
1 83o, siguiendo en el cotejo de estados la misma numera- 
ción que lo6 clasifica desde la página 2116 hasta la 220, am^ 
bas inclusive. 



Estado número I."" 



Comercio mutuo con el estrangero y con las provincias 

exentas é islas adyacentes. 



IWWMMMA 



Importación en i83o 35i.a87,aio...xo "/« ■ ^ • 

H en i83i «a89^3,a79... » 

Escedí^ U imporucíon toul de i$3o 4 la de 1^1. , ^iX43|93i-.iO ^/^ 

.EfporUcíon en i83o ....•.•..!. ".a^4.5i6,aia... 9»/. 

Id«« ••••.••. en i83i aao.^o,iix..io t 



La esportá^Mk en i83o escedid 4 la de x83i 73.876^099^^33*^ 

La importación y esportadon del mencionado co- 1 .«e c,w^ ^x. «« 
mercio mátno escedwron en i83o i las de i83i en.. J "^5ao^i«.io 



Estado número S."* 



Importación y esportacion estrangera. 



MM^^<»» W »» 



r.i::' 



Importación en i83o i88.85fl|,68o.Mi8 

«¿••-••.«•••-« «.01 i83i'« •• • •'•••^ « • •i^o.8449^*>^«**^' 

'La noportaeíoñ en i83o esced¡6 á la de i83i en.... iB.oi4}3a9.M 3 

Eáp^rtteion en i83o ..daj.SBryqSS^.. 4 ^ 

Id en i83i ; i73.a8a|6o3...» . 

La esportacion en i83o escedió i la de i83i en. ... . S4.a^,35<i#..'4 



La importación y esportacion del comercio estran- » .^a.tift-- 
gero escedieron en i83o i las de i83i en \ 7a.oiJ,D79'" 7 



Estado número 5j* 



1 1 1 



RecUes derechos d^AmportacMm estran^era y de esportón 

Clon á Ídem, 






En la importación de i83d^ ; 35. 3 i 8,478... ii " ' ' 

En id de í«3i ....... 37.88»,o76;.:ra-; 



I I 



• « • 



£n la iibportacíbá do 1 8di ^cedietx)h i la'de i83b en.. a.o6^5^8... t 

En la esportacion de |83o....... i.8i7,3a8.»ia 

En id de rSSi d.o59,364<vi^. 






En la esportac^ de i83i escedieron i la de i83o.'. a4a»o3|^;ip. ^ 

Los reales derechos en U' importación, 7 esportacion», ttá^wícaíiCíí'*» ' 
cÉtrangera di ^i8$i ««cedieron á V 4«, i8?a en.>. i; y"'^^^''" 



•T ■ — 



« » ■ 



EsTABO NÚMERO 4.** 



■ Importación de América y esportacion tí idem. 



IMWMWMM^ 



ImpórÚcíoñ ien i83o i32Lo87,o36...a4 .'/• 

Id....w....eii t83i 95.44^>9o^"*'' 



La inportaciim en i83o eácedié Ála de i83i en... 37.54i)Ta8...i3 ■/« 

Esportacion i id. en i83o. ..... ^ 47*^49>^i^** ^ 

Id.^....•. en i83i 36.579,392... » . 



^ka 



La étporiacíon «a i83o esGtdi<S 4 la de i83i..*.«. 11.070^0 20... a 

Ei eomereío mútno con América escedió en i83o al I /q gn i/8...i5 */• 
de i83i en j * * ^ "* 



Estado número 5/ 



Valor de lo introducido y esportado en bandera nacional 

y en bandera estrangera. 



1>M»W^<WV¥»» 



En bandera nacional en i83o...346.aa9,435...3a */• 
Id. estrangera en id 262.96 i,735..^a7 '/« 



Diferencia de mayor comercio en bandera española.. 83.a67|700... 5 

En bandera nacional en i83i.... 275.717,55a... 2 
Id. en estrangera en id 1 88.856,395... i 



IXíerencia de mayor comercio en bandera española.. 86.861,1 57... 1 



mercio mutuo en bandera nacional disminuyó > ». oo? 1 . / 
i83i, respecto al de 1 83o, en \ 70»5ii,883...3o /. 



El comercio 
en 



O>mprendido6 los cuatro últimos estados en la total¡« 
dad del primero, pues que este solo se clasifica en los 
siguientes, se deduce que el comercio mutuo de España 
de 1 83o, comparado con el de i83i , perdió en el último 
año i35.520.o3i rs. lo mrs., cuya baja tal vez la haya pro- 
ducido el sobrante de productos y de efectos del año de 
i83o, que disminuiría los pedidos para el año siguiente 
Ademas es necesario tener presente, que los cómputos mer* 
cantiles de años aislados solo prestan probabilidades, que 
las rectifica un período de años cuando menos de quin- 
quenios, por cuyo regulador se nivelan los consumos de la 
población. 



\ 
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